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Como fuimos d la provincia de Tepencaf 
y lo que en ella hicimos , y otras c osas 
que pasaron ( i ) . 
^Z^omo C o r t é s hab i i pedido á los C a c i -
ques de Tlascala, ya otras veces por m í 
n o m -
( i ) E n n i n g u n a s i t u a c i ó n c o m o en la de esta i n f e -
l iz , r e t i r ada , se manif ies ta mas e l c a r á c t e r de Cor t e s ; 
s i e m p r e firme su e s p í r i t u , y s i e m p r e super ior á la a d -
v e r s i d a d , no c e d i ó de sus p r o y e c t o s ; á n t e s bien r e -
d o b l a n d o e l v i g o r , se l e ve c a m i n a r á su empresa ' 
sobre o t r o p i a n de vasta e x t e n s i ó n . Para sostener su 
o p i n i ó n , y la de su ex?fc i to en e l concepto de los 
A m e r i c a n o s , h a r t o menguada d sp.ies de l a sal ida d e 
M é x i c o , d e t e r m i n ó las t x p e d i . iones de que hab la Cas-
t i l l o en este , y s iga ient s c a p í t u l o s , con e l fin de c a s -
t i g a r los pueblos y p r o v i n c i a s d o n d e hubiesen m u e r » 
t o E s p a ñ o l e s , y de p repa ra r l a execuc ion de sus ideas 
c o n t r a e l S e ñ u r í o de M é x i c o : por los medios d e l t e r -
r o r , e s c a r m i e n t o , agrado y c l e m e n c i a , resortes que 
supo mane ja r cou la m a y o r des t reza , se propuso t r a e r 
á s í unas Naciones , a r rancar o t ras de l a d o m i n a c i ó n 
R í e x u a n a , y valerse de todas . pa ra coronar su d e s i g -
aios E a u n a palatwra, s i se o b s e r v a n de ide ahora las 
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nombrados, cinco m i l hombres de guerra, t?a-
ra i r á correr , y castigar los pueblos adonde 
habian muerto E s p a ñ o l e s , que era á Tepeaca, 
y C a d m í a , y Tcearaachalco , que es tar ía de 
Tlascala seis ó siete leguas, de muy entera 
vo lun tad tenian aparejados hasta quatro mi l 
Indios : porque si mucha voluntad t e n í a m o s 
nosotros de i r á aquellos pueblos , mucho más 
gana tenian el Masse Escaci, y Xicotenga eí 
V i e j o , porque les hab ían venido á robar unas 
estancias , y tenian voluntad de enviar gente 
de guerj-a sobre ellos , y la causa fué esta. 
Porque como los Mexicanos nos e c h á r p n de 
M é x i c o , s e g ú n y de la manera que dicho 
tengo en los eap í tu los pasados que sobre ello 
hablan , y s u p i é r o n que en Tlascala nos ha-
b íamos recogido , y t u v í é r o n p o r c i e r to , que 
en estando sanos , que h a b í a m o s de y e n í r coi i 
el poder de Tlascala á correlles Jas tierras de 
los pueblos que mas cercanos confinan con 
Tlascala : á este efecto e n v i á r o n á todas las 
provinc ias , adonde sen t ían que h a b í a m o s de 
i r , muehos esquadrones Mexicanos de guer-
reros, que estuviesen en guarda y guarnicio-
nes : y en Tepeaca estaba la mayor gua rn i -
ción 
operaciones de C o r t é ? , se e c h a r á de v e r , que en un 
estado t a n d e p l o r a b l e , f o r m ó un p l a n a t r e v i d o , y sin 
e x e m p l o ; y fué s e g ú n se Jlega á en tender de l a serie 
de sucesos que se v i é r o n fdespues 4 e l de b l o q u e a r , d 
sea es t rechar e l I m p e r i o de M é x i c o , que este n o m b r e 
d o y a l p r o y e c t o de q u i t a r l e a l i a d o s , y recursos a u n eo 
sus mi smos v a s a l l o s , hasta r e d u c i r l e á una a n g u s t i a , 
q u a l se v e r á . - . 
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£Íon dtpllos. L o qual supo el Masse KscacT, y 
el Xjcotenga , y aun se temi.m dellos. Pues 
y a que todos es t ábamos á punto , comenza-
mos á caminar, y en aquella jornada no l le-
vamos ar t i l ler ía , n i escopetas , porque todo 
q u e d ó en las puentes; é ya que algunas es-
copetas escaparon , no ten íamos p ó l v o r a , y 
fuimos con diez y siete de acaballo , y seis 
vallestas , y quatrocientos y veinte soldados, 
los mas de espada y rodela , y con obra do 
quatro m i l amigos de Tlascala , y el basti-
tnento para un dia , porque las tierras adon-
de Íbamos , era m u y poblado , y b ien baste-» 
cidos de ma iz , y gallinas, y perri l los de la 
t i e r r a : y como lo t e n í a m o s de costumbre, 
nuestros corredores del campo adelante , y 
c o n m u y buen concierto fuimos á do rmi r obra 
de tres leguas de Tepeaca. E ya tenian a l -
zado todo el fardage de las estancias , y p o -
b l a c i ó n por donde pasamos, porque m u y b ien 
tuv ie ron noticia como í b a m o s á su pueblo: é 
porque ninguna cosa hic iésemos , sino p o r 
ouena o r d e n , y justificadamente , C o r t é s les 
e n v i ó á decir con seis Indios de su pueblo 
de Tepeaca , que h a b í a m o s tomado en aque-
l la estancia , que para aquel efe to , los p r e n -
dimos , é con quatro sus rnugeres , como í b a -
mos á su pueb lo , á saber , é inqu i r i r q u i é n , 
y q u á n t o s se hallaron en la muerte de mas 
de diez y ocho E s p a ñ o l e s , que mataron sin 
causa ninguna , viniendo camino para M é x i -
co : y t a m b i é n ven í amos á saber q u é causa 
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t en ían agora nuevamente muchos esquadna* 
nes Mex icanos , que con ellos habían ido á 
yobar y saltear unas estancias de Tlascala 
nuestros amigos : que les ruega , que luego 
vengan de paz adonde es tábamos , para ser 
nuestros amigos , y que despidan de su pue-
blo á los Mexicanos^ sino , que iremos contra 
ellos como rebeldes, y matadores , y saltea-a-
dores de caminos , y les castigarla á fuego y 
sangre , y los daría por esclavos : y como 
fueron aquellos seis Indios , y quatro m u g e -
res del mismo pueblo , si m u y fieras palabras 
Ies enviaron á decir , mucho mas bravosa nos 
dieron la respuesta con los mismos seis Ind ios , 
y dos Mexicanos que ven í an con ellos ; p o r -
que m u y bien conocido tenian de nosotros^ 
que á ningunos mensageros que nos envia-
ban , h a c í a m o s ninguna demas ía , sino á n t e s 
dalles algunas cuentas para atraellos : y con 
estos que nos enviaron los de Tepeaca , fue-
ron las palabras bravosas dichas por los C a -
pitanes M e x i c a n o s , como estaban v í t e n o s o s 
de ío de las puentes de M é x i c o : y C o r t é s 
Ies m a n d ó dar á cada mensagero una manta , 
y con ellos les t o r n ó á requerir , que v i n i e -
sen á le ver , y hablar , y que no hubiesen 
miedo , é que pues y a los Españo les que h a -
bían muerto , no los p o d í a n dar vivos , que 
vengan ellos de paz , y se les p e r d o n a r á t o -
dos los muertos que ma ta ron , y sobre e l lo 
se les escr ib ió una carta : y aunque sabiamos 
que no la hab í an de entender , sino qomo 
v ían 
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v ian papel de Castilla ^ t e n í a n por m u y cier* 
t o , que era cosa de mandamiento , y r o g ó á 
los dos Mexicanos , que venian con los de 
Tepeaca , como mensageros , que volviesen á 
traer la respuesta , y vo lv ié ron : y lo que d i -
x é r o n e ra , que no pasemos adelante , y que 
nos volv iésemos por donde v e n í a m o s , s i n o que 
o t ro dia pensaban tener buenas hartazgas con 
nuestros cuerpos, mayores que las de M é x i -
co , y sus puentes, y la de Obtumba : y co* 
m o aquello vio C o r t é s , c o m u n i c ó l o con t o -
dos nuestros Capitanes y soldados , y íné. 
acordado , que se hiciese u n auto por ante 
Escr ibano , que diese fe de todo lo pasado, 
y que se diesen por esclavos á todos los alia^ 
dos de M é x i c o , que hubiesen muerto Espa-
ño l e s : porque habiendo dado la obediencia á 
su Mages tad , se levantaron , y mataron so-
bre ochocientos y sesenta de los nuestros, y 
sesenta caballos , y á los d e m á s pueblos , por 
salteadores de caminos, y matadores de h o m -
bres : é hecho este au to , envióseles á hacer sa-
ber , a m o n e s t á n d o l o s , y requeriendo con la 
p a z : y ellos tornaron á dec i r , que si luego 
n o nos v o l v í a m o s , que saldrían á nos matar, 
y se apercibieron para e l l o , y nosotros l o 
mismo. O t r o dia tuvimos en un llano una 
buena batalla con los Mexicanos , y T e p e a -
quenos , y como e l campo era labranzas de 
maiz , é maqueyales, puesto que peleaban va-
le rosamente los Mexicanos, presto fué ron des-
baratados por los de á c a b a l l o , y los que no 
los 
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los t e n í a m o s , no e s t ábamos de espacio : pué« 
ver á nuestros amigo? Jos de Tlascala , tasi" 
animosos, c o m o peleaban con e l los , y les sí» 
gu i é ron el alcange ; allí hubo muerteis de los 
Mexicanos , y de Tepeaca muchos , y de 
nuestros amigos los de TUscala tres, y ntrié* 
yon dos caballos , el uno se m u r i ó , y tam-?-
fcien hirieron doce de nuestros soldados, mas 
sio de suerte que p e l i g r ó ninguno. Pues se-
guida la viptoria , a l l egáronse muchas Indias^ 
y muchachos que se tomaron por los campos^ 
y casas, que hombres no c u r á b a m o s dellos» 
que los Tlaspaltecas Jos llevaban por esclavos. 
Pues como los de Tepeaca v i é r o n , que con 
el bravear que hacían los Mexicanos que t e -
n ían en su pueblo , y g u a r n i c i ó n , eran des-
baratados, y ellos juntamente con ellos , acor-
daron , que sin dediles cosa n inguna , v i n i e -
sen adonde e s t ábamos ; y los recebimos de 
paz , y d i é r o n la obediencia á su Magestad, 
y echaron los Mexicanos de sus casas, y nos 
fuimos nosotros al pueblo de Tepeaca, adon-
de se fundó una vi l la , que se n o m b r ó la v i -
lla de Segura de la F ron te ra , porque estaba 
en e l camino de la V i l l a Rica , en una bue-
na comarca de buenos pueblos, sujetos á M é -
x i c o , y había mucho m a í z , y guardaban la 
raya nuestros amigos los de Tlascala ; y allí 
se nombraron Alcaldes y Regidores, y se dio 
orden en c o m o se corriese los rededores su -
jetos á M é x i c o , en especial los pueblos adon-
de hab ían mue r to Espaqeles : y allí hicieron, 
ba-
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hacer el h ierro con que se hab ían <3e herrar 
los que se tomaban por esclavos , que era 
una G. que quiere decir guerra ( i ) . Y desde 
ía villa de Segura de la Frontera corrimos 
todos los rededores, que fué C a c h u l a » y T e -
cemechalco ? y el pueblo de las Guayavas, y 
otros pueblos , que no se me acuerda el n o m -
bre , y en l o de Cachula fué adonde hjabian 
í n u e r t o en los aposentos quince E s p a ñ o l e s , y 
en este de Cachula hubimos muchos esclavos, 
de manera que en obra de quarenta dias t u -
vimos aquellos pueblos pacíficos y castigados. 
Y a en aquella s a z ó n hablan alzado en M é - , 
3dco ot ro Señor p o r R e y , porque el S e ñ o r 
que nos e c h ó de M é x j c o , era fallecido de v i -
ruelas ; y aquel S e ñ o r que hicieron R e y , era 
n n sobrino d pariente m u y cercano de e l 
gran Montezuma , que se decia Guatemuz, 
mancebo de hasta veinte y cinco a ñ o s , b ien 
g e n -
( i ) Justif icase este p r o c e d i m i e n t o de C o r t é s con sus 
m i s m a s pa labras ; „ e n c i e r t a p a r t e de esta p r o v i n c i a 
„ ( Tepeaca ) que es d o n d e m a t á r o n aque l los diez Es— 
5,pafioies, p o r q u e los naturales de a l l í s i e m p r e estu— 
„ v i é r o n m q y 4e guer ra , y m u y r ebe lde s , y p o r f u e r -
„ z a de a r m a s se t o m á r o n , h ice c ie r tos e s c l a v o s , d e 
s,que se d i o e l q u i n t o á los of ic ia les de V u e s t r a M a -
j e s t a d : p a r q u e d e m á s de haber m u e r t o á los d i chos 
« E s p a ñ o l e s , y r e b e l á d o s e cont ra e l s e r v i c i o de vues t r a 
„ A l t e z a , c o m e n tpdos carne h u m a n a ; p o r cuya no— 
s, toriedad n o e n v í o á vuest ra ¡ M a g e s t a d probanza d e 
, , e l l o . Y t a n j b i e n m e m o v i ó á facer los d i chos esc la-
„ v o s , p o r poner a l g ú n espanto á los d e Culua , y 
^ p o r q u e t a m b i é n h a y tan ta gen te , que s i no ficiese 
« g r a n d e , y c r u e l cas t igo en e l l o s , nunca se emenda— 
5,rian j a m a s . „ Cortés Car ta I I . 
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g e n t i l h o m b r e , para ser I n d i o , y m u y esfor-
zado , y se hizo temer de tal manera , q u e 
todos los suyos temblaban d e l , y estaba ca-
sado con una hija de Mon tezuma , bien her-» 
mosa muger para ser Ind ia : y como este Gua-
t e m u z , Señor de M é x i c o , supo como habia^ 
mos desbaratado los esquadrones Mexicanos 
que estaban en Tepeaca , y que hablan dado 
!a obediencia á su Magestad del Emperador 
Carlos Q u i n t o , y nos servían , y daban, de 
comer , y es tábamos allí poblados:, y t e m i ó , 
que les co r re r í amos lo de Guaxaca , y otras 
provincias , y que á todos les a t raer íamos á 
nuestra amistad; env ió á sus mensogeros por 
todos los pueblos , para que estuviesen m u y 
alerta con todas sus armas: y á los Caciques 
Ies daba joyas de oro , y á otros perdonaba 
los tributos , y sobretodo mandaba i r m u y 
grandes Capitanes , y guarniciones de gente 
de guerra , para que mirasen vao les e n t r á s e -
mos en sus tierras : y les enviaba á decir que 
peleasen m u y reciamente con nosotros , no 
les acaeciese como en lo de Te-peaca , adon-;. 
de estaba nuestra villa doce leguas. Para que 
b ien se entiendan los nombres destos pueblos, 
un nombre, es Cachula , otro nombre es Gua-
cachula. Y d e x a r é de contar lo que en G u a -
cachula se h izo hasta su t iempo y lugar , y 
d i r é , como en aquel t iempo é instante v i n i é -
j o n de la V i l l a -R iea mensageros , como había 
venido un navio de C u b a , y ciertos soldados 
en é l . 
C A -
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C A P I T U L O C X X X I . 
Como vino un navio de Cuba, que enviabA 
Diego Velazquez , é venia en el por Capte 
tan Pedro Barba , y la manera que él A l -
mirante que dexó nuestro Cortés f or guar-
da de l a mar 3 tenia para hs prenderj 
y <es desta manera. 
ues como a n d á b a m o s en aquella p r o -
Yincia de Tcpeaca castigando á los que fué -
xon en la muerte de nuestros c o m p a ñ e r o s , 
que fué ron diez y ocho los que mataron e n 
aquellos pueblos, y a t r ayéndo los de paz , y 
todos daban la obediencia á su Magestad, v i -
n ié ron cartas de la V i l l a - R i c a , como habia 
Venido u n navio al pue r to , y vino en él p o r 
Cap i t án vin hidalgo que se decia Pedro Ba r -
ba , que era m u y amigo de C o r t é s : y este 
Pedro Barba habia estado por Teniente d e l 
Diego V e l a z q u e z en la Habana, y traia t r e -
ce soldados , y u n cabal lo , y una yegua, 
porque e l navio que traia era m u y chico : y 
traía cartas para P á r f i l o de Narvaez , el C a -
pi tán que Diego Ve lazquez habia enviado 
contra nosotros , creyendo que estaba por é l 
la N u e v a - E s p a ñ a ; en que le enviaba á decir 
el Diego V e l a z q u e z , que si acaso no habia 
muerto á Cor té s , que luego se le enviase 
preso á C u t u , para envialle á Castilla ? que 
an-
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ansí lo mandaba D o n Juan R o d r í g u e z de Fea* 
seca Obispo de Burgos , y Arzobispo de R e -
sano , Presidente de índiasi j q u é luego fuese 
p reso , con otrosí de nuestros Capitanes; por-
que el Diego "Ve íazquez tenia por cierto que 
eramos desbaratados , o á lo menos q u é N a r -
Taez seño reaba la N u e v a - E s p a ñ a . Pues c o m » 
el Pedro Barba: l legó al puerto con su Uavío , 
y e c h ó anclas , luego ié fué 4 visitar j y dar 
el bien venido el Almiran te d é la mar que 
puso C o r t é s , e l qtíal se deciá Pedro Caba-
l l e ro ^ ó Juari Cabal le ro , otras veces por mí 
nombrado , c o n un batel bien esquifado de 
-márineros , y armas encubiertas, y fué al n a -
vio de Pedro Barba ) y después de hablar pa^ -
labras de buen c o m é d i m i e n t o ¿ q u é tal vienei 
V . merced , y quitar las gorras , y abrazarse 
« n o s á o t ros , como sé suele hacer ; p regun-
t ó e l Pedro Caballero por el Señor D iego 
V e í a z q u e z Gobernador d é Cuba , que t a l 
queda , y responde el Pedro Barba , que bue-
n o : y el Pedro Barba , y los d e m á s , q u é con-
sigo traiarí , preguntan por el S e ñ o r Panfilo 
de Narvaez > y c ó m o le vfi con C o r t é s : y 
responden, que muy bien , é que Cor t é s a n -
da huyendo , y alzado con veinte de su$ 
c o m p a ñ e r o s , é que Narvaez está m u y p r ó s -
pero , é rico , y que la tierra es m u y buena: y 
de plá t ica en plá t ica , le dicen al Pedro Barba, 
que allí junto estaba u n pueblo que desem-
barque , é que se vayan á dormir , y estar ea 
é l , que les t r a e r á n comida , y l o que hubie-
r e n 
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í z n menester , que para solo aquello estaba 
Seña lado aquel p u e b l o : y tantas palabras les 
d icen j que en el batel i y en otros que lue-
'go allí v e n í a n de los otros navios que esta-
b a n surtos y les s a c á r o n en t ierra , y quando 
i o s vieron fuerá del navio , y t en ían copia d1» 
isianneros junto con e l Almirante Pedro Ca-
bal lero j d i x é r o ü al Pedro Barba! ; sed preso 
p o r el s e ñ o r C a p i t á n C o r t é s m i señor : y ansa 
Jos p r e n d i é r o n , y quedaban espantados , y 
luego les sacaban d e l navio la velas y t i m ó n 
'/ agujas , y los enviaban adonde e s t á b a m o s 
c o n C o r t é s en Tepeaca , por los quales ha-
Liamos gran placer con el socorro que venia 
€11 el mejor t iempo que podia ser, p o r q u e 
e n aquellas entradas que ne dicho y que ha-
c í amos , no eran tan en sa lvo , que m u c h o á 
de nuestros soldados no q u e d á b a m o s heridos, 
y otros adolescian del trabajo Í porque de 
sangre y p o l v o que estaba cuajado en las en-
t r a ñ a s , no e c h á b a m o s otra cosa del cuerpo, 
y por la boca , como t r a í a m o s siempre las 
armas á cuestas, y no parar noches, n i dias; 
p o r manera que y a se habian muerto cinco 
de nuestros soldados de dolor de costado en 
obra de quince dias. T a m b i é n quiero decir , 
que con este Pedro Barba v i n o un Francis-
c o L ó p e z vecino y Regidor que fué de Gua-
t i m a l a , y C o r t é s hacia mucha honra al Pe-
d r o Barba , y le h i zo C a p i t á n de valleste-
r o s , y dio nuevas que estaba ot ro navio ch i -
co ea C u b a , que ie quena enviar el D i e g o 
V e -
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Velazqoez con cabi y bastimentos: el qual 
V¡no ;dende á ocho d í a s , y venia en él por 
C a p i t á n un hidalgo natural de Medina d e l 
C a m p o , que se decia Rodr igo More jon de 
Lobe ra j y traia consigo ocho soldados , y 
seis vallestas, y mucho hilo para cnerdas $ é 
una yegua : y ni rha? ni raénos que habiaa 
prendido al Pedro Barba , ansi h i c i é rou á este 
Rodr igo de M o r e j o n ; y luego fuéron á Se-
gura de la F ron t e r a , y con todos ellos noS. 
alegramos , y C o r t é s les hacia mucha honra^ 
y les daba cargos : y gracias á Dios ya nos 
í b a m o s fortaleciendo con soldados, y valles-
tas , y do& ó tres caballos mas. Y dexallo he 
a q u í , y v o l v e r é á decir lo que en Guaca-
chula nacian los exérc i tos Mexicanos que es-
taban en frontera •. y como los Caciques de 
aquel pueblo vinieron secretamente á deman-
dar favor á C o r t é s para echallos de allí. 
CA-
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Como los de Guacachula viniéron d deman-
d a r favor d Cortés , sobre que los exérci-
tas Mexicanos los trataban m a l , y los ro-
baban , y lo que sobre ello 
se hizo, 
JJL a he dicho que Guatemuz , Señor .que 
nuevamente era alzado por R e y de M é x i c o , 
enviaba grandes guarniciones á sus fronteras, 
en especial envió una muy poderosa y de 
mucha copia de guerreros á Guacachula , y 
o t r a á Ozucar , que estaba dos ó tres leguas 
de Guacachula ; porque bien t e m i ó que por 
a l l í le hab í amos de correr las tierras y p u e -
blos sujetos á M é x i c o : y parece ser que co-
m o envió tanta mu l t i t ud de guerreros , y 
como t e n í a n nuevo S e ñ o r , hac í an muchos r o -
bos y fuerzas á los naturales de aquellos 
pueblos adonde estaban aposentados , y t an-
tas , que no les p o d í a n sufrir los de aquella 
provincia , porque d e c í a n , que les robaban las 
mantas , y m a í z , y gallinas , y joyas de oro , 
y sobre todo las hijas y mugcres , sí eran 
nermosas, y que las forzaban delante de sus 
mar idos , y padres y parientes ; como o y é -
r o n decir , que los de l pueblo de Cholula es-
taban todos muy de paz, y sosegados , des-
p u é s que los Mexicanos no estaban en e l , y 
agora ansí mesmo en lo de Tepeaca , y T e -
Tom. I I I . B ca-
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camachalco y Cachula , á esta causa v í n i é -
ron quatro Principales m u y secretamente de 
aquel pueb lo , por m í otras veces nombrado, 
y dicen á C o r t é s , que env ié Teules y c a -
ballos á quitar aquellos robos , y agravios que 
les bacian los Mexicanos , é que todos los 
de aquel pueblo , y otros comarcanos , nos 
ayuda r í an , para que ma tá semos á los esqua-
drones Mexicanos : y de que C o r t é s lo o y ó , 
luego propuso , que fuese por C a p i t á n Chris-
tobal de O l i , con todos los mas de á caballo, 
y vallesteros , y con gran copia de Tlascal-
tecas , porque con la ganancia que los de 
Tlascala hablan llevado de Tepeaca , hablan 
venido á nuestro R e a l , é v i l la , muchos mas 
Tlascaltecas : y n o m b r ó C o r t é s para ir c o n 
el Christobal de O l i á ciertos Capitanes de 
los que hablan venido con N a r v a e z , por m a -
nera que llevaba en su c o m p a ñ í a sobre t r e -
cientos soldados , y todos los mejores caba-
llos que t en í amos . E yendo que iba con t o -
dos sus c o m p a ñ e r o s camino de aquella p r o -
v inc ia^ pa rec ió ser , que en el camino d i -
x é r o n ciertos Indios á los de Narvaez , c o -
mo estaban todos los campos, y casas llenas 
de gente de guerra de Mexicanos , mucho mas 
que los de Obtumba , y que estaba allí con 
ellos el Guatemuz Señor de M é x i d o , y t a n -
tas cosas dicen que les d i x é r o n , que atemo-
r izá ron á los de Narvaez , y como no t e -
n ían buena voluntad de i r á entradas , n i ver 
guerras , sino volverse á su isla de Cuba , y 
co-
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como hab ían escapado de la de M é x i c o , y 
Calzadas , y Puentes , y la de Obturaba , no 
se q u e r í a n ver en otra como lo pasado ; y 
sobre el lo d i x é r o n los de Narvaez, tantas co-
sas al Christobal de Ol í , que no pasase ade-
lante , sino que se volviese , y qae miras 5 no 
fuese peor esta guerra que L % p ^ s a ú a s . a o n -
de perdiesen la vidas : y tantos inconvenien-
tes le d i x é r o n ^ y dában le á e n t e n d í . , que 
si el Christobal de Ol í quer ía ir , que fuese 
en buen hora , que muchos dellos no q u e r í a n 
pasar adelante ; de modo que por m u y es-
forzado que era el C a p i t á n que llevaban, aun-
que Ies dec ía , que no era cosa volver sino 
i r adelante , que buenos caballos llevaban y y 
mucha gente , y que si volviesen un paso 
a t r á s , que los indios los t e m í a n en poco , é 
que en t ierra llana era , y que no q u e r í a 
volver , sino ir adelante , y para ello de nues-
tros soldados de C o r t é s le ayudaban a decir, 
que no se volviese , y que en otras entradas, 
y guerras peligrosas se hab ían visto , c que 
gracias á Dios hab ían tenido vi tor ía , no. apro-
v e c h ó cosa ninguna con quanto les d e c í a n , 
sino por vía de ruegos le t ras tornaron su se-
so , que volviesen, y que desde Cholula escr i -
biesen á C o r t é s sobre el caso, y así se v o l -
v ió : y de que C o r t é s lo supo se eno jó , y 
env ió á Christobal de Ol í otros dos valleste-
ros , y le escr ibió , que se maravillaba de su 
buen esfuerzo y va len t ía , que por palabras 
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de ni-ngtmo dexase de ¡r á una cosa señalada 
como aquella: y de que el Christobal de O l i 
v«5 la car ta , hacia bramuras de eno jo , y d i x o 
á ios que t a l le aconse járon , que por su cau-
sa habia caido en falta : y luego sin mas d e -
t e rminad oft les m a n d ó fuesen con él , é que 
el que no quisiese i r , que se volviese al R e a l 
por cobarde , que C o r t é s le cast igaría en l l e -
gando : y como iba hecho un bravo l eón de 
enojo con su gente camino de Guacachula, 
antes que llegasen con unaJegua , le sa l i é ron 
á decir ios Caciques de aquel pueblo , de la 
manera y arte que estaban los de Cuiua , y 
como había de dar en el los , y de q u é m a -
nera habia de ser ayudado : y como lo h u -
b ié ron entendido , ape rc ib ió los de á caballo, 
y vallesteros y soldados , y s egún y de la 
manera que tenían en e l concierto , da en los 
de Culua , y puesto que p e l e á r o n m u y bien 
por u n buen ra to , y le hir ieron ciertos s o l -
dados , y m a t á r o n dos caballos , y h i r ie ron 
otros ocho en unas fuerzas y albarradas que 
estaban en aquel pueblo , en obra de una 
hora estaban ya puestos en huida todos los 
Mexicanos', y dicen que nuestros Tlascalte-
cás que lo hicieron m u y varonilmente , que 
mataban, y p r end í an muchos dellos; y como 
les ayudaban todos los de aquel pueblo y 
provincia , híciéron m u y grande estrago en 
los Mexicanos , que presto p r o c u r á r o n retraer-
je , é hacerse fuertes en o t ro gran pueb lp , 
que 
de la. Nueva E s p a ñ a , 25 
qtie se á í ^ e O z ü c a r (1) , donde estaban otras 
m u y grandes guarniciones de M e x i c a n o s , y 
estaban en gran fortaleza , y quebraron una 
puente , porque no pudiesen pasar caballos, 
n i el Chrisrobal de O l í , porque como be d i -
cho , andaba enojado » hecbo un tigre j¡ y no 
t a r d ó mucho en aquel p u e b l o , que luego se 
fué á Ozuear con todos los que le pudieron 
seguir , y con los amigos de Guacachula pajsó 
el r io , y dio en los esquadrones Mexicanos, 
que de presto los v e n c i ó ; y allí le m a t á r o a 
dos caballos , y á él le dieron dos heridas y 
la una en el muslo , y el caballo m u y bien 
h e r i d o , y estuvo en Ozuear dos dias : y c o m a 
todos los Mexicanos fueron desbaratados, JDC-
go v in i é ron los Caciques y Señores de aqi>el 
pueblo , y de otros comarcanos á demandajf 
p a z , y se dieron por vasallos de nuestro R e y 
y S e ñ o r : y como todo fué pacifico , se fué 
con todos sus soldados á nuestra vi l la de la 
F ron te ra . Y porque y o n o fu i en esta e n -
trada , digo en esta r e l a c i ó n , que dicen q;ue 
p a s ó l o que he dicho t y nuestro C o r t é s l e 
salió á recibir y todos nosotros , y hubimos 
mucho placer : y retamos de como le h a b í a n 
convocado á que se volviese , y e l C h r i s t ó -
bal de OH t a m b i é n re ia , y dec ía que mucho 
mas cuidado t en ían algunos de sus minas y 
de Cuba , que no de las armas : y que i « -
saba á D i o s , que no le acaeciese l levar c o n -
si -
( r ) I z z u c a n le l l a m a C o r t é s , 
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sigo , s! á otra entrada fuese , sino de los po-
bres soldados de los de Cor t é s , y no de los 
ricos que venian de Narvaez , que quedan 
mandar mas que no é l . Dexemos de platicar 
mas desto , y digamos como el Coronista Go-
mara dice en su h i s to r ia , que por no en ten-
der bien el Christobal de Ol í á los N a g u a -
tatos é i n t é r p r e t e s , se volvia del camino de 
Guacachula , creyendo que era trato doble 
contra nosotros : y no fué ansi como dice, 
sino que los mas principales Capitanes de los 
del Narvaez , como les decian otros Ind ios , 
que estaban grandes esquadrones de M e x i c a -
nos juntos , y mas que en lo de M é x i c o y 
Obtumba , y que con ellos estaba el S e ñ o r 
dei M é x i c o , que se decia Gua temuz , que en-
tonces le habian alzado por R e y , como h a -
blan escapado tan m a l parados de lo de M é -
xico , t u v i é r o n grande temor de entrar en 
aqüellas batallas , y por esta causa convoca-
ron al Christobal de O l i , que se volviese , y 
aunque todav ía porfiaba de i r adelante: esta 
es la verdad. Y t a m b i é n dice que fué e l mis-
m o C o i t é s á aquella guerra, quando el Chr is -
tobal de O l i se v o l v i a , no fué ansi , que e l 
mismo Christobal de O l i Maestre de C a m p o , 
es el que fué como dicho tengo. T a m b i é n 
dice dos veces, que los que informaron á los 
de Narvaez , como estaban los muchos m i -
llares de Indios juntos , que fuéron los de 
Guaxocingo , quando pasaban por aquel p u e -
blo^ T a m b i é n digo que se e n g a ñ ó , porque 
cía-
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claro e s t á , que para ir desde Tepeaca á C a -
chu la , no hablan de volver atrás por G u a x o -
c ingo , que era i r como si es tuv iésemos agora 
en Medina del C a m p o , y para ir á Salaman-
ca , tomar el camino por V a l l a d o l i d ; no es 
mas l o uno en c o m p a r a c i ó n de lo otro . Y 
dexemos y a esta materia , y digamos lo que 
mas en aquel instante acon tec ió , é fué que 
v ino u n navio al puerto del P e ñ o l , del n o m -
bre feo , que se decia el tal de B e r n a l , junto 
á la V i l l a - R i c a , que venia de lo de Panu-
co , que era de los que enviaba G a r a y , y 
venia en él por C a p i t á n uno que se decia Ca-
margo , y lo que pasó adelante d i ré (1), 
• :: • , C A -
( 1 ) C o r t é s p o r este t i e m p o comenzaba y a á p e r c i -
b i r los f ru tos de su p o l í t i c a , y á n t e s de r e t i r a r s e de l a 
v i l l a d e Segura de l a F ron te ra á Tlascala , a c u d i e r o n 
m u c h o s pueblos á p res ta r vasa l lage , „ v i n i e r o n a s imis -
},mo, dice , á se of recer por vasa l los de vues t r a Mages-
„ t a d , e l S e ñ o r de u n a c iudad , q u e se d ice G u a x o c i n g o , 
„ y e l S e ñ o r de o t r a c iudad que e s t á á d iez leguas 
„ d e esta de I zzucan , y son f ron te ros de l a t i e r r a de 
5,]Vléxico. T a m b i é n v i n i e r o n de ocho pueblos de l a p r o -
v i n c i a de Coastoaca, que es una de que en los c a p í t u -
l o s á n t e s de este h i ce m e n c i ó n , que h a b i a n v i s t o los 
„ E s p a f t o l e s , que y o e n v i é á buscar o ro á l a p r o v i n c i a 
„ d e Z u z u l a , donde , y en l a de T a m a z u l a , po rque e s t á 
5 , Í u n t o á el la , d i x e que hab ia m u y grandes p o b l a c i o -
5,nes y casas m u y b ien obradas , de m e j o r c a n t e r í a , 
„ q u e e n n inguna d e estas par tes se hab ia v i s t o ; l a 
„ q u a l d i c h a p r o v i n c i a de Coastoaca e s t á qua ren t a l e -
„ g u a s de a l l í de Izzucan : é los naturales de los d i -
„ c h o s ocho pueblos se o f r e c i é r o n a s i m i s m o p o r v a s a -
l l o s de vuestra A l t é z a , é d i x é r o n que o t ros q u a t r o 
5)que restaban en l a d icha p r o v i n c i a v e r n i a n m u y p r e s -
„ t o ; é m e d i x é r o n que les perdonase , p o r q u e á n t e s 
« n o h a b i a n v e n i d o , que l a causa hab ia s ido no osar, 
« p o r t e m o r de los de Culua , porque e l los nunca h a -
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C A P I T U L O C X X X I I I . 
Como aportó a l Peñol y p ier io que e s t á 
junto d la Villa-Rica un navio de los de 
Francisco Garay , que habió, enviado d p o -
blar el rio de Panm o y y lo que sobre 
ello mas pasó. 
istando que es tábamos en Segura de l a 
F ron te ra , de la manera que en m i r e l ac ión 
h a b r á n o i d o , v in iéron cartas á C o r t é s , como 
habla aportado u n navio de los que el F r a n -
cisco de Garay había enviado á poblar á Pa -
n u c o , é que venia por C a p i t á n uno que se 
decia fulano Camargo , y traia sobre sesenta 
soldados y todos dolientes , y m u y amarillos, 
é hinchadas las barrigas: y que hablan dicho, 
que otro C a p i t á n , que e l Garay habia envia-
d o á poblar á Panuco , que se decia fulano 
A l -
s,bian t o m a d o a r m a s con t r a m í , n i h a b í a n sido e n 
s,muerte de n i n g ú n E s p a ñ o l ; é que s i e m p r e , d e s p u é s 
5 ,que a l serv ic io de vuestra A l t e z a se h a b í a n ofres— 
„ c i d o , h a b í a n s ido buenos y leales vasal los suyos e n 
5,sus v o l u n t a d e s , p o r q u e no las h a b í a n osado m a n i — 
S)festar por t e m o r de los de Culua. D e manera q u e 
, ,puede vues t ra A l t e z a ser m u y c i e r t o , que s i e n d o 
s,nuestro S e ñ o r s e r v i d o en su real v e n t u r a , en m u y 
„ b r e v e t i e m p o se t o r n a r á á ganar lo p e r d i d o , ó m u -
„ c h a par te de e l l o , porque de cada d í a se v i e n e n á 
„ o f r e c e r po r vasallos de vues t ra Magestad , de m u c h a s 
^ p r o v i n c i a s y ciudades , que á n t e s eran sujetas á M u -
9 , í e c z u m a , v i endo que los que así l o h a c e n , son d e 
» . n u m u y bien rescibidos y t r a t a d o s , y los que a l 
« c o n t r a r i o , de cada d í a des t ru idos . C o r t é s Carta 11. 
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Alvarez Pinedo , que los Indios del Panuco 
los habian muerto , y á todos los soldados 
y caballos que habia enviado á aquella p r o -
vincia , y que los navios se los habian que-
mado : y que este Camargo , viendo el mal 
suceso se e m b a r c ó con los soldados que d i -
cho tengo , y se v ino á socorrer á aquel puer-
t o , porque bien t e n í a n noticia que e s t á b a -
mos poblados allí , y á causa que por sus-
tentar las guerras con los I n d i o s , no t e n í a n 
que comer ; y v e n í a n m u y flacos y aj tmmüos 
é hinchados. Y mas d i x é r o n que el C a p i t á n 
Camargo habia sido Frayle D o m i n i c o , é que 
había hecho profes ión , los quales soldados 
con su C a p i t á n , se fueron luego sa poco á 
poco á la vi l la de la Fron te ra , porque no 
pod ían andar á p íe de flacos y quando C o r -
tés los v io tan hinchados y amarillos , que no 
eran para pelear , harto t e n í a m o s que curar 
en ellos ; al Camargo hizo mucha honra , y 
á todos los soldados ; y tengo que el Camar-
go m n n á luego , que no me acuerdo bien 
q u é se hizo , y t a m b i é n se m u r i é r o n muchos 
soldados , y entonces por burlar les l l ama-
mos t y pusimos po r nombre los Panzaver-
detes, porque tra!?,n las colores de muer tos» 
y las barrigas m u y hinchadas : y por no me 
detener en contar cada cosa en q u é t i empo 
y lugar a c o n t e c í a n , pues eran todos los n a -
vios que en aquel t iempo v e n í a n á la V i l l a -
Rica , del Garay , y puesto que se v in ieron 
los unos de los otros un mes delanteros , ha-
ga-
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gamos cuenta que todos aportaron á aquel 
j -uerto , agora sea un mes antes los unos que 
ios otros : y esto digo , porque vino luego 
u n Migue l D í a z de A u z A r a g o n é s , por C a p i -
í im de Francisco de G a r a y , el qual le e n -
viaba para socorro al Cap i t án fulano Alvarez 
P.'nedo,. que creía que estaba en Panuco : y 
como llego al puerto de l Panuco , y no ha l ló 
in pelo de la armada de G a r a y , luego enten-
dió ñ o r ío eme v i d o , que le hablan muer to , 
porque al M i g u e l D í a z le dieron guerra lue-
go que l l egó con u n navio los Indios de 
aquella provincia , y por aquel efecto vino 
á aquel nuestro pue r to , y d e s e m b a r c ó sus so l -
dados^ que eran mas de cincuenta, y mas 
siete caballos , y se fué luego para donde es-
t á b a m o s con C o r t é s , y este fué el mejor so-
corro , y al mejor t iempo que le h a b í a m o s 
menester. Y para que bien sepan q u i é n fué 
este Miguel Diaz de A u z , digo y o que sir-
v ió m u y bien á su Magestad en todo lo que 
se ofreció en las guerras y conquistas de la 
N u e v a - E s p a ñ a , y este fué el que t raxo p l ey -
to después de ganada la N u e v a - E s p a ñ a con 
t in c u ñ a d o de Cor té s , que se decia A n d r é s 
de Barrios , natural de Sevilla , que l l a m á b a -
mos el Danzador , sobre el p l ey to de la m i -
tad de M e s t i t a n , que se sen tenc ió d e s p u é s , 
con que le den la parte de lo que rentare 
el pueblo mas de dos m i l y quinientos pesos 
de su par te , con tal que no entre en el p u e -
blo por dos a ñ o s , porque en lo que le acu-
sa-
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saban era que había muerto ciertos Indios en 
aquel pueblo , y en otros que habían teñidlo. 
Dexemos de hablar desto , y digamos que 
desde á pocos dias que M i g u e l Diaz de Auz 
habia venido á aquel puerto , de la manera 
que dicho tengo, a p o r t ó luego otro navio que 
enviaba e l mismo Garay en ayuda y socorro 
de su armada , creyendo que todos estaban 
buenos y sanos en el r io de P a n u c o , y 
venia en él por C a p i t á n un viejo que se de-
cía R a m í r e z , é y a era hombre anciano; y 
á esta causa le llamamos , R a m í r e z e l viejo, 
porque habia en nuestro Real dos R a m í r e z , 
y traía sobre quarenta soldados , y diez ca-
ballos f é yeguas , y vallesteros y otras armas: 
y el Francisco de Garay no hacía sino echar 
unos navios tras de otros al perdido , y todo 
era favorecer y enviar socorro á C o r t é s , t an 
buena fortuna le ocurr ía , y á nosotros era 
de gran ayuda : y todos estos de Garay que 
dicho t e n g o , fueron á Tepeaca adonde está-
bamos : y porque los soldados que traía M i -
guel D í a z de A u z , venían m u y recios y gor-
dos , Ies pusimos por n ó m b r e n l o s de los l o -
mos recios , y los que t ra ía el viejo R a m í r e z 
t ra ían unas armas de a lgodón , de tanto gor-
d o r , que no las pasara ninguna flecha y pe-
saban m u c h o , y pusimosles por n o m b r e , los 
de las albardillas : y quando fueron los Capi-
tanes que dicho tengo delante de C o r t é s , les 
hizo mucha honra. Dexemos de contar de los 
socorros que t e n í a m o s de Garay , que fuéron 
bue-
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Bi^nos , y digamos como C o r t é s env ió á Gon-
á a i o de Sandoval á una entrada á unos pue-
i r io s , que se dicen Xalacingo y Cacatami. 
C A P I T U L O C X X X I V . 
Cama envió Cortés d Gonzalo de Sandoval 
éi- p¿KÍficar los pueblos de Xalacingo y Ca-
e^tami, y llevó docientos soldados, y vein-
te1 de d caballo y doce vallesteros , y pa ra 
•que supiese- qué Españoles mataron en ellosz 
que mirase qué armas les habían toma-
<d& t y qué tierra era , y les demandase el 
oro que robaron , y de lo que mas 
en ello pasé , 
^^omo y a C o r t é s t en ía copia de solda-
«Jos , y caballos , é vallestas ^ é se iba for ta le -
ciendo con los dos navichuelos que e n v i ó D i e -
go V e í a z q o e z , y e n v i ó en ellos por Capi ta -
sies á Pedro Barba , y Rodr igo de M o r e j o n 
de Lobera , y t r a x é r o n en ellos sobre veinte 
y cinco soldados, y dos caballos y una y e -
gua ; y luego vinieron los tres navios de los 
de Garay , que fué el pr imero C a p i t á n que 
^ i n o Camargo , y el segundo Migue l D i a z de 
A u z , y e l postrero R a m í r e z el V i e j o , y 
traian entre todos estos Capitanes que he nom* 
brado , sobre ciento y veinte soldados, y diez 
y siete caballos é yeguas , é las yeguas eran 
3e juego , y de carrera ; y C o r t é s t uvo no-
ticia , de que en unos pueb los , que se dicen 
Ca-
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Cacatami y Xalacingo , é en otros sus vco-
marcanos hab ían muer to muchos soldados dfi 
los de Narvaez , que venían camino de M é -
xico , c ansí mesrao , que en aquellos pueblos 
hab ían muerto y robado el oro á un Juana 
de A l c á n t a r a , é á otros dos vecinos de l a 
V i l l a - R i c a , que era lo que les había cabidf» 
de las partes á todos los vecinos que quedaban 
en la misma vil la , s egún mas largo l o he es-
cri to en el cap í tu lo que dello se t ra ta , y en-
vió C o r t é s para hacer aquella entrada por 
C a p i t á n á Gonzalo de Sandoval, que era A l -
guacil mayor , y m u y esforzado , y de buenos 
consejos, y llevó consigo docientos soldados 
todos los mas de los nuestros de C o r t é s , y 
veinte de á caballo , é doce vallesteros y bue-
na copia de Tlascaltecas (1) : y antes que lie-» 
gase á aquellos pueblos , supo que estaban to-
dos puestos en armas , y juntamente t e n í a a 
consigo guarniciones de Mexicanos , é que s » . 
hab ían m u y bien fortalecido con albarradas y 
pertrechos , porque bien hab í an entendido, 
que por las muertes de los E s p a ñ o l e s que ha-
bían m u e r t o , que luego hab íamos de ser coa-
tra ellos para los castigar , como á los de T e -
peaca y Cachula , y Tecamachalco : y San-
doval o r d e n ó m u y bien sus esquadrones y 
v a -
<r) P a r e c e que Sandoval salid de l a v i l l a de S e g u -
r a de l a F r o n t e r a , prov inc ia de Tepeaca , para est* 
jornada á n t e s de mediado Dic iembre de 1520 . „ C o r t é f 
nCeirta I I . Importaba cas t igar y sujetar estas provin— 
« c i a s , p e r a asegurar l a c o m u n i c a c i ó n coa V e r a - C r u z , 
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vallesteros, y mando á los de á caballo, c ó m o 
y deque manera h; bian de i r y r o m p e r : y 
pr imero que entrasen en su tierra , les env ió 
mensageros á dediles , que viniesen de paz, 
y que diesen el o r o , y armas que hab í an r o -
bado , c que la muerte de los Españo le s se les 
perdonarla. Y á esto de les enviar mensage-
ros á decilles que viniesen de paz , í u é r o n 
tres ó quatro veces, y la respuesta que les 
enviaban era , que allá i b a n , que como ha-
blan muerto , é comido los Teules que les de-
mandaban que ansí harian al C a p i t á n , y á 
tcdos los que llevaba ; por manera, que no 
aprovechaban mensages : y otra vez íes t o r -
n ó á enviar á decir , que él íes haría esclavos 
po r traidores y salteadores de caminos , y 
que se aparejasen á defender, y fué Sando-
val con sus c o m p a ñ e r o s , y les e n t r ó por dos 
partes , que puesto que peleaban m u y bien 
todos los Mexicanos , y los naturales de aque-
llos pueblos , sin mas referir lo que allí en 
aquellas batallas p a s ó , los d e s b a r a t ó , y fue-
ron huyendo todos los Mexicanos y Caciques 
de aquellos pueblos , y siguió el alcance, y se 
p r e n d i é r o n muchas gentes menudas , que de 
los Indios no se curaban, por no tener que 
guardar : y hallaron en unos Cues de aquel 
pueblo muchos vestidos, y armas, y frenos de 
caballos , y dos sillas y otras muchas cosas de 
la gineta, que hablan presentado á sus Idolos: 
y acordó Sandobal de estar allí tres dias , y 
vinieron los Caciques de aquellos pueblos á 
pe-
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pedir p e r d ó n y á dar la obediencia á su M a -
gestad C e s á r e a : y Sandoval Ies d i x o , que d i e -
sen el oro que habian robado á los E s p a ñ o -
les que mataron , é que luego Ies perdonariat 
y r e s p o n d i é r o n que el oro que los M e x i c a -
nos lo hubieron , y que lo enviaron al S e ñ o r 
de M é x i c o , que entonces habian alzado po r 
R e y , y que no tenian ninguno : por m a n e -
ra , que les m a n d ó que en q u a n í o el per -
don , que fuesen adonde estaba el Ma ' inche , 
é que él les habl?ria é perdonar la : y ansí se 
volv ió con una buena presa de mugares y 
muchachos que echaron el hierro por, escla-
vos : y C o r t é s se h o l g ó mucho quando le 
v io venir bueno y sano , puesto que traía co -
sa de ocho soldados mal heridos y tres caba-
llos m é n o s , y aun el Sandoval t raía un fle-
chazo : é y o no fu i en esta entrada, que es-
taba m u y malo de calenturas , y echaba san-
gre por la boca , é gracias á Dios estuve bue-
no , porque rae sangraron muchas veces. E 
como Gonzalo de Sandoval habia dicho á los 
Caciques de Xalacingo é Zaca tami , que v i -
niesen á C o r t é s á demandar paces, no sola-
mente vinieron aquellos pueblos solos sino 
t a m b i é n otros muchos de la comarca, y t o -
dos d i é r o n la obediencia á su Mages tad , y 
t ra ían de comer á aquella vil la adonde e s t á -
bamos. E fué aquella entrada que hizo d e 
mucho p rovecho , y se pacificó toda la t ierra: 
y dende en adelante tenia C o r t é s tanta fama 
en todos los pueblos de la Nueva E s p a ñ a , !© 
uno 
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uno de m o y justificado , y lo o t ro de m u y es^  
forzado , que á todos pon ía temor , y m u y 
mayor á Guatemuz , e! Señor y R e y nueva-
mente ¡'izado en Méx ico : y tama era la au-
to r idad , ser y mando que habiá cobrado nues-
t rp Cortas . que venían ante él pleytos de I n -
dios de lejas tierras , en especial sobre cosas 
de:Cacicazgos v Señoríos : que como en aquel 
t idmpo anduvo la viruela tan c o m ú n en la 
>]ucva E s p a ñ a , fallecían muchos Caciques, y 
sobre ..á quien le pe r t enec í a el Cacicazgo , y 
ser Señor , y part ir tierras ó vasallos 6 bienes 
' v e n í a n á nuestro C o r t é s , como á S e ñ o r ab -
soluto de toda la tierra , para que por su m a -
no é autoridad alzase por Señor á quien le 
p e r t e n e c í a . Y en aquel t iempo vinieron de l 
pueblo de Ozucar y Guacachula , otras vfeces 
ya por mí nombrado , porque en Ozucar es-
taba casada una parienta m u y cercana de 
Montezuma con el Señor de aquel pueblo , 
y tenían un h i j o , que dec ían era sobrino d e l 
Montezuma , é según parece, heredaba el Se-
ñor ío , é otros decían que le p e r t e n e c í a á 
otro S e ñ o r , y sobre ello tuvieron m u y gran-
des diferencias , y vinieron á C o r t é s , y m a n -
d ó que le heredase el pariente de M o n t e z u -
ma , y luego cumplieron su mandado , é ansí 
vinieron de otros muchos pueblos de á la r e -
donda sobre p l ey to s , y á cada uno mandaba 
dar sus tierras y vasallos, según sen t ía por 
derecho , que les pe r t enec ía . Y en aquella sa-
-zon , t a m b i é n t uvo noticia C o r t é s , que en u n 
p u e -
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pneblo que estaba de allí seis leguas , que se 
decia Cocot lan , y le pusimos por nombre 
Castil-Blanco ( como ya otras veces he d i -
cho , dando la causa p o r q u é se le puso este 
nombre ) hablan muerto nueve E s p a ñ o l e s , en-
v ió al mismo Gonzalo de Sandoval para que 
los castigase y los traxese de paz : y fué allá 
con treinta de á caballo , y cien soldados y 
ocho vallesteros, y cinco escopeteros y m u -
chos Tlascaltecas, que siempre se mostraron 
m u y aficionados y eran buenos guerreros. Y 
después de hechos sus requerimientos y p r o -
testaciones que v i é r o n , y les env i á ron á d e -
cft: otras muchas cosas de cumplimientos con 
cinco Indios principales de Tepeaca, y si no 
venian que les darla guerra, y haria esclavos. 
Y pa rec ió ser estaban en aquel pueblo o í ro s 
esquadrones de Mexicanos en su guarda y 
amparo , y respondieron , que Señor tenian, 
que era G u a t e m u z , que no hablan menester, 
n i ven i r , n i ir á llamado de otro S e ñ o r , que 
si allá fuesen, que en el campo les hal lar ían , 
que no se les hablan ahora fallecido las fuer-
zas menos que las tenian en M é x i c o , y puen-
tes y calzadas , é que y a sabían á que tanto 
llegaban nuestras va len t ías . Y quando aquello 
o y ó Sandoval , puesta m u y en ó r d e n su gen-
te como habla de pelear , y los de á caballo, 
y escopeteros , y vallesteros, m a n d ó á los Tlas-
caltecas que no se metiesen en los enernigss 
al pr incipio ; porque no estorbasen á ios ca-
ballos , y porque no corriesen peligro ó h i r i e -
.Tom. I I I . C sen 
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sen algunos del los con las vallestas y escope-
tas, ó los atropell'asen con los caballos, hasta 
haber rompido los esquadrones, y quando los 
hubiesen desbaratado , que prendiesen á los 
Mexicanos y siguiesen el alcance , y luego 
c o m e n z ó á caminar hácia el pueblo : y sa'en 
al camino y encuentro dos esquadrones de 
guerreros Junto á unas fuerzas y barrancas, 
y allí estuvieron fuertes un rato , y con las 
rallestas y escopet.is les hadan mucho ma l : 
por manera , que tuvo Sandoval lugar de pa -
sar aquella fuerza é albarradas con los caballos, 
y aunque le hirieron nueve caballos , y uno 
m u r i ó , y t a m b i é n le h i r iéron quatro solda-
dos , como se v i o fuera de mal paso , é t u v o 
lugar por donde corriesen los caballos , y 
aunque no era buena tierra , n i l lano , que 
habia muchas piedras, da tras los esquadrones, 
rompiendo por ellos que los l l evó hasta el 
mismo pueblo adonde estaba, un gran pa t io , 
y allí tenian otra fuerza , y unos Cues adon-
de se t o r n á r o n á hacer fuertes, y puesto que 
peleaban m u y bravosamente , t odav ía los v e n -
ció , y m a t ó hasta siete Indios , porque esta-
ban en malos pasos : y los Tlascaltecas no ha-
blan menester mandalles que siguiesen el a l -
cance , que con la ganancia , como eran guer-1 
reros, ellos tenian el cargo , especialmente c o -
mo sus tierras no estaban muy lejos de aquel 
pueblo . Allí se hubieron muchas mugeres y 
^c-nte menuda , y estuvo allí el Gonzalo de 
Saadoval dos días , y e n v i ó á llamar los C a -
ci-
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oíques de aquel pueblo con unos principales 
de Tepeaca, que iban en su c o m p a ñ í a , y v i -
n ié ron y demandaron p e r d ó n de la muer te 
de los E s p a ñ o l e s ; y Sandoval les d ixo , que 
si daban las ropas y hacienda que r o b á r o n de 
los que m a t á r o n que se les p e r d o n a r í a , y 
respondieron que todo lo habian quemado , y 
que no tenian nir^guna cosa , y que los que 
m a t á r o n , que los mas dellos habian ya c o m i -
do , y que cinco Teules enviaron vivos á 
Guatemuz su S e ñ o r , y que ya habian pagado 
la 'pena con los que agora les hab í an muer to 
en el campo , y en el pueb lo ; que les p e r d o -
nase , é que l levar ían m u y bien de c o m e r , y 
bas tecer ían la v i l la donde estaba Mal inche . Y 
como el Gonzalo de Sandoval v io que n o se 
podia hacer mas , les p e r d o n ó , y allí se of re-
e iéron de servir bien en lo que les mandasen; 
y con este recaudo se fué á la vi l la , y fué 
bien recebido de C o r t é s , y de todos los del 
Real . Donde d e x a r é de hablar mas en e l l o , 
y digamos como se herraron todos los escla-
vos que se habian habido en aquellos pueblos 
y p rov inc i a , y lo que sobre el lo se hizo. 
C a CA-
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C A P I T U L O C X X X V . 
Como se recogiéron todas las mugerts y es-
clavos de todj nuestro R e a l , que habíamos 
habido en aquello de Teriaca y Cachula, 
Teca nechaíco, y en Castil-Blanco , y en sus 
tierras para que se herrasen con el hierro 
en nombre d ; su Magestad^ y la que 
sobre ello paso. 
\ ^ o m o Gonzalo de Sandoval hubo l l e -
gado á la villa de Segura de la Frontera de 
h:xer aquellas entradfs , que ya he dicho , y 
en aquella provincia todos los t en íamos y a 
pacíficos , y no ten íamos por entonces donde 
i r á entrar , porque todos los pueblos de los 
rededores hablan dado la obediencia á su M a -
gestad ; acordó C o r t é s con los oficiales d e l 
R e y , que se herrasen las piezas y esclavos 
que se habían habido para sacar sü? qu in to , 
de spués que se hubiese pr imero sacado el de 
su Magestad, y para ello m a n d ó dar p rego-
nes en el Real é vi l la que todos los soldados 
l levásemos á una casa que estaba seña lada 
para aquel efecto , á herrar todas las piezas 
que tuviesen recogidas , y dieron de p lazo 
aquel dia que se p r e g o n ó y otro : y todos 
ocurrimos con todas las Indias muchachas y 
muchachos que hab íamos habido , que de 
hombre de edad no nos c u r á b a m o s del los que 
eran malos de guardar , y no hablamos m e -
nes-
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nester su servicio, teniendo á nuestros a m i -
gos los Tlascaltecas. Pues ya juntas todas las 
piezas , y hecho el h i e r ro , que era una G . 
como és ta , que quer ía decir guerra , quando 
no ños ci tamos , apartan el Real q u i n t o , y 
luego sacan o t ro quinto para C o r t é s ; y de-
m á s desto la noche án tes quando metimos 
las piezas , como he dicho , en aquella casa 
hab í an ya escondido , y tomado las mejores 
Ind ias , que no parec ió allí ninguna buena, y 
al t iempo del repartir , d á b a n n o s las viejas y 
ruines , y sobre esto hubo m u y grandes m u r -
muraciones contra C o r t é s , y de los que m a n -
daban hurtar y esconder las buenas Indias j y 
de tal manera se lo d i x é r o n al m i ' m o C o r -
tés soldados de los de Narvaez , que juraban 
á Dios que no habían visto tal , haber dos 
Reyes en la tierra de nuestro R e y y S e ñ o r , 
y sacar dos quintos : y uno de los soldados 
que se lo d i x é r o n , fué un Juan B o n o de 
Q u e x o , y mas d i x o , que no es tar ían en ta l 
•tierra, y que lo haría saber en Casulla á su 
Magestad , y á los de su Real Consejo de I n -
dias : y t a m b i é n d ixo á C o r t é s o t ro soldado 
m u y claramente, que no bas tó repartir e l oro 
que se había habido en M é x i c o , de la mane-
ra que lo r e p a r t i ó , y que quando estaba re -
partiendo las partes d e c í a , que eran t rec ien-
tos mi l pesos los que se habían llegado : y 
que quando salimos huyendo de M é x i c o , man-
d ó tomar p o r testimonio que quedaban mas 
de setecientos m i l , y que agora el pobre sol-
C 3 da-
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dado que había echado los bofes , y estaba 
Ueno de heridas por haber una buena I n d i a , 
y les habían dado enaguas y camisas, h a b í a n 
tomado y escondido las tales Ind ia s ; y que 
quando dieron el p r e g ó n para que se i feva-
i e n á herrar, que creyeron que á cada s o l -
cLdo vo lver ían sus piezas, y que aprec ia r í an 
que tantos pisos v a l í a n , y que como las a p r e -
ciasen pagasen el qu in to á su Magestad , y 
que no habría mas qu in to para Cor t é s , y d e -
c í a n otras murmuraciones peores que éstas : 
y como C o r t é s aquello v i o , con palabras al-
go blandas d í x o , que juraba en su conc ien -
cia ( que aquesto tenia costumbre de j u r a r ) 
que de allí adelante no seria , n i se haria de 
aquella manera , sino que buenas ó malas I n -
di ts sacallas al almoneda , y la buena que se 
vende r í a por t a l , y la que no lo fuese por 
menos p rec io , y de aquella manera no t e -
n í an que reñ i r con é l . Y puesto que allí en 
Tepeaca no se h ic ié ron mas esclavos, mas 
después en lo de Tezcuco casi que fué desta 
manera , como adelante diré. Y dexa ré de ha-
blar en esta materia, y digamos otra cosa casi 
peor que esto de los esclavos : y es , que y a 
he dicho en el c a p í t u l o que dello habí ¡ , quan-
do la triste noche que salimos de Méx ico h u -
yendo , como quedaban en la sala donde p o -
saba C o r t é s muchas barras de o ro perdido que 
n o lo pod ían sacar, mas de lo que c a r g á r o n 
en la yegua y caballos , y muchos Tlascalte-
cas, y lo que hurtáron los amigos y otros 
sol-
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soldados que c a r g á r o n dello : y como lo de-
mas se quedaba perdido en poder de los M e -
xicanos , C o r t é s d ixo delante de u n Escriba-
no del R e y , que qualquiera que quisiese sa-
car oro de lo que allí quedaba , que se lo l l e -
vase mucho en buena hora por suyo , como 
se habia de perder : y muchos soldados de los 
de Narvaez c a r g á r o n del lo , y asimismo a l -
gunos de los nuestros , y por sacallo perd ie -
ron muchos dellos las vidas , y los que esca* 
pá ron con la presa que t ra ían , hab í an estado 
en gran r i e g o de morir , y salieron llenos de 
heridas. Y como en nuestro Real y villa de 
Segura de la F ron te ra , que así se l lamaba, al-
canzó C o r t é s á saber , que habia muchas bar-
ras de o r o , y que andaban en el juego , y 
como dice el re f rán , que el oro y amores son 
malos de encubrir , m a n d ó dar un p r e g ó n so 
graves penas , que traigan á manifestar el o ro 
que sacaron, y que les d a r á la tercia parte 
dello , y si no l o traen que se lo t o m a r á todo: 
y muchos soldados de los que lo t en í an no 
lo quis iéron da r , y á algunos se lo t o m ó C o r -
tés , como prestado, y mas por fuerza que po r 
grado : y como todos los mas Capitanes t e -
nían oro , y aun los oficiales del R e y m u y 
m e j o r , que h ic í é ron sacos dello , se calló l o 
del p r e g ó n , que no se hab ló en e l l o ; mas 
parec ió muy m a l esto que m a n d ó C o r t é s . D e -
x é m o s l o ya de mas declarar , y digamos c o -
mo todos los mas Capitanes y personas p r i n -
cipales de los que pasaron con Narvaez , d e -
C 4 man-
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mandaron licencia á Cor tés para se volver 
á Cuba , y C o r t é s se la d i o , y lo que mas 
acaec ió . 
C A P I T U L O C X X X V L 
Como demandaron licencia d Cortés los Ca-
pitanes y personas mas principales de los 
que Narvaez habia traído en su compañía 
piara se volver d l a Isla de Cuba , y Cor-
tés se la dio , y se fueron \ y de como des-
p a c h ó Cortés Embaxadores pa ra Castilla, 
y para Santo Domingo y Jamayca } y lo qus 
sobre cada cosa acaeció. 
C h o r n o vieron los Capitanes de Narvaez 
que ya teniamos socorros , así de los que 
vinieron de Cuba , como los de Jamayca, que 
habia enviado Francisco de Garay para su 
armada , según lo tengo declarado en el ca-
p í t u l o que dello habla , y v i é r o n que los pue-
blos de la provincia de Tepeaca estaban p a -
cíficos , después de muchas palabras que á 
C o r t é s d i x é r ó n , con grandes ofertas y ruegos 
le sup l i cá ron , que les diese licencia para se 
vo lver á la Isla de C u b a , pues se lo habia 
p rome t ido , y luego Cor té s se la dio , y les 
p r o m e t i ó que si vo lv ia á ganar la Nueva-Es-
p a ñ a y ciudad de M é x i c o , que al A n d r é s de 
D u e r o su c o m p a ñ e r o , que le daria mucho 
mas oro que le habia de antes dado : y así 
hizo otras ofertas á los demás Capitanes , en 
es-
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especial á Agustin Bermudez , y les mando 
dar matalotage que en aquella, s a z ó n habia, 
que era m a í z , y perrillos salados, y algunas 
gallinas, y un navio de los mejores; y escri-
b ió C o r t é s á su muger Catalina J u á r e z Ja 
M a r c a y d a , y á Juan J u á r e z su c u ñ a d o , que 
en aquella sazón v iv ia en la Isla de C u b a , y 
les envió ciertas barras y joyas de oro , y 
Ies hizo saber todas las desgracias y trabajos 
que nos hablan acaecido , y como nos echa-
r o n de M é x i c o . Dexemos esto , y digamos 
las personas que pidieron la licencia para se 
volver á Cuba , que t o d a v í a iban r icos : y 
fué ron , A n d r é s de Duero , y Agustin Be rmu-
dez, y Juan B o n o de Q u e x o , y Bernardino 
de Quesada , y Francisco Ve l azquez el cor-
cobado, pariente d e l Diego "Velazquez el G o -
bernador de Cuba , y Gonzalo Carrasco el 
que vive en la Puebla , que después se v o l -
v i ó á esta N u e v a - E s p a ñ a , y un Melchor de 
Velasco , que fué vecino de Guatimala , y u n 
Ximenez que v i v e enGuaxaca , que fué p o r 
sus hijos, y el Comendador L e ó n de C e r -
vantes que fué p o r sus hijas , que d e s p u é s de 
ganado M é x i c o las casó m u y honradamente: 
y se fué uno que se decía Maldonado , n a -
tural de M e d e l l i n , que estaba doliente : n o 
digo Maldonado e l que fué marido de D o ñ a 
M a r í a del R i n c ó n , ni por Maldonado el a n -
cho , ni o t ro Maldonado , que se decia A l b a -
r o Maldonado el Fiero , que fué casado con 
« n a señora que se decia M a r í a Arias : y t am-
b i é n 
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bien se fue 'ün Vargas vecino de la T r i n i d a d , 
que le llamaban en Cuba Vargas el G a l á n , 
n o digo el Vargas , que fué suegro de Chris-
tobal L o b o , vecino que fué de Guat imala: y 
se fué un soldado de los de Cor tés , que se 
decia Cá rdenas p i l o t o : aquel C á r d e n a s fué el 
que dixo á un su c o m p a ñ e r o , que como p o -
diamos reposar los soldados, teniendo dos Re-
yes en esta N u e v a - E s p a ñ a . Este fué á quien 
C o r t é s d ió trecientos pesos para que se fue-
se con su muger é hijos. Y po r escusar p r o -
l i j i d a d de ponellos todos por memoria, se fué-
r o n otros mpehos , que no me acuerdo bien 
sus nombres,: y quando C o r t é s les d i o la l i -
cencia, d ix imos que para que se la daba, pues 
que eramos pocos los que q u e d á b a m o s f y 
r e s p o n d i ó que por escusar escándalos é i m -
portunaciones , y q u e ya velamos que para la 
guerra algunos de los que se volvían á Cuba 
no lo eran , y que valia mas estar solos que 
m a l a c o m p a ñ a d o s : y para los despachar del 
puerto e n v i ó C o r t é s á Pedro de Alvarado , y 
en habiéndolos embarcado le mandó que se 
volviese luego á l a villa. Y digamos ahora 
que t a m b i é n envió á Castilla á Diego de O r -
das, y á Alonso de Mendoza , natural de M e -
d e l ü n , u de C á c e r e s con ciertos recaudos de 
C o r t é s , que y o no sé otros que llevase nues-
tros , ni nos dió parte de cosa de los nego-
cios que enviaba á tratar con su Magestad, ni 
lo que p a s ó en Cast i l la , y o no lo a l cancé á 
saber , salvo que á boca llena decia e l Obispo 
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de Burgos delante del Diego de Ordas , que 
así Cor t é s como todos los soldados que pa-
samos con é l , eramos malos y traidores, pues-
t o que el Ordas sé cierto respond ía m u y bien 
por todos nosotros : y entonces le dieron al 
Ordas una Encomienda de Señor Santiago , y 
po r armas el volcan que e s t á entre G u a x o -
c íngo y cerca de Cholula : y lo que nego-
c i ó adelante lo d i r é , según lo supimos por 
carta. Dexemos esto aparte , y d i r é como 
C o r t é s e n v i ó á Alonso de A v i l a , que era Ca-
p i t á n , y Contador desta N u e v a - E s p a ñ a , y 
juntamente con él envió o t r o hidalgo , que se 
decia Francisco Alvarez Cinco , que era hom-
bre que en tend ía de negocios : y m a n d ó que 
fuesen con otro navio para la Isla de Santo 
Domingo á hacer relación de todo lo acae-
cido á la Real Audiencia que en ella residía, 
y á los Frayles G e r ó n i m o s que estaban por 
Gobernadores de todas las Islas, que tuviesen 
po r bueno lo que hab í amos hecho en las c o n -
quistas , y el desbarate de N a r v á e z : y como 
había hecho esclavos en los pueblos que ha-
bían muerto E s p a ñ o l e s , y se hab ían quitado 
de la obediencia que h a b í a n dado á nuestro 
R e y y Señor , y que así se en t end ía hacer en 
todos los mas pueblos que fueron de la liga 
y nombre de Mexicanos : y que suplicaba que 
hiciese relación d e l l o en Castilla á nuestr0 
gran Emperador , y tuviesen en la memoria 
los grandes servicios que siempre le hacíamos^ 
y que po r su i n t e rces ión y de la Rea l A u _ 
dieH_ 
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diencia fuésemos favorecidos con justicia con-
tra la mala voluntad , y obras que contra no-
sotros trataba el Obispo de Burgos y A r z o -
bispo de Rosano : y también envió o t ro na -
v io á la Isla de Jamayca p o r caballos é y e -
guas , y el Cap i t án que con él fué , se decia 
fulano de So l í s , que después de ganado M é -
xico le llamamos Solís el de la huerta, ye rno 
de uno que se decia el Bachiller Ortega. B ien 
sé que d i rán algunos curiosos Lectores , que 
sin d ineros , como enviaba al Diego de Ordas 
á negocios á Cas t i l la , pues está claro que 
para Cast i l la , y para otras partes son menes-
ter dineros : y que asimismo envió á Alonso 
de Avi la y á Francisco Alvarez Chico á San-
to Domingo á negocios, y á la Isla de Ja-
mayca por caballos é yeguas. A esto digo que 
como al salir de M é x i c o salimos h u y e n d o , la 
noche por mí muchas veces referida , que c o -
mo quedaban en la sala muchas barras de oro 
perdido en un m o n t ó n , que todos los mas 
soldados apañaban dello , en especial los de 
á caballo , y los de Narvaez mucho mejor : y 
los oñciales de su Magestad , que lo tenian en 
poder y cargo l levaron los fardos hechos. Y > 
demás desto , quando se cargaron de oro mas 
de ochenta Indios Tlascaltecas , por mandado 
de C o r t é s , y f u é r o n los primeros que salie-
ron en las puentes , vista cosa era que salva-
rían muchas cargas dello , que no se p e r d e r í a 
todo en la calzada : y como nosotros los p o -
bres soldados que no t en íamos mando , sino 
ses 
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ser mandados , en aquella sazón p r o c u r á b a -
mos de salvar nuestras v idas , y d e s p u é s de 
curar nuc:tras heridas , á esta causa no m i r á -
bamos en el o r o , si salieron muchas cargas 
dello en las puentes ó no , n i se nos daba 
mucho por ello : y Cor té s con algunos de 
nuestros Capitanes lo p r o c u r á r o n de haber de 
algunos de los Tlascaltecas que lo sacaron, y 
tuvimos sospecha que los quarenta m i l pesos 
de las partes de los de la villa R i c a , que 
t a m b i é n lo hubo , y echó fama que l o habian 
robado , y con e l l o envió á Castilla á los n e -
gocios de su persona , y á comprar caballos, 
y á la Isla de Santo Domingo á la Audiencia 
Real ; porque en aquel t iempo todos se ca-
llaban con las barras de oro que t e n í a n , aun-
que mas pregones habian dado, ( 1 ) Dexemos 
esto , y digamos; como ya estaban de paz t o -
dos los pueblos comarcanos de Tepeaca, acor-
d ó C o r t é s que quedase en la villa de Segura 
de la Frontera p o r C a p i t á n un Francisco de 
Orozco , con obra de veinte soldados que esta-
ban heridos y dolientes , y con todos los mas 
de nuestro e x é r c i t q fuimos á . Tlascala , y se 
dio orden que se cortase madera para hacer 
t r e -
( 1 ) A u n quando fuese c ier ta l a sospecha de C a s t i l l o , 
los negocios de C o r t é s eran en beneficio y g l o r i a de 
l a N a c i ó n y u t i l i d a d de la conquis ta , y de los c o n -
quis tadores : v é a s e e l p r i nc ip io d e l c a p í t u l o C X X I X . d o n -
de Cortes queda jus t i f i cado ; e l hecho f u é demasiado 
p ú b l i c o y funesto , pues perec ieron cincuenta E s p a ñ o l e s 
en este robo y a s a l t o de los Mex icanos . Cor té s C a r -
t a I I . 
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trece vergantines para ir otra vez sobre M é -
x i c o ; porque ha l l ábamos por m u y c ie r to , que 
para la laguna sin vergantines no la p o d í a m o s 
señorea r , n i p o d í a m o s dar guerra , ni entrar 
otra vez por las calzadas en aquella gran c iu -
dad , sino con gran riesgo de nuestras vidas: 
y el que fué maestro de cortar la madera, y 
dar el galivo y cuenta y r a z ó n , como hablan 
de ser veleros y ligeros para aquel efeto , y 
los hizo , fué un M a r t i n L ó p e z , que c ier ta-
mente , demais de ser un buen soldado , en t o -
das las guerras s i rv ió muy b k n á su Mages-
tad. E n esto de los vergantines t rabajó en ellos 
como fuerte va rón : y me parece que si por 
dicha no viniera en nuestra c o m p a ñ í a de los 
primeros , como v i n o , que hasta enviar p o r 
otro maestro á Castilla, se pasara mucho t i e m -
po1, ó no viniera ninguno. V o l v e r é á nuestra 
materia , é digamos ahora, que quando l lega-
mos á Tlascala ( 1 ) y a era fallecido de v i r u e -
las nuestro gran a m i g o , y m u y leal vasallo de 
su Magestad Masse Escaci, de la qual muerte 
nos pesó á todos , y Co r t é s lo sintió tanto, 
como él decia , como si fuera su padre , y se 
puso lu to de mantas negras, y asimismo mu-
chos de nuestros Capitanes y soldados, y á 
sus hijos , y parientes del Masse Escaci , C o r -
tés y todos nosotros les hacíamos mucha h o n -
ra: 
(1) C o r t é s m a r c h d d e Segura de l a F r o n t e r a p a r a 
Tlascala á mediados d s D i c i e m b r e de I gZQ. Cortee 
C a r t a I I I . 
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ra : y porque en Tlascala habia diferencias so-
bre el mando y Cacicazgo, señaló y m a n d ó 
que lo fuese u n su hijo l eg í t imo del Masse 
Escaci , porque así se lo habia mandado su 
padre antes que muriese : y aun d i x o á sus 
hijos y parientes , que mirasen que no saliesen 
del mandado de Malinche y de sus herma-
nos , porque ciertamente eramos los que ha-
blamos de s eño rea r estas tierras , y les d i ó 
otros muchos buenos consejos. Dexemos y a 
de contar del Masse Escaci, pues y a es muer-
to , y digamos de Xicotenga el V i e j o , y ds 
Chichirnecatecle, y de todos los d e m á s C a c i -
ques de Tlascala, que se ofreciéron de servir 
á C o r t é s , así en cortar la madera para los 
vergantines, como para todo lo d e m á s que les 
quisiesen mandar en la guerra coatra M e x i -
canos; é Cor t é s los abrazó con mucho amor, 
y les d ió gracias por ello , especialmente á 
Xicotenga el V i e j o , y á Chichirnecatecle : y 
luego p r o c u r ó que se volviese Chris t iano, y 
el buen V i e j o de Xicotenga de buena v o l u n -
tad d ixo que lo que r í a ser , y con la m a y o r 
fiesta que en aquella sazón se pudo hacer en 
Tlascala , le b a u t i z ó el Padre de la M e r c e d , y 
le puso nombre D o n L o r e n z o de Vargas . 
V o l v a m o s á decir de nuestros vergantines, 
que el Mar t in L ó p e z se d ió tanta priesa en 
cortar la madera con la gran ayuda de los I n -
dios que le ayudaban , que en pocos días la 
t en í an ya cortada toda, y señalada su cuenta 
en cada madero , para que parte y lugar ha-
\ bia 
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bia de ser, según t ienen sus señales los oficia-
les maestros y carpinteros de -ribera : y t a m -
bién le ayudaba o t r o buen soldado, que se 
decia A n d r é s N u ñ e z , é un viejo carp in tero 
que estaba coxo de una herida , que se decia 
R a m í r e z e l V i e j o : y luego despachó C o r t é s 
á la villa Rica p o r mucho hierro y c l a -
v a z ó n de los navios que dimos al t r a v é s , y 
por ancoras y velas, é xarcias y cables y es-
topa , y por todo aparejo de hacer navios, y 
mando venir todos los herreros q u e h a b i a , y 
á un Hernando de Aguilar que era medio 
herrero que ayudaba á machacar : y porque 
en aquel t i empo habia en nuestro Rea l tres 
hombres que se decian Agu i l a r , llamamos á 
este Hernando de A g u i l a r , majahierro : y e n -
TÍO por C a p i t á n á ía villa Rica por los apa-
rejos que he dicho para mandallo traer á u n 
Santa C r u z Burgales , Regidor que d e s p u é s 
fué de M é x i c o , persona m u y buen soldado, y 
di l igente: y hasta las calderas para hacer brea, 
y todo quanto de á n t e s hablan sacado de los 
navios , t m x o con mas de m i l Indios , que 
todos los pueblos de aquellas provincias ene-
migos de Mexicanos luego se los daban para 
traer las cargas. Pues como no t e n í a m o s pez 
para brear , ni aun los Indios lo sabian hacer, 
m a n d ó C o r t é s á quatro hombres de la mar 
que sabian de aquel of ic io , que en unos p i -
nares cerca de Guaxocingo , que los hay bue-
nos , fuesen á hacer la pez. Pasemos adelan-
te , puesto que no va m u y á p r o p ó s i t o de la 
m a -
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materia en que estaba hablando , que me han 
preguntado ciertos caballeros curiosos que co-
nocían m u y bien á Alonso de Avi la , que c o -
mo siendo C a p i t á n y m u y esforzado , y era 
Contador de la N u e v a - E s p a ñ a , y siendo be -
licoso , y de su inc l inac ión mas para guerra 
que no para ir á solicitar negocios con los 
f r ay l e s G e r ó n i m o s que estaban por Gober -
nadores de todas las Islas , p o i q u é causa le 
env ió C o r t é s , teniendo otros hombres que 
estaban mas acostumbrados á negocios, como 
era un Alonso de G r a d o , ó un Juan de C á -
ceres el R ico , y otros que me nombraron. A 
esto digo que C o r t é s le e n v i ó á el Alonso de 
Av i l a , porque s in t ió dél ser muy v a r ó n , y 
porque osaria responder por nosotros confor-
me á justicia; y t a m b i é n le envió por causa, 
que como el A lonso de A v i l a habia tenido d i -
ferencias con otros Capitanes y tenia gran 
atrevimiento de decir á C o r t é s qualquiera c o -
sa que veia que convenia decille , y por es-
cus a r cuidos j y p o r dar la C a p i t a n í a que. t e -
nia á A n d r é s de Tap i a , y la C o n t a d u r í a á 
Alonso de Grado , como luego se la dió , p o r 
estas razones le e n v i ó ( 1 ) . V o l v a m o s á nues-
tra re lac ión . Pues viendo C o r t é s que ya era 
cortada la madera para los vergantines, y se 
ha-
(1) U n h o m b r e d e esta c o n d i c i ó n , á t í t u l o de s o s -
tener las pretensiones de los so ldados , era bastante p a -
r a t u r b a r e l buen d r d e n del e x é r c i t o , y d e s o r g a n i * 
z a r l e , en u n t i e m p o que Siendo pocos t o d a su fuerza 
estaba e n la d i s c i p l i n a . 
Tom. I I L D 
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hablan ido á ^ u b a las personas por m í n o m -
bradas, que eran de los de Narvaez , que los 
teniamos por sobre huesos, especialmente po-
niendo temores que siempre nos ponian , que 
no seriamos bastantes para resistir el gran p o -
der de Mexicanos , quando oian que dec í amos 
que hablamos de i r á poner cerco sobre M é -
xico ; y libres de aquellos temores , a c o r d ó 
C o r t é s que fuésemos don todos nuestros s o l -
dados á Tezcuco , é sobre ello hubo grandes 
y muchos acue.das ; porque unos soldados 
decian que era mejor sitio y acequias , y zan-
jas para hacer los vergantines en A y o c i n g o , 
junto á Chalco , que no en la zanja y estero 
de Tezcuco : y otros porfiaban que mejor se-
ria en Tezcuco , po r estar en parte y s i t io , y 
cerca de muchos pueblos , y que teniendo 
aquella ciudad por nosotros , desde allí h a r í a -
mos entradas en las tierras comarcanas de M é -
xico ; y puestos en aquella ciudad t o m a r í a -
mos el mejor parecer ^ como sucediesen las 
cosas. Pues ya que estaba acordado lo por m í 
dicho , viene nueva y cartas que t r u x é r o n tres 
soldados, de como había venido á la villa Rica 
u n navio de Castilla , y de las Islas de Cana-
ríaj de buen p o r t e , cargado de muchas balles-
tas y tres caballos , é muchas m e r c a d e r í a s , 
escopetas, pó lvora , é hilo de ballestas y otras 
armas: y venia po r Señor de la m e r c a d e r í a 
y navio un Juan de Burgos , y por Maestre 
u n Francisco Mede l , y ven ían trece solda-
dos, y con aquella nueva nos alegramos en 
gran 
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gran manera; y si de án tes que snpiesemo 
del navio nos d á b a m o s priesa en la p i r t i d a 
para Tezcucp , mucho mas nos dimos enton-
ces, porque luego le e n v i ó C o r t é s á comprar 
todas las armas y p ó l v o r a , y todo lo mas 
que traia , y aun el mismo Juan de Burgos, 
y el Mede l , y todos los pasngcros que traia 
se vinieron luego para donde e s t á b a m o s ; c o a 
los quales recibimos contento , viendo tan 
buen socorro, y en tal t iempo. A c u e r d ó m e 
que en tónces v i n o un Juan del Espinar, v e -
cino que fué de Gnatimala , persona que fué 
m u y rico ; y t a m b i é n v ino un S ¡gr do , t i o 
de una muger , que se decia la Sagreda , que 
estaba en C u b a , naturales de la vüla d^ M e -
dellin : y t a m b i é n vino un V i z c a y n c , que se 
decia Monjaraz , tio que decia ser de A n d r é s 
de Monjaraz y Gregor io de Monjaraz , so l -
dados que estaban con nosotros, y padre de 
una muger , que después vino á M é x i c o , que 
se decia la Monjaraza , m u y hermosa muger. 
H e traido aqu í esto á la memoria , por lo que 
adelante d i ré : y es que jamas fué el Monjaraz 
á guerra ninguna , ni entrada con nosotros, 
porque andaba doliente en aquel t iempo ; é 
ya que estaba m u y bueno y sano , é presu-
mía de m u y valiente soldado , quando t e n í a -
mos puesto cerco á M é x i c o , dixo el M o r j raz 
que que r í a ir á ver como batallabatnos con 
los Mexicanos , porque no tenia á los M - x i -
canos , n i á otros Indios por valientes: y t ué , 
y se subió en un alto C u como torrec i l la , y 
D i n u n -
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nunca supimos, c ó m o ni de q u é manera lo 
mataron Indios en aquel mismo d i a ; y m u -
chas personas d i x é r o n que le habian conoci -
do en la Isla de Santo Domingo , que fué pe r -
misión divina que muriese aquella muerte , 
porque habia muerto á su muger m u y h o n -
rada y buena, y hermosa, sin c u l p a í n i n g u n a , 
y que b u s c ó testigos falsos que Juráron qua 
le hacia maleficio. Quiero dexar ya de con-
tar cosas pasadas , y digamos como fuimos á 
la ciudad de Tezcuco , y lo que mas pasó . 
C A P I T U L O C X X X V I L 
Como caminamos con todo nuestro exército 
camino de la ciudad de Tezcuco , y lo que-
en el camiréo nos avino ¿ y otras cosas 
que pasaron. 
Chorno Cor t é s v i o tan buena p r e v e n c i ó n , 
así de escopetas , y p ó l v o r a , y ballestas , y 
caballos , y conoc ió de todos nosotros , así 
Capitanes como soldados, el gran deseo que? 
ten íamos de estar y a sobre la gran ciudad d© 
A i A i c o , a c o r d ó 'de hablar á los Caciques de 
Tlascala para que le diesen diez mi l Indios de 
guerra, que fuesen con nosotros aquella j o r -
nada hasta Tezcuco , que es una de las m a -
yores ciudades que hay en toda la N u e v a - E s -
p a ñ a después de M é x i c o : y como se lo d e -
m a n d ó , y les hizo u n buen parlamento sobre 
el lo , 
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ello , luego Xicotenga el V i e j o , que en aque-
lla sazón se habia vuelto Christiano , y se l l a -
mo D o n Lorenzo de Vargas , como dicho 
t engo , dixo que le placía de buena voluntad, 
no solamente d iez mi l hombres , sino muchos 
mas si los queria llevar , y que iria por C a -
p i t á n dellos o t r o Cacique muy esforzado , é 
nuestro gran amigo que se decia Chichimeca-
tecle , y C o r t é s le dio las gracias por e l l o : y 
d e s p u é s de hecho nuestro alarde que ya no 
me acuerdo b i e n , que tanta copia eramos, así 
de soldados como de los demás ( i ) , un dia 
des-
< i ) „ E 1 segundo d ia de i a d icha Pascua de N a v i -
9,dad h i ce alarde en la d icha c iudad de, Tasca l t e ca l , y 
, , h a l l e quaren ta de c a b a l l o , y qu in ien tos y c incuen ta 
peones , los ochen ta de el los ballesteros y escopete-
„ r o s , y ocho ó n u e v e t i ro s de campo , con b ien poca 
, , p ó l v o r a ; y hice d e los de cabal lo q u a t r o q u a d r i l l a s , 
„ d e diez en diez cada u n a , y de los peones h i ce nue— 
„ v e C a p i t a n í a s , de á sesenta E s p a ñ o l e s cada una , y á 
„ t o d o s j u n t o s , en e l d icho a l a r d e , les h a b l é y d i x e : 
,,5ae ya s a b í a n como ellos , y yo , por s e r v i r á v u e s t r a 
,tsacra M a j e s t a d , habiatnos poblado * en esta t i e r r a , y 
t,gne ya sabian como todos los naturales de ella se i a b i a n 
t,dado por •vasallos de v u e r t r a M a g e s t a d , y como tales 
,,hahian perseverado a l g ú n tiempo, rescihiendo buenas obras 
i,de nosotros , y nosotros de ellos ; y como s in causa nin— 
, ^ u n a todos los na tura les de Culua , gae son los de l a 
¡ i g r a n ciudad de T e m i s í i t a n , y los de todas las o t ras 
,,proi>incias á ellas sujetas , «p solamente se h a b í a n re— 
^helado contra v u e s t r a M a g e s t a d , mas aun nos h a b í a n 
,,muerto muchos hombres , deudos y amigos nuestros , y 
s , n i 5 j hab ían echado fuera de toda su t i e r r a ; y que se 
^acordasen de quantos pel igros y trabajos habiamos p a -
usado , y viesen quanto convenia a l servicio de D ios y de 
t ,vues t ra Catól ica JWagestad , tornar á cobrar lo per— 
t,dido , pues p a r a ello t e n í a m o s de nuestra par te j u s t a s 
iJ&átét y razones $ lo uno p o r pelear en aumento de 
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después de la Pascua de Navidad del a ñ o de 
m i l 
^nuestra f e , y contra gente b á r b a r a ^ y lo o t ro p o r 
, , s e rv i r á vues t r a M a g e s t a d ; y lo o t r o por segur idad 
,,de nuestras v idas^ y lo o t r o porque en nuestra ayuda 
,,reniawos machos de los na tu ra l e ' nuestros amigos , que 
„ e r a n causas p o i i ' i m a s , p a r a animar nuestros corazones^ 
, ,por tanto que les rogaba , qué se alegrasen y esforzasenz 
, , y que porque yo en nombre de vues t ra Mages t ad habia 
,¿fecho ciertas orde anzas , p a r o la buena orden y cosas 
^tocantes á l a guerra , l a s quales luego al l í fice prego-
t ,nar p ú b ' i c a m e n í e , y qué t a m b i é n les rogaba que las g u a r -
d a s e n y cumpliesen , porque de ello r e d u n d a r í a mucho 
^servicio á JJÍOS y á v u e s t r a M a g e s t a d . Y todos pro— 
, , m e t i e r o n de lo facer y cu tnp l i r a s í , y que de m u y 
„ b u e n a gana quenan i n o r i r por nuest ra f e , y p o r ser-
, , v i c i o de vues t ra M a g e s t a d , ó t o r n a r á r ecobra r lo 
, , p e rd ido , y vengar t a n g r a n t r a i c i ó n , como nos b a -
„ b i a n hecho los de T e m i s t i t a n y sus al iados. Y y o e n 
„ n o m b r e de vues t ra M a g e s t a d se l o a g r a d e s c í ; y a s í 
, ,con mucho placer nos , v o l v i m o s á nuestras posadas 
„ a q u e l dia dfel alarde. O t r o dia s i g u i e n t e , que f u é d i a 
„ d e San Juan Evan^t- l i ta , hice l l a m a r á todos los Se— 
„ f i o r e s de l a p r o v i n c i a de Tascaltecal ^ y Venidos d í x e -
, ,les : que ya sabian como y o me hahia de p a r t i r o t ro d i a , 
t , pa ra en t ra r por la t i e r r a de nuestros enemigos , y que 
i , ya vsian como la ciudad de Temis t i tan no se podia g a -
z n a r sin aquéUos bergant ines , que a l l í se estaban facien— 
3,do , que les rogaba que á los maestros de ellos , y á los 
Kotros E s p a ñ o l e s que a l l í dexaba, les diesen lo que bu— 
,,biesen menester , y les Jfciesen el buen t ra tamiento , que 
^siempre nos habian fecho , y que estuviesen aparejados, 
t ,pa ra quando yo , desde l a ciudad de Tesaico ; s i X>ios nos 
t,diese v i c t o r i a , enviase p o r la l igazón y tab lazón , y o t ros 
,,aparejos de los di:hos bergantines : y ellos me p r o m e -
j , t i e r o n , q u é a s í l o f a r i a n ; y que t a m b i é n q u e r í a n 
» , a h o r a e n v i a r gente de g u e r r a c o n m i g o , y que para 
j ,quando fuesen con los b é r g á n t i h e s , ellos todos i r í a n 
s ^on toda q u a n t a gente t e n í a n en su t i e r r a , y que q u e -
r r í a n m o r i r donde yo m u r i e s e , d vengarse de los d e 
j . C u l u a , sus capi tales enemigos . E o t r o dia que f u e r o n 
3,veint5 y ocho de D i c i e m b r e , dia de lo s I n o c e n t e s , 910 
» , p a r t í con t oda la gente pues ta en o r d e n , y f u i m o s á 
„ d o r m i r á seis leguas de Tasca l teca l . C o r t é s Carta I I I . 
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ínil y quinientos y veinte años comenzamos 
á caminar con mucho concierto , como lo t e -
niamos de costumbre : fuimos á dormir á u n 
pueblo sujeto de Tezcuco , y los del mismo 
pueblo nos dieron lo que hab íamos menester: 
de allí adelante era tierra de Mexicanos , é 
íbamos mas recatados, nuestra art i l ler ía pues-
ta en mucho concierto , y ballesteros , y es-
copeteros , y siempre quatro corredores de l 
campo á caballo , y otros quatro soldados de 
espada y rodela m u y sueltos , juntamente con 
los de á cáballo , para ver los pasos si estaban 
para pasar caballos , porque en el camino t u -
vimos aviso que estaba embarazado de aquel 
dia un mal paso, y la sierra con á rbo l e s cor -
tados ; porque b i en tuvieron noticia en M é -
xico y en Tezcuco como caminábamos ha -
cia su ciudad -. y aquel dia no hallamos es-
torbo ninguno , y fuimos á dormir al pie de 
la sierra , que serian tres leguas , y aquella 
noche tuvimos b u e n frió , y con nuestras r o n -
das y e sp í a s , y velas , y corredores del c a m -
po la pasamos : y quando amanec ió c o m e n -
zamos á subir u n puertezuelo, y unos malos 
pasos como barrancas , y estaba cortada la 
sierra por donde no p o d í a m o s pasar , y pues-
ta mucha madera y pinos en el camino ; y 
como l l e v á b a m o s tantos amigos Tlascaltecas, 
de presto ce d e s e m b a r a z ó , y con mucho c o n -
cierto caminamos con una Cap i t an í a de es-
copetas y ballestas delante , y con nuestros 
amigos cortando y apartando á rbo les para p o -
D 4 der 
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der pasar los caballos hasta que subítnós la 
sierra, y aun baxamos un poco á baxo , adon-
de se descubr ía la laguna de M é x i c o , y sus 
grandes ciudades pobladas en el agua ; y q m n -
do la vimos dimos muchas gracias á Dios , que 
nos la t o r n ó á dexar ^ver: entonces nos acor-
damos de nuestro desbarate pasado, de quan -
do nos echaron de M é x i c o , y prometimos, 
sí Dios fuese servido de darnos mejor suceso 
en esta guerra , de ser otros hombres en el 
trato y m o d o de cercarla : y luego baxamos 
la sierra , donde vimos grandes ahumadas que 
haci:m , así los de Tezcuco como los de los 
pueblos sujetos: é andando mas adelante t o -
pamos con un buen esquadron de gente, guer-
reros de M é x i c o , y de Tezcuco , que nos 
aguardaban á un mal paso , que era un arca-
buezo , donde estaba una puente como q u e -
brada de madera a lgo honda , y corr ía u u 
buen golpe de agua ; mas luego desbaratamos 
los esquadjnones y pasamos m u y á nuestro 
salvo. Pues oír la gr i ta que nos daban desde 
las estancias y barrancas, no hac ían otra cosa, 
y era en parte que no podían correr caballos, 
y nuestros amigos los Tlascaltecas les a p a ñ a -
ban gallinas , y lo que podian roballes no les 
dexaban , puesto que C o r t é s les mandaba, que 
si no diesen guerra q u e no se la diesen : y 
los Tlascaltecas dec ían que sí estuvieran de 
buenos corazones y d e paz , que no salieran 
al camino á darnos guerra , c o m o estaban al 
paso de las barrancas y puente para no nos 
de« 
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á e r a r pasar. V o l v a m o s á nuestra materia, y 
digamos como fuimos á dormir á un pueblo 
sujeto de Tezcuco , y estaba despoblado, y 
puestas nuestras velas y rondas , y escuchas 
y corredores del campo , y estuvimos aquella 
aioche con cuidado no diesen en nosotros m u -
chos esquadrones de Mexicanos guerreros, que 
estaban a g u a r d á n d o n o s en unos malos pasos; 
de lo qual tuvimos aviso, porque se prendie-
r o n cinco Mexicanos en la puente pr imera, 
que dicho tengo , y aquellos d ixé ron lo que 
pasaba de los esquadrones : y según d e s p u é s 
supimos no se atrevieron á darnos gue r r a , n i 
á mas aguardar ; porque s e g ú n parec ió entre 
los Mexicanos y los de Tezcuco tuvieron d i -
ferencias y bandos : y t a m b i é n como aun no 
estaban m u y sanos de las viruelas , que fué 
dolencia , que en toda la t ierra dio y c u n d i ó : 
y oomo habian sabido , como en lo de Gua-
cachula , é Ozucar , y en Tepeaca , y X a l a -
cingo , y Castilblanco , todas las guarniciones 
Mexicanas habiamos desbaratado , y asimismo 
corría fama, y así l o creian, que iban con no-
sotros en nuestra c o m p a ñ í a todo el poder de 
Tlascala y Guaxocingo , a c o r d á r o n de no nos 
aguardar , y todo esto nuestro S e ñ o r Jesu-
Christo lo encaminaba. Y desque a m a n e c i ó , 
puestos todos nosotros en gran concierto , así 
arti l lería como escope-tas y ballestas , y los 
corredores del campo adelante descubriendo 
t i e r ra , comenzamos á caminar hacia Tezcuco, 
que seria de allí de donde dormimos obra de 
dos 
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dos leguas ; é aun n o habíamos andado media 
legua, quando vimos volver nuestros co r r e -
dores del campo m u y alegres , y d i x é r o n á 
Cor t é s que venían hasta diez Indios , y que 
traían unas señas y veletas de oro , y que no 
traían armas ningunas : y que en todas las ca-
serías y estancias , p o r donde pasaban no les 
daban grita ni voces , como hablan dado el dia 
antes j antes al parecer todo estaba de paz : y 
Cor tés y todos nuestros Capitanes y soldados 
nos alegramos , y luego mando Cor tés repa-
rar hasta que l legaron siete Indios pr inc ipa-
les , naturales de Tezcuco , y traian una ban-
dera de o ro en una lanza larga , y án tes que 
llegasen abaxá ron su bandera , y se h u m i l l a -
r o n ^ que es señal de paz: y quando llegaron 
ante C o r t é s estando D o ñ a M a r i n a , é G e r ó n i -
m o de Aguilar delante , d i x é r o n : Mal inche , 
Cocovaicin nuestro S e ñ o r , y Señor de T e z c u -
co j te e n v í a á rogar que le quieras r e c e b í r á 
t u amistad , y te e s t á esperando de paz en su 
ciudad de Tezcuco 3 y en señal dello recibe 
esta bandera de oro : y que te pide por mer-
ced que mandes á todos los Tlascaltecas, é á 
tus hermanos que n o les hagan mal en su 
t ie r ra , y que te vayas á aposentar en su c iu -
dad , y él te dará l o que hubieres menester: 
y mas d i x é r o n , que los esquadrones que allí 
estaban en las barrancas y pasos malos , que 
no eran de Tezcuco , sino Mexicanos que los 
enviaba Guatemuz. Y quando C o r t é s o y e 
aquellas paces, h o l g ó mucho dellas, y asimis^-
mo 
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mo tocios nosotros , é .ibraz S á los mensage-
ros , en esnecid á tres djllos que eran pa-
rientes del buen Montezumi, y los coaocia-
tno< todos los mas soldados, que hablan sido 
sus Cítpitanes: y considerada la embaxada, 
luego mandó Cortés llamar los C ipitanes Tlas-
caltecas, y les manió rri'iy afectuosamente 
que no hici.sen mil ninguno, ni les tomasen 
cosa ninguna en toda la t;é;ra , porque esta-
ban de paz , y así lo hácian cptiio se lo man-
dó; mas comida rio Sé les defendí i , si era so-
lamente maiz. é frisóles, y aun gallinas y per-
rillos , que habia muchos en todas las casas 
llenas dello : y entonces Cortés tomó consejo 
con nuestros Capitanes , y á todos les pare-
ció que aquel pedir de paz y de aquella ma-
nera que era fingido , porque si fueran ver-
daderas rio vinieran tan arrebatadamente , y 
aun truxeran bastimento : y cori todo eso re-
cibió Cortés la bandera, que valia hasta ochen-
ta pesos, y dio muchas gracias á los mensa-
geros , y les dixo que rio teaian por costum-
bre de hacer mal ni daño á ningunos vasa-
llos de su Magestad , ántes les favorecía y 
miraba por ellos , y que si guardaban las pa-
ces que decian, que les favoreceria contra los 
Mexicanos , é que ya habia mandado á los 
Tlascaltecas que no hiciesen daño en su tier-
ra , como habian visto , y que así lo cumpli-
rían adelante: y que bien sabia que en aque-
lla ciudad mataron sobre quarenta Españoles 
nuestros hermanos, guando salimos de Méxi-
co, 
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co , y sobre docientos Tlascaltecas , y que 
robaron muchas cargas de oro , y otros des-
pojos que dellos hubieron ; que ruega á su Se-
ñor Cocovaicin , é á todos los mas Caciques y 
Capitanes de Tezcuco, que le den el oro y 
ropa, y que la muerte de los Españoles, que 
pues ya no tenia remedio , que no se les pe-
diria : y respondiéron aquellos mensageros, 
qjie ellos lo dirian á su Señor así como se lo 
mandaba ; mas que el que los mandó matar 
fué el que en aquel tiempo alzaron en Méxi-
co por Señor , después de muerto Montezu-
ma , que se dccia Coadlavaca , é hubo todo el 
despojo , y le llevaron á México todos los mas 
Teules, y que luego los sacrifícáron á su Hui-
chilobos : y como Cortés vio aquella respues-
ta , por no los resabiar ni atemorizar , no les 
replicó en ello , sino que fuesen con Dios , y 
quedó uno dellos en nuestra compañía. Y lue-
go nos fuimos á unos arrabales de Tezeuco, 
que se decían Guautinchan ó Huaxutan , que 
ya se me olvidó el nombre , y allí nos die-
ron bien de comer , y todo lo que hubimos 
menester , y aun derribamos unos ídolos que 
estaban en unos aposentos donde posábamos: 
y otro día de mañana fuimos á la ciudad de 
Tezcuco , y en todas las calles ni casas no 
víamos mugeres , ni muchachos, ni niños, sino 
todos los Indios como asombrados , y como 
gente que estaba de guerra : y fuimonos á 
aposentar á unos aposentos y salas grandes, 
y luego mandó Cortés llamar á nuestros Ca-
pí-
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pitancs, y todos los mas soldados , y nos dixo 
que no saliésemos de unos patios grandes que 
allí habia , y que estuviésemos muy aperce-
bidos , porque no le parecía que estaba aque-
lla ciudad pacífica, hasta ver cómo y de qué 
manera estaba : y mandó al Pedro de Alva-
rado, y á Christobal de Olí, é á otros solda-
dos , y á mí con ellos, que subiésemos al gran 
Cu que era bien alto , y llevásemos hasta vein-
te escopeteros para nuestra guarda; y que mi-
rasemos desde el alto Cu la laguna y la ciu-
dad, porque bien se parecía toda , y vimos 
que todos los moradores de aquellas pobla-
ciones se iban con sus haciendas y hatos, é 
hijos y mugeres, unos á los montes, y otros 
á los carrizales que hay en la laguna , que 
toda iba cuajada de canoas dellas grandes y 
otras chicas; y como Cortés lo supo , quiso 
prender' al Señor de Tezcuco , que envió la 
bandera de oro : y quando le fuéron á llamar 
ciertos Papas que envió Cortés por mensage-
ros, ya estaba puesto en cobro , que él fué¡el 
primero que se fué huyendo á México, y fué-
ron con él otros muchos principales. Y así se 
pasó aquella noche que tuvimos grande re-
caudo de velas, y rondas y espías : y otro 
dia muy de mañana mandó llamar Cortés á 
todos los mas principales Indios que habia en 
Tezcuco , porque como es gran ciudad ha-
bia otros muchos señores partes contrarias del 
Cacique que se fué huyendo , con quien te-
nían debates y diferencias sobre el mando y 
Rey-
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Rey no de aquella ciud.id (i) : y venidos ante 
Cortés informado dtllos , como y de qué ma-
nera, y desde qué tiempo acá señoreaba el 
Cocovaizin , dixéron, que por codicia de rey-
nar , había muerto nulamente á su hermano 
mayor , que se decia Cuxcuxca , con lávor 
que para ello le dio el Señor de México, 
que ya he dicho , que se decia Coadlabacaj 
el qual. fué el que nos dio la guerra quando 
salimos huyendo, después de muerto Monte-
zuma: é que allí había otros señores , á quien 
venia el Reyno de 1 ezcuco mas justamen-
te que no al que lo tenia ; que era un man-
cebo , que luego en aquella sazón se volvió 
christiano con mucha solemnidad , y le bau-
tizó el Frayle de la Merced , y se llamó 
Don Hernando Cortés, porque fué su padri-
no nuestro Capitán. E aqueste mancebo di-
xéron que era hijo legítimo del Señor y Rey 
de Tezcuco, que se decia su padre Nezabal 
Pintzintli : y luego sin mas dilaciones , coa 
grandes fiestas y regocijos de todo Tezcuco, 
le alzaron por Rey y Señor natural, con to-
das las ceremonias que á los tales Reyes so-
lian hacer , é con mucha paz, y en amor de 
todos sus vasallos y otros pueblos comarca-
nos j é mandaba muy absolutamente y era 
obe< 
( i ) Tezcuco era c i u d a d de t r e i n t a m i l vec inos , c a -
p i t a l de la p r o v i n c i a de A . u l u a c a n , Co i f i n á n t a con Tlas-
ca la ; tres leguas de Te¿v'uco estaos ia d u u a d de A c u r u -
m a n , y á seis la de O t u m o a , cana una da e l las de tres 
a q u a t r o m i i vec inos . Cortes C a r t a I L . 
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obedecido : y para mejor le industriar en las 
cosas de nuestra santa fe , y ponelle en toda 
policía , y para que deprendiese nuestra len-
gua, mandó Cortés que tuviese por ayos á 
Antonio de Villareal, marido que fué de una 
señora hermosa , que se dixo Isabel de Oje-
da; é á un Bachiller , que se decia Escobar, 
puso por Capitán de Tezcuco para que viese 
y defendiese, que no contratasen con el Don 
Fernando ningún Mexicano, y á un buen sol-
dado , que se decia Pedro Sánchez Farfan, 
marido que fué de la buena y honrada mu-
ger María de Estrada. Dexemos de contar su 
gran servicio de aqueste Cacique , y digamos 
quán amado y obedecido fué de los suyos: 
y digamos como Cortés le demandó que die-
se mucha copia de Indios trabajadores para 
ensanchar y abrir mas las acequias y zanjas 
por donde hablamos de sacarlos vergantines 
á la laguna, de que estuviesen acabados, y 
puestos á punto para ir á la vela ; y se le 
dió á entender al mismo Don Hernando, y á 
otros sus principales, á qué fin y efeto se ha-
bían de hacer, y cómo y de qué manera ha-
bíamos de poner cerco á México ; y para to-
do ello se ofreció con todo su poder y va-
sallos , que no solamente aquello que le man-
daba , sino que enviaría mensageros á otros 
pueblos comarcanos, para que se diesen por 
vasallos de su Magestad , y tomasen nuestra 
amistad y voz contra México. Y todo esto 
concertado, después de nos haber aposenta-
do 
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do muy bien , y cada Capitanía por sí, y se-
ñalados los puestos y lugares donde hablamos 
de acudir , si hubitse rebato de Mexicanos, 
porque estábamos á guarda la raya de su la-
guna ; porque de quando en quando envia-
ba Guatemuz grandes piraguas y canoas con 
muchos guerreros , y venían á ver si nos to-
maban descuidados : y en aquella sazón vi-
nieron de paz ciertos pueblos sujetos á Tez-
cuco á demandar perdón y paz, si en algo 
faabjan errado en las guerras pasadas , y ha-
bían sido en la muerte de los Españoles; los 
quales se decían Guatinchan : y Cortés les, 
habló á todos muy amorosamente y les per-
donó. Quiero decir, que no había día nin-
guno que dexasen de andar en la obra y zan-
ja y acequia de siete á ocho mil Indios , y 
la abrían y ensanchaban muy bien, que po-
dían nadar por ella navios de gran porte. Y 
en aquella sazón , como teníamos en nuestra 
compañía sobre siete mil Tlascaltccas , y es-
taban deseosos de ganar honra , y de guerrear 
contra Mexicanos , acordó Cortés , pues que 
tan fieles compañeros teníamos , que fuésemos 
á entrar y dar una vista á un pueblo, que 
se dice Iztapalapa ; el qual pueblo fué por 
donde habíamos pasado , quando- la primera 
vez veníamos para México , y el Señor dél 
fué el que alzáron por Rey en México des-
pués de la muerte del gran Montezuma, 
que ya he dicho otras veces , que se decía 
Coadlabaca, y de aqueste pueblo , según su-
pi-
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pímos recebiamos mucho daño , porque eran • 
muy contrarios contra Chalco , y Talmalan-
co, y Mecameca , y Chlmaloacan que querían 
venir á tener nuestra amistad, y ellos lo es-
torbaban : y como habia ya doce dias que 
estábamos en Tezcuco sin hacer cosa que de 
contar sea, fuimos á aquella entrada de I z -
tapalapa. 
C A P I T U L O C X X X V I I I . 
Como fuimos d I z t a p a l a p a con C o r t é s , y 
l l evó en su compañía £ Chris tóbal de Ol í , 
y d Pedro de A lvarado , y quedo Gonzalo 
de Sandoval por g u a r d a de Tezcuco , y lo 
qvie nos acaec ió en l a toma de aquel 
pueblo. 
HP'ues como habia doce días que está-
bamos en Tezcuco , y teníamos los Tlascal-
tecas por mí ya otra vez nombrados , que 
estaban con nosotros, y porque tuviesen que 
comer , porque para tantos como eran no se 
lo podían dar abastadamente los de Tezcuco^ 
y porque no recibiesen pesadumbre dello , y 
también porque estaban deseosos de guerrear 
con Mexicanos, y se vengar por los muchos 
Tlascaltecas que en las derrotas pasadas les 
hablan muerto y sacrificado, acordó Cortés 
que él por Capitán General, y con Pedro de 
Alvarado, y Christóbal de Olí , y con trece 
de á caballo , y veinte ballesteros , y seis es-
Tom. 111. E co-
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copeteros y docientos y veinte soldados, y 
con nuestros amigos de Tlascala , y con otros 
veinte principales de Tezcuco , que nos dio 
Don Hernando Cacique mayor de Tezcuco, 
y estos sabíamos que eran sus primos y pa-
rientes del mismo Cacique , y enemigos de 
Guatemuz, que ya le habian alzado por Rey 
en México, fuésemos caminó de Iztapalapa, 
que estará de Tezcuco obra de quatro le-
guas (i). Ya he dicho otra vez en el capítu-
lo que dello trata, que estaba mas de la mi-
tad de las casas edificadas en el agua } y la 
mitad en tierra firme : é yendo nuestro ca-
mino con mucho concierto , como lo tenía-
mos de costumbre, como los Mexicanos siem-
pre tenían velas y guarniciones , y guerreros 
contra nosotros, que sabían que íbamos á dar 
guerra á algunos de sus pueblos para luego 
3es socorrer, así lo hicieron saber á los de 
Iztapalapa para que se apercebiesen , y les 
enviaron sobre ocho rail Mexicanos de socor-
ro. Por manera que en tierra firme aguardá-
ron como buenos guerreros , así los Mexica-
nos que fueron en su ayuda , como los pue-
blos de Iztapalapa , y peleáron un buen rato 
muy valerosamente con nosotros ; mas los de 
á caballo rompieron por ellos , y con las ba-
Ues-
( I ) E l obje to de esta e x p e d i c i ó n c o n t r a I z t a p a l a p a , 
executada e l mes de E n e r o de 1521 , f u é cast igar a l 
S e ñ o r de e l l a , a u t o r p r i n c i p a l de la g u e r r a que los 
Mex icanos d i e r o n á los E s p a ñ o l e s para echar los de Mé-* 
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llestas y escopetas, y todos nuestros amigos 
los Tlascaltecas , que se metian en ellos co-
mo perros rabiosos, de presto dexáron el cam-
po y se metieron en su pueblo : y esto fué 
sobre cosa pensada, y con un ardid que entre 
ellos tenian acordado , que fuera harto daño-
so para nosotros, si de presto no saliéramos 
de aquel pueblo í y fué desta manera , que 
hicieron que huyeron , y se metieron en ca-
noas en el agua, y en las casas que estaban 
en el agua, y dellos en unos carrizales , y 
como ya era noche escura , nos dexan apo-
sentar en tierra firme sin hacer ruido, ni mues-
tra de guerra : y con el despojo que hablamos 
habido, é la vitoria estábamos contentos: y 
estando de aquella manera, puesto que tenía-
mos velas, espias y rondas, y aun corredores 
del campo en tierra firme , quando no nos 
catamos, vino tanta agua por todo el pueblo, 
que si los principales que llevábamos de Tez-
cuco, no dieran voces , y nos avisarán que 
saliésemos presto de las casas , todos queda-
ramos ahogados, porque soltaron dos acequias 
de agua , y abriéron una calzada con que de-
presto se hinchó todo, de agua , y los Tlas-
caltecas nuestros amigos. , como no son acos-
tumbrados á rios caudalosos , ni sabian nadar, 
quedaron muertos dos dellos; y nosotros con 
gran riesgo de nuestras personas todos bien 
mojados, y la pólvora perdida , salimos sin 
hato , y como estábamos de aquella manera, 
y con mucho frío , y aun sin cenar, pasamos 
E 2 ma-
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mala noche , y lo peor de todo era la burla 
y grita que nos daban los de Iztapalapa , y 
los Mexicanos desde sus casas y canoas. Pues 
otra cosa peor nos avino, que como en Mé-
xico sabían el concierto que tenían hecho de 
nos anegar, con haber rompido la calzada y 
acequias , estaban esperando en tierra , y en 
la laguna muchos batallones de guerreros , y 
quando amaneció nos dan tanta guerra, que 
harto temamos que nos sustentar contra ellos, 
no nos desbaratasen, é mataron dos soldados 
y un caballo , é hiriéron otros muchos, así 
de nuestros soldados como Tlascaltecas , y 
poco á poco afloxáron en la guerra , y nos 
volvimos á Tezcuco medio afrentados de la 
burla y ardid de echarnos el agua , y también 
como no ganamos mucha reputación en la 
batalla postrera que nos dieron, porque no ha -
bia pólvora ; mas todavía quedáron temero-
sos , y tuvieron bien en que entender en en-
terrar é quemar muertos y curar heridos, y 
en reparar sus casas : donde lo dexaré , y diré 
cómo viniéron de paz á Tezcuco otros pue-
blos f y lo que mas §e hizo. 
C A -
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C A P I T U L O C X X X I X . 
Como viniéron tres pueblos comarcanos d 
Tezcuco d demandar paces y perdón de las 
guerras pasadas y muertes de E s p a ñ o l e s 3 y 
ios descargos que daban sobre ello , y como 
f u é Gonzalo de Sandoval d Chalco y T a i m a ' 
lanco en su socorro contra Mexicanos , 
y lo que mas p a s ó . 
^TjLabiendo dos días que estábamos en 
Tezcuco de vuelta de la entrada de Iztapa-
Japa, vinieron á Cortés tres pueblos de paz á 
demandar perdón de las guerras pasadas, y 
de muertes de Españoles que matáron , y los 
descargos que daban era que el Señor de Mé-
xico, que alzaron después de la muerte del 
gran Montezuma, el qual se decia Coadla-
vaca , que por su mandado saliéron á dar 
guerra con los demás sus vasallos : y que si 
algunos Teules matáron , y prendiéron , y 
robaron , que el mismo Señor les mandó que 
asi lo hiciesen , y los Teules que se los lle-
varon á México para sacrificar , y también le 
llevaron el oro , y caballos y ropa : y que 
ahora que piden perdón por ello , y que por 
esta causa que no tienen culpa ninguna, por 
ser mandados y apremiados por fuerza para 
que lo hiciesen: y los pueblos que digo , que 
en aquella sazón viniéron, se decían Tepetez-
E 3 cü-
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cuco, y Obtumba, el nombre del otro pue-
blo no me acuerdo ; mas sé decir , que en este 
de Obtumba fué la nombrada batalla que nos 
dieron, quando salimos huyendo de México, 
adonde estuvieron juntos los mayores.esqua-
drones de guerreros que ha habido en toda la 
Nueva España contra nosotros , adonde cre-
yeron que no escapáramos con las vidas , se-
gún mas largo lo tengo escrito en los capítu-
los pasados que dello hablan : y como aque-
llos pueblos se hallaban culpados , y hablan 
visto que habiamos ido á lo de Iztapalapa, y 
no les fué muy bien con nuestra ida , y aun-
que nos quisiéron anegar con el agua , y es-
peráron dos batallas campales con muchos es-
quadrones Mexicanos; en fin por no se ha-
llar en otras, como las pasadas, vinieron á de-
mandar paces ántes que fuésemos á sus pue-
blos á castigarlos : y Cortés viendo que no es-
taba en tiempo de hacer otra cosa les per-
donó, puesto que les dio grandes reprehen-
siones sobre ello, y se obligáron con palabras 
de muchos ofrecimientos de siempre ser con-
tra Mexicanos , y de ser vasallos de su Ma-
gestad, y de nos servir , y así lohiciéron. De-
xemos de hablar destos pueblos , y digamos 
como vinieron luego en aquella sazón á de-
mandar paces y nuestra amistad , los de un 
pueblo que está en la laguna , que se dice 
Mezquique , que por otra parte le llamába-
mos Venenzuela : y estos, según pareció, ja-
mas estuvieron biea con Méxicanos, y los 
que-
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querían mal de corazón; y Cortés y todos 
nosotros tuvimos en mucho la venida d©ste 
pueblo , por estar dentro en la laguna por 
tenellos por amigos, y con ellos creíamos que 
hablan de convocar á sus comarcanos , que 
también estaban poblados en la laguna , y 
Cortés se lo agradeció mucho , y con ofre -
cimientos y palabras blandas los despidió. Pues 
estando que estábamos desta manera, vinié-
ron á decir á Cortés , como venian grandes 
esquadrones de Mexicanos sobre los quatro 
pueblos que primero hablan venido á nues-
tra amistad, que se declan Gautinchan , y 
Huaxutlan , de los otros dos pueblos no se 
me acuerda el nombre : y dixéron á Cortés 
que no osarían esperar en sus casas , é que se 
querían ir á los montes, ó venirse á Tezcuco 
adonde estábamos ; y tantas cosas le dixcron 
á Cortés para que les fuese á socorrer , que 
luego apercebió veinte de á caballo, y do-
cientos soldados y trece ballesteros y diez 
escopeteros, y llevó en su compañía á Pedro 
de Alvarado y á Christóbal de Oli , que era 
Macsse de campo, y fuimos á los pueblos que 
viniéron á Cortés á dar tantas quejas , como 
dicho tengo, que estarían de Tezcuco obra 
de dos leguas : y según pareció era verdad, 
que los Mexicanos los enviaban á amenazar 
que les hablan de destruir , y dalles guerra 
porque hablan tomado nuestra amistad ; mas 
sobre lo que mas los amenazaban , y tenían 
contiendas era por unas grandes labores de 
E 4 tier-
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tierras de maizales , que estaban ya para co-
ger cerca de la laguna , donde los de Tezcu-
co, y aquellos pueblos bastecían nuestro Real, 
y los Mexicanos por tomalles el maiz , por-
que decían que era suyo , y aquella vega de 
los maizales tenian por costumbre aquellos 
quatro pueblos de los sembrar y beneficiar 
para los Papas de los ídolos Mexicanos ; y 
sobre esto destos maizales se hablan muerto 
los unos á los otros muchos Indios: y como 
aquello entendió Cortés , después de les de-
cir , que no hubiesen miedo , y que se estu-
viesen en sus casas , les imndó que quando 
hubiesen de ir á coger el maiz, así para su 
mantenimiento , como para abastecer nuestro 
'Real , que enviarla para ello un Capitán con 
• muchos de á caballo , y soldados para en guari-
da de los que fuesen á traer el maiz : y con 
aquello que Cortés les dixo , quedaron muy 
contentos , y nos volvimos á Tezcuco. Y den-
de en adelante , quando habia necesidad en 
¡nuestro Real de maiz , apercebiamos á los 
•Tamemes de todos aquellos pueblos , e con 
• nuestros amigos los de Tlascala, y con diez 
de á caballo, y cien soldados con algunos ba-
llesteros y escopeteros, íbamos por el maiz; 
y esto digo, porque yo fui dos veces por 
ello , y la una tuvimos una buena escaramu-
za con grandes .csquadrones de Mexicanos 
que habían venido en mas de mil canoas, 
aguardándonos en los maizales , y como lle-
vábamos amigos, puesto que los Mexicanos 
pe-
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©eleáron muy como varones , los hicimos em-
barcar en sus canoas, y allí mataron uno de 
nuestros soldados, é huieron doce; y asimis-
mo hirieron muchos Tlascaltecas , y ellos no 
se fueron alabando , que allí quedaron tendi-
dos quince ó veinte, y otros cinco que lle-
vamos presos. Dexemos de hablar desto , y 
digamos como otro dia tuvimos nueva, como 
querían venir de paz los de Chalco , y Tal-
malanco y sus sujetos , y por causa de las 
guarniciones Mexicanas que estaban en sus 
pueblos , no les daban lugar á ello , y les ha-
dan mucho daño en su tierra, y les tomaban 
las mugeres , y mas si eran hermosas, y de-
lante de sus padres, ó madres , ó maridos te-
nían acceso con ellas ; y asimismo , como 
estaba en Tlascala cortada la madera , y pues-
ta á punto para hacer los vergantines , y se 
pasaba el tiempo sin la traer á Tezcuco , sen-
tíamos mucha pena dello todos los mas sol-
dados : y demás desto vienen del pueblo de 
Venenzuela , que se decia Mesquique , y de 
otros pueblos nuestros amigos, á decir á Cor-
tés , que los Mexicanos les daban guerra , por-
que han tomado nuestra amistad : y también 
nuestros amigos los Tlascaltecas, como tenían 
ya junta cierta ropilla y sal, y otras cosas de 
despojos é oro , y querían algunos dellos vol-
verse á su tierra , no osaban por no tener ca-
mino seguro. Pues viendo Cortés que para 
socorrer á unos pueblos de los que le deman-
daban socorro , é ir á ayudar á los de Chal-
co 
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co para que viniesen á nuestra amistad , no 
podia dar recaudo á unos ni á otros, porque 
allí en Tezcuco habia menester estar siempre 
la barba sobre el hombro , y muy alerta , lo 
que acordó fué que todo se dexase atrás , y 
la primera cosa que se hiciese fuese ir á Chal-
co y Talmalanco , y para ello envió á Gon-
zalo de Sandoval, y á Francisco de Lugo con 
quince de á caballo y docientos soldados , y 
con escopeteros y ballesteros, y nuestros ami-
gos los de Tlascala : é que procurase de rom-
per, y deshacer en todas maneras alas guar-
niciones Mexicanas , y que se fuesen de Chal-
©o y Talmalanco , porque estuviese el cami-
no de Tlascala muy desembarazado , y pu-
diesen ir y venir á la Villa-Rica, sin tener 
contradicción de los guerreros Mexicanos (i). 
Y luego como'esto, fué concertado muy se-
cretamente con Indios de Tezcuco, se lo hizo 
saber á los de Chalco , para que estuviesen 
muy apercebidos para dar de día ú de noche 
en las guarniciones de Mexicanos ; y los de 
Chalco que no esperaban otra cosa se aper-
cebiéron muy bien : y como el Gonzalo de 
Sandoval iba con su exército , parecióle que 
era bien dexar en la retaguarda cinco de á 
caballo , y otros tantos ballesteros , con to-
dos 
( i ) E l fin de esta en t r ada de Sandoval fué asegurar 
los pueblos y p a í s e s que m e d i a b a n ent re Tezcuco y 
T la sca l a , donde .se h a c í a n los be rgan t ines , para tener 
l i b r e l a c o m u n i c a c i ó n c o n esta R e p ú b l i c a y V i l l a - R i c a . 
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-áos los mas Tlascaltecas , que iban cargados 
de los despojos que habían habido ; y como 
los Mexicanos siempre tenian puestas velas y 
espías , y sabían como los nuestros iban ca-
mino de Chalco , tenian aparejados nueva-
mente , -sin. los que estaban en Chalco en guar-
nición-, muchos esquadrones de guerreros que 
dieron en la rezaga ^ donde iban los Tlascal-
tecas con su hato, y los trataron mal, que 
no los pudiéron resistir los cinco de á caba-
llo y ballesteros porque los dos ballesteros 
quedaron muertos y los demás heridos , de 
manera que aunque el Oonzalo de Sandoval 
muy presto volvió sobre ellos , y los desba-
rató , y mató siete Mexicanos., como estaba 
la laguna cerca -se le acogiéron á las canoas 
en que hablan venido , porque todas aquellas 
tierras están muy pobladas de los sugetos de 
México : y quando los hubo puesto en huida, 
é vió que los cinco de á caballo que había 
dexado con los ballesteros y escopeteros en lá 
retaguarda , eran dos de los ballesteros muer-
tos , y estaban los demás heridos , ellos y sus 
caballos ; y aun con haber visto todo esto , no 
dexó de dediles á los demás que dexó en su 
defensa , que hablan sido para poco en no ha-
ber podido resistir á los enemigos y defen-
der sus personas , y de nuestros amigos , y 
estaba muy enojado dellos , porque eran de 
los nuevamente venidos de Castilla, y les di-
xo , que bien se parecía que no sabían qué 
cosa era guerra, y luego puso en salvo to-
dos 
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áos los Indios de Tlascala con su ropa : y 
también despachó unas cartas que envió Cor-
tés á la Villa-Rica , en que en ellas envió a 
decir al Capitán que en ella quedó todo lo 
acaecido acerca de nuestras conquistas , y el 
pensamiento que tenia de poner cerco á Mé-
xico , y que siempre estuviesen con mucho 
cuidado velándose : y que si habia algunos 
soldados que estuviesen en disposición para 
tomar armas que se los enviase á Tlascala , y 
que de allí no pasasen hasta estar los cami-
EOS mas seguros, porque corrían riesgo : y 
despachados los mensageros , y los Tlascalte-
cas puestos en su tierra, volvió Sandoval para 
Chalco que era muy cerca de allí, y con gran 
concierto sus corredores del campo adelante; 
porque bien entendió , que en todos aque-
llos pueblos y caserías por donde iba , que 
había de tener rebato de Mexicanos : é yendo 
por su camino cerca de Chalco vió venir mu-
chos esquadrones Mexicanos contra él , y en 
on campo Uano , puesto que habia grandes 
labranzas de maizales y maguéis , que es de 
donde sacan el vino que ellas beben , le dié-
rou una buena refriega de vara, y flecha , y 
piedras con hondas , y con lanzas largas 
para matar á los caballos. De manera que 
Sandoval quando vido tanto guerrero contra 
sí , esforzando á los suyos, rompió por ellos 
dos veces, y con las escopetas y ballestasj 
Ír con pocos amigos que le habían quedado os desbarató , y puesto que le hirieron cinco 
sol-
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soldados , y seis caballos y muchos amigos; 
mas tal priesa les dio , y con tanta furia, que 
¡e pagaron muy bien el mal que primero le 
hablan hecho : y como lo supieron los de 
Chalco que estaban cerca , le salieron á rece-
bir al Sandoval al camino , y le hiciéron mu-
cha honra y fiesta , y en aquella derrota se 
prendiéron ocho Mexicanos , y los tres per-
sonas muy principales. Pues hecho esto , otro 
dia dixo el Sandoval que se queria volver á 
Tezcuco, y los de Chalco le dixéron , que 
querían ir con él para ver y hablar á Ma-
linche , y llevar consigo dos hijos del Se-
ñor de aquella provincia , que había pocos 
días que era fallecido de viruelas, y que án-* 
tes que muriese , que había encomendado á 
todos sus principales y viejos , que llevasen 
sus hijos para verse con el Capitán , y que 
por su mano fuesen Señores de Chalco : y 
que todos procurasen de ser sujetos al gran 
Rey de los Teules ; porque ciertamente sus 
antepasados les habían dicho que habían de 
señorear aquellas tierras hombres que vernian 
con barbas de háeia donde sale el sol, y que 
por las cosas que han visto eramos nosotros: 
y luego se fué el Sandoval con todo su exér-
cito á Tezcuco , y llevó en su compañía los 
hijos del Señor y los demás principales , y 
los ocho prisioneros Mexicanos : y quando 
Cortés supo su venida se alegró en gran ma-
nera : y después de íe haber dado cuenta el 
§andoval de su viage . y como venían aque-
U01 
7S H i s tor ia de la Conquista 
líos Señores, de Chalco, se fué á su aposentot 
y los Caciques se fuéron luego ánte Cortés, 
y después, de le haber hecho grande acato , le 
dixéron la voluntad que traían de ser vasa-
llos de su Magestad , y según j de la mane-
ra que el padre de aquellos dos mancebos se 
lo habia mandado , y para que por su mano 
les hiciese, señores : y quando hubiéron dicho 
su razonamiento le presentaron en joyas ri-
cas , obra de docientos pesos de oro. Y como» 
el Capitán Cortés io hubo muy bien enten-
dido por nuestras: lenguas Doña Marina,, é Ge-
rónimo de Aguilar , íes: mostró mucho amor,, 
y les abrazó , y dió por su. mano el Señorío 
de Chalco al hermano mayor ^ con mas de la 
mitad de los pueblos sus sugetos , y lo de Tal-
malanco- y Chimaloacan dió al hermano me-
nor con Ayocingo , y otros, pueblos- sujetos., 
Y después de haber pasado otras muchas ra-
zones, de Cortés á los. principales viejos, y 
con los: Caciques nuevamente elegidos , le di-
xéron ,, que se querían volver á su tierra , y 
que en todo servirían á su Magestad, y á no-
sotros en su Real nombre contra Mexicanos, 
é que con aquella, voluntad habian estado-
siempre t é que por causa de las guarnicio-
nes Mexicanas, que habian estado en su pro-
vincia , no han venido antes de ahora á dar 
la obediencia : y también diéron, nuevas. 4 
Cortés , que dos Españoles que habia envia-
do á aquella provincia por maiz antes que 
nos echasen de México, que porque los Cul-
chuas I 
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íhuas no los matasen, que los pusiéron en sal-
vo una noche en Guaxocingo nuestros ami-
gos , y que allí salvaron las vidas; lo qual 
ya lo sabiamos dias habia , porque el uno de-
llos era el que se fué á Tlascala : y Cortés 
se lo agradeció mucho , y les rogó que espe-
rasen allí dos dias , porque había de enviar un 
Capitán por la madera y tablazón á Tlasca-
la , y los llevaría en su compañía , y les por-
nia en su tierra y porque los Mexicanos no les 
saliesen al camino ; y ellos fuéron muy con-
tentos , y se lo agradecieron mucho. Y dexe-
mos de hablar en esto, y diré como Cortés 
acordó de enviar á México aquellos ocho pri-
sioneros que prendió. Sandoval en aquella der-
rota de Chalco y á decir al Señor que entón-
ces habian alzado por Rey, que se decía Gua-
temuz> que deseaba mucho que no fuesen 
causa de su perdición , ni de aquella tan gran 
ciudad , y que viniesen de paz , y que les 
f)erdonaria la muerte y daños que en ella nos ñeiéron, y que no se les demandaría cosa 
ninguna : y que las guerras, que á los prin-
cipios son buenas de comenzar , y que al ca-
bo se destruirían : y que bien sabiamos de las 
albarradas é pertrechos, almacenes de varas y 
flechas , y lanzas , y macanas , é piedras rolli-
zas , y todos los géneros de guerra, que á la 
continua están haciendo y aparejando, que 
para qué es gastar el tiempo en valde en ha-
cello : y que para que quiere que mueran 
todos los suyos , y la ciudad se destruya : y 
que 
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que mire el gran poder de nuestro Señor Dios, 
que es en el que creemos y adoramos, que 
éi siempre nos ayuda : é que también -mire 
que todos los pueblos sus comarcanos tene-
mos de nuestro bando , pues los Tlascaltccas 
no desean sino la misma guerra por vengarse 
de las traiciones y muertes de sus naturales, 
que les han hecho : y que dexen las armas y 
vengan de paz, y íes prometió de hacer siem-
pre mucha honra : y íes dixo Doña Marina, 
é Aguüar otras muchas buenas razones y con-
sejos sobre el caso : y fueron ante él Guate-
muz aquellos ocho Indios nuestros mensage-
ros ; mas no quiso hacer cuenta dellos el Gua-
temuz, ni enviar respuesta ninguna, sino ha-
cer albarradas y pertrechos , y enviar por 
todas sus provincias á mandar, que si algu-
nos de nosotros tomasen desmandados , que 
se los truxesen á México .para sacrificar , y 
que quando los enviase á llamar , que luego 
viniesen con sus armas : y les envió á quitar 
y perdonar muchos tributos , y aun á prome-
ter grandes promesas. Dexeraos de hablar en 
los aderezos de guerra que en México se ha-
cían , y digamos como volviéron otra vez 
muchos Indios de los pueblos de Guautin-
chan , ó Guaxutlan descalabrados de los Me-
xicanos , porque habían tomado nuestra amis-
tad , y por la contienda de los maizales que 
solían sembrar para los Papas Mexicanos, en 
el tiempo que les servían , como otras veces 
he dicho en el capítulo que dello habla , y 
CO" 
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como estaban cerca de la laguna de México, 
cada semana les venían á dar guerra , y aun 
llevaron ciertos Indios presos á México : y 
como aquello vio Cortés , acordó de ir otra 
vez por su persona , y con cien soldados y 
veinte de á caballo, y doce escopeteros y 
ballesteros , y tuvo buenas espías para quan-
do sintiesen venir los esquadrones Mexicanos, 
que se lo viniesen á decir; y como estaba de 
Tezcuco aun no dos leguas, un Miércoles poí 
la mañana amaneció adonde estaban los es-
quadrones Mexicanos , y pelearon ellos de 
manera que presto los rompió , y se metié-
ron en la laguna en sus canoas , y allí se 
matáron quatro Mexicanos, y se prendieron 
otros tres, y se volvió Cortés con su gen-
te á Tezcuco : y dende en adelante no vi-
niéron mas los Culchuas sobre aquellos pue-
blos. Y dexemos esto, y digamos como Cor-
tés envió á Gonzalo de Sandoval á Tlascala 
por la madera y tablazón de los vergantines, 
^ y lo que mas en el camino hizo. 
Tom. I I L F CA-
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C A P I T U L O C X L . 
Como f u é Gonzalo de Sandoval d Tlascala. 
por l a madera de los vergantines y y lo que 
mas en e l camino hizo en un pueblo , que le 
pusimos por nombre el puebla 
Morisco*. 
Chorno siempre estábamos con grande 
deseo de tener ya los vergantines acabados, 
y vernos, ya en el cerco de México, y no 
perder ningún tiempo en valde , mandó nues-
tro Capitán Cortés, que luego fuese Gonza-
lo de Sandoval por la madera, y que llevase 
consigo docientos soldados, y veinte escope-
teros , y ballesteros y quince de á caballo, y 
buena copia de Tlascaltecas y veinte princi-
pales de TezcucQ, y llevase, en su compañía 
á los mancebos de Chalco y á los viejos, y 
los pusiesen en salvo en sus pueblos: é antes 
que partiesen , hizo amistades entre los. Tlas-
caltecas y los de Chalco j porque como les • 
de Chalco, solían ser del bando y confede-
rados, de los Mexicanos , y quando iban á la 
guerra los Mexicanos sobre Tlascala, lleva-
tan en su compañía los de la provincia de 
Chalco para que les ayudasen, por estar en 
aquella comarca , desde entonces se tenían 
mala voluntad , y se trataban como enemigos; 
mas como he dicho , Cortés los hizo amigos 
en Tezcuco , de manera que siempre en-
tre 
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tre ellos hubo gran amistad, y se favoreeié-
ron de allí adelante los unos de los otros. Y 
también mandó Cortés á Gonzalo de Sando-
val , que quando tuviesen puestos en su tier-
ra los de Chalco , que fuesen á un pueblo que 
allí cerca estaba en el camino, que en nues-
tra lengua le pusimos por nombre el pue-
blo Morisco , que era sujeto á Tezcuco ; por-
que en aquel pueblo habían muerto quaren-
ta y tantos soldados de los de Narvaez , y 
aun de los nuestros , y muchos Tlascaltecas, 
y robado tres cargas de oro , quando nos echa-
ron de México : y los soldados que matáron 
eran que venian de la Vera-Cruz á México, 
quando Íbamos en el socorro de Pedro de 
Alvarado, y Cortés le encargó al Sandoval 
que no dexase aquel pueblo sin buen cas-
tigo, puesto que mas merecían los de Tezcu-
co , porque ellos fuéron los agresores y Ca-
pitanes de aquel daño , como en aquel tiem-
po eran muy hermanos en armas con la gran 
ciudad de México: y porque en aquella sa-
zón no se podía hacer otra cosa , se dexó de 
castigar en Tezcuco. Y volvamos á nuestra 
plática, y es que Gonzalo de Sandoval hizo 
lo que el Capitán le mandó, así en ir á la 
provincia de Chalco , que poco se rodeaba, y 
dexar allí á los dos mancebos señores della, 
y fué al pueblo Morisco , y ántes que llega-
sen los nuestros ya sabían por sus espías, co-
mo iban sobre ellos , y desmamparan el pue-
blo , y se van huyendo á los montes , y el 
F 2 San-
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Sandoval los siguió, y mató tres ó quatroj 
porque hubo mancilla dallos ; mas hubiéron-
se mugares y mozas , e prendió quatro prin-
cipales , y el Sandoval los halagó á los quatro 
que prendió, y Ies dixo , ¿que cómo habian 
muerto tantos Españoles ? y dixéron que los; 
de Tezcuco y de México los mataron en una 
celada que les pusiéron en una cuesta por 
donde no podían pasar sino uno á uno_, por-
que era muy angosto el camino, y que allí 
cargaron sobre ellos gran copia de Mexica-
nos y de Tezcuco, y que entónces los pren-
diéron y mataron : y que ios de Tezcuco los 
llevaron á su ciudad, y los repartieron con 
Jos Mexicanos , y esto que les fué mandado, 
y que no pudieron hacer otra cosa : y que 
aquello que hiciéron que fué en venganza del 
Señor de Tezcuco , que se decia Cacamatcin, 
que Cortés tuvo preso , y se habia muerto en 
las puentes. Hallóse allí en aquel pueblo mu-
cha sangre de los Españoles que mataron por 
las paredes que habian rociado con ella á sus 
ídolos: y también se halló dos caras que ha-
bian desollado, y adobado los cueros , como 
pellejos de guaníes , y las tenían con sus bár-
í>as puestas , y ofrecidas en unos de sus al-
iares ; y asimismo se halló quatro cueros de 
caballos curtidos muy bien aderezados que 
tenían sus pelos , y con sus herraduras, col-
gados y ofrecidos á sus ídolos en el su Cu 
mayor: y halláronse muchos vestidos de los 
Españoles que habían muerto , colgados y 
ofre-
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ofrecidos á los mismos ídolos : y también se 
halló en un mármol de una casa , adonde los 
tuviéron presos , escrito con carbones : ,,aquí 
estuvo preso el sin ventura de Juan Yuste con 
otros muchos que traia en mi compañía.,, Este 
Juan Yuste era un hidalgo de los de á caballo 
que allí mataron, y de las personas de cali-
dad que Narvaez había traído; de todo lo 
qual el Sandoval, y todos sus soldados hubie-
ron mancilla y les pesó : mas qué remedio 
habia ya que hacer, sino usar de piedad con 
los de aquel pueblo , pues se fueron huyen-
do, y no aguardaron , y llevaron sus muge-
res é hijos, y algunas mugeres que se pren-
dían lloraban por sus maridos y padres. Y 
viendo esto el Sandoval, á quatro principales 
que prendió , y á todas las mugeres las soltó, 
y envió á llamar á los del pueblo ; los qua-
les vinieron y le demandaron perdón , y die-
ron la obediencia á su Magestad , y prome-
tieron de ser siempre contra Mexicanos y ser-
virnos muy bien : y preguntados por el oro 
que robaron á los Tlascaltecas , quando por 
allí pasaron , dixéron que otros habían toma-
do las cargas de!lo , y que los Mexicanos y 
los Señores de Tezcueo se lo llevaron , por-
que dixéron que aquel oro habia sido de Mon-
tezuma , y que lo había tomado de sus tem -
píos , y se lo dio á Malínche que lo tenia 
preso. Dexemos de hablar desto, y digamos 
como fué Sandoval camino de Tlascala , y 
junto á la cabecera del pueblo mayor, don-
If 3 de 
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de íesidkn los Caciques, topó con toda la 
madera y tablazón de los vergantines que la 
traían á cuestas sobre ocho mil Indios, y ve-
nian otros tantos á la retaguarda dellos con 
sus armas y penachos, y otros dos mil para 
remudar las cargas que traian el bastimento: 
y venían por Capitanes de todos los Tlaxcal-
tecas Chichímecatecle , que ya he dicho otras 
veces en los capítulos pasados que dello ha-
blan, que era Indio muy principal y esfor-
zado : y también venían otros dos principa-
les, que se decian Teulepile y Teutícal , y 
otros Caciques y principales , y á todos los 
traía á cargo Martín López , que era el maes-
tro que cortó la madera , y dio la cuenta pa-
ra las tablazones , y venían otros Españoles 
que no me acuerdo sus nombres: y quando 
Sandoval los víó venir de aquella manera hu-
bo mucho placer , por ver que le habían qui-
tado aquel cuidado, porque creyó que es-
tuviera en Tlascala algunos días detenido es-
perando á salir con toda la madera y tabla-
zón ; y así como venían con el mismo con-
derto, fueron dos días caminando hasta qué 
éntráron en tierra de Mexicanos , y les da-
ban gritos desde las estancias y barrancas, y 
en partes que no les podían hacer mal nin-
guno los nuestros con caballos ni escopetas; 
entonces díxo el Martín López, que lo traía to-
do á cargo , que seria bien que fuesen con otro 
recaudo que hasta entonces venían ; porque 
ios Tlascaltecas le habían dicho que temían 
aque-
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aquellos caminos , no saliesen de repente lo» 
grandes poderes de México, y les desbara-
tasen , como iban cargados y embarazados con 
la madera y bastimentos : y luego mandó 
Sandoval repartir los de á caballo, y balles-
teros y escopeteros , que fuesen unos en la 
delantera , y los demás en los lados : y man-
dó á Chichimecatecle que iba por Capitán 
delante de todos los Tlascaltecas, que se que-
dase detras para ir en la retaguarda , junta-
mente con el Gonzalo de Sandoval ; de lo 
qual se afrentó aquel Cacique , creyendo que 
no le tenían por esforzado : y tantas cosas le 
dixéron sobre aquel caso, que lo hubo por 
bueno, viendo que el Sandoval quedaba jun-
tamente con él , y le diéron á entender que 
siempre los Mexicanos daban en el fardage 
que quedaba atrás : y como lo hubo bien 
entendido, abrazó al Sandoval , y dixo que 
le hacían honra en aquello. Dexemos de ha-
blar en esto, y digamos que en otros dos dias 
de camino Uegáron á Tezcuco , y antes que 
entrasen en aquella ciudad se pusiéron muy 
buenas mantas y penachos , y con atambo-
res y cornetas puestos en ordenanza cami-
naron , y no quebraron el hilo en mas de 
medio dia que iban entrando , y dando vo-
ces y silvos , y diciendo : viva, viva el E m -
perador nuestro Señor , y 'Castilla , Castilla, 
y Tlascala , Tlascala : y llegaron á Tezcuco; 
y Cortés y ciertos Capitanes les saliéron á. 
recebir con grandes ofrecimientos , que Cor-
F 4 tés 
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tés hizo á Chichimecatecle , y á todos los Ca-
pitanes que traia , c las piezas de maderos y 
tablazones , y todo lo demás perteneciente á 
los vergantines , se puso cerca de las zanjas 
y esteros donde se habian de labrar (i) : y 
desde allí adelante tanta priesa se' daban en 
hacer trece vergantines el Martin López, que 
fué el maestro de los hacer, con otros Es-
pañoles que le ayudaban, que se decian An-
drés Nuñez ,y un viejo, que se decia Rami-
rez , que estaba coxo de una herida, y un 
Diego Hernández aserrador , y ciertos car-
pinteros, y dos herreros con sus fraguas, y un 
Hernando de Aguilar que les ayudaba á ma-
chacar , todos se dieron gran priesa hasta que 
los vergantines estuvieron armados, y no fal-
' ' ' • tó 
( i ) E l l e c t o r t e n d r á l a bondad de o i r de boca de Cor-
t é s muchos sucesos refer idos p o r Cas t i l lo : „ é o t r o d ia 
, ,que l l e g ó , pa r t i e ron de a l l í con la t a b l a z ó n y l i g a -
3 , z o n de e l l o s , l a qua l t r a i a n c o n m u c h o conc ie r to tnas 
„ d e ocho m i l hombres , que e r a cosa m a r a v i l l o s a de 
3 ,ve r , y a s í m e parece que es de o i r , l l e v a r t r ; c e Fus — 
5 , tas diez y ocho leguas po r t i e r r a , que ce r t i f i co á vues-
5 , t r a Mages t ad , que dende la abanguarda á l a r e t r o -
5,guarda h a b í a b i en dos leguas de dis tancia . E coma co-
„ m e n z á r o n su c a m i n o l l e v a n d o en l a de lantera ocho d e 
5 ,cabal lo y c i e n E s p a ñ o l e s , y en e l l a y en los lados por 
5,Capitanes de mas de d iez m i l hombres de guer ra á 
5 , yu tecad y T e u t i p i l , que son dos s e ñ o r e s de los p r i n -
c i p a l e s de T a s c a l t e c a l ; y en l a rezaga v e n í a n otros 
s ,c iento , y tantos E s p a ñ o l e s con o t ros ocho de cabal lo , 
s,y en el la v e n i a por C a p i t á n con o t ros d iez m i l h o m -
„ b r e s de g u é r r a , m u y bien aderezados C h i c h i m e c a t e -
5,cle, que es de los p r inc ipa l e s s e ñ o r e s de a q u e l l a p r o -
j j v i n c i a , c o n o t ros Capi tanes que t r a i a cons igo . C o r t é s 
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to sino calafeteallos y ponelles los mástiles, 
y xarcias y velas. Pues ya hecho esto , quie-
ro decir el gran recaudo que teníamos en 
nuestro Real de espías y escuchas, y guarda 
para los vergantines, porque estaban junto á 
la laguna, y los Mexicanos procuraron tres 
veces de les poner fuego , y aun prendimos 
quince Indios de los que lo venían á poner, 
de quien se supo muy largamente todo lo 
que en México hacían y concertaba Guate-
muz : y era que por vía ninguna habían de 
hacer paces, sino morir todos peleando , 6 
quitarnos á todos las vidas. Quiero tornar á 
decir los llamamientos y mensageros en to-
dos los pueblos sujetos á México , y como 
les perdonaba el tributo; y el trabajar, que 
de día y de noche trabajaban de hacer ca-
sas , y ahondar los pasos de las puentes , y 
hacer albarradas muy fuertes, y poner á pun-
to sus varas y tiraderas, y hacer unas lanzas 
muy largas para matar los caballos , engasta-
das en ellas de las espadas que nos tomaron 
la noche del desbarate , y poner á punto sus 
hondas con piedras rollizas , y espadas de á 
dos manos , y otras mayores que espadas, co-
mo macanas , y todo género de guerra. De-
xemos esta materia y volvamos á decir de 
nuestra zanja y acequia , por donde habían 
de salir los vergantines á la gran laguna, que 
estaba ya muy ancha y honda, que podían 
nadar por ella navios de razonable porte; por-
que como otras veces he dicho , siempre an-
da-
' 9 ° H i s t o r i a de la Conquista 
'daban en la obra ocho mil Indios trabajado-
res. Dexcmos esto , y digamos como nuestro 
Cortés fué á una entrada de Saltocan. 
C A P I T U I O C X L L 
Como nuestro Capi tán Cortés f u é d una en" 
i r a d a a l fueblo de Saltocan , que e s t á de la 
c iudad de M é x i c o obra de seis leguas, pues-
to y f oblado en l a laguna , y dende a l l í 
d otros pueblos, y lo que en el camino 
p a s ó d i r é adelante.* 
romo habían venido allí á Tezcuco 
sobre quince mil Tlascaltecas con la made-
ra de ios vergantines, y habia cinco dias que 
estaban en aquella dudad, sin hacer cosa que 
de contar sea , y no tenían mantenimientos, 
antes les faltaba , y como el Capitán de los 
Tlaxcaltecas era muy esforzado y orgulloso, 
que ya he dicho otras veces , que se decia 
Chicnimecatecle , dixo á Cortés, que quería 
ir á hacer algún servicio á nuestro gran Em-
perador, y batallar contra Mexicanos , ansí 
por mostrar sus fuerzas y buena voluntad 
para con nosotros , como para vengarse de las 
muertes y robos que hablan hecho á sus her-
manos y vasallos , ansí en México como en 
sus tierras , y que le pedia por merced , que 
ordenase y mandase á qué parte podrían ir 
que fuesen nuestros enemigos: y Cortés les 
díxo , que les tenia en mucho su buen deseo, 
y 
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y qne otro día quería ir á un pueblo , que 
se dice Saltocan , que está de aquella ciudad 
cinco leguas, mas que están fundadas las casas 
en el agua de la laguna, é que habia entra-
da para él por tierra : el qual pueblo habia 
enviado á llamar de paz dias habia tres ve-
ees , y no quiso venir : y que les tornó á en-
viar mensageros nuevamente con los de Te-
petezcuco y de Obtumba , que eran sus ve-
cinos ; y que en lugar de venir de paz no 
qui'iéron , antes tratáron mal á los mensage-
ros , y descalabraron dellos, y la respuesta 
que dieron fué que si allá Íbamos, que no 
tenían ménos fuerza y fortaleza ; que fuesen 
quando quisiesen que en el campo les halla-
ríamos, é que hablan tenido aquella respuesta 
de sus ídolos, que allí nos matarían , y que 
les aconsejaron los ídolos , que esta respuesta 
diesen : y á esta causa Cortés se apercibió 
para ir él en persona á aquella entrada : y 
mandó á doclentos y cincuenta soldados que 
fuesen en su compañía y treinta de caballo, 
y llevó consigo á Pedro de Albarado, y á 
Chrístóbal de OU , y muchos vallesteros y 
escopeteros-, y á todos los Tlascaltecas, y una 
Capitanía de hombres de guerra de Tezcuco, 
y los mas dellos principales, y dexó en guar-
da de Tezcuco á Gonzalo de Sandoval para 
que mirase mucho por los vergantines y Real, 
no diesen una noche en él : porque ya he 
dicho, que siempre habíamos de estar la bar-
ba sobre el hombro , lo uno por estar tan á 
la 
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la raya de México, y lo otro por estar ea 
tan gran ciudad como era Tezcuco , y todos 
los vecinos de aquella ciudad eran parientes 
y amigos de Mexicanos : y mandó al Sando-
vaí y á Martin López Maestro de hacer los 
vergantines, tjue dentro de quince dias los 
tuviesen muy á punto para echar al agua y 
navegar en ellos, y se partió de Tezcuco pa-
la hacer aquella entrada. Después de haber^  
oido Misa salió con su exército, é yendo sií 
camino, no muy lejos de Saltocan , encontró 
con unos grandes esquadrones de Mexicanos, 
que le estaban aguardando en parte que cre-
yeron aprovecharse de nuestros Españoles y 
matar los cabalbs ; mas Cortés marchó con 
los de á caballo , y él juntamente con ellos, 
y después de haber disparado las escopetas y 
vallestas , rompiéron por ellos, y mataron al-
gunos de los Mexicanos; porque luego se aco-
gieron á los montes , y á partes que los de 
á caballo no los pudiéroa seguir : mas nues-
tros amigos los Tlascaltecas prendiéron y ma-
taron obra de treinta y aquella noche fué 
Cortés á dormir á unas caserías, y estuvo 
muy sobre aviso con sus corredores del cam-
po , y velas, y rondas, y espías, porque es-
taba entre grandes poblaciones: y supo que 
Cmatemuz Señor de México habia enviado 
muchos esquadrones de gente de guerra á 
Saltocan para les ayudar, los quales fuéron en 
canoas por unos hondos esteros : y otro dia 
,de mañana junto »1 pueblo comenzáron los 
Me-
de l a 'Nueva Esparta . 
Mexicanos y los de Saltocan á pelear con los 
nuestros , y tirábanles mucha vara^ y flecha, 
y piedra con hondas desde las acequias don-
de estaban , é hiriéron á diez de nuestros sol-
dados , y muchos de los amigos Tlascaltecas, 
y ningún mal les podian hacer los de á ca-
ballo , porque no podian correr, ni pasar los 
esteros , que estaban todos llenos de agua, y 
el camino y calzada que solían tener por don-
de entraban por tierra en el pueblo , de po-
cos dias le hablan deshecho, y le abrieron á 
mano, y la ahondaron de manera que estaba 
hecho acequia y lleno de agua , y por esta 
causa los nuestros no podian en ninguna ma-
nera entralles en el pueblo, ni hacer daño 
ninguno , y puesto que lo? escopeteros y va-
llesteros tiraban á los que andaban en canoas, 
traíanlas también armadas de talabardones de 
madera , é demás de los talabardones , guar-
dábanse bien : y nuestros soldados viendo que 
no aprovechaba cosa ninguna, y no podian 
atinar al camino y calzada que de ántes te-
nían en el pueblo , porque todo lo hallaban 
ileno de agua , renegaban del pueblo , y aun 
de la venida sin provecho , y aun medio cor-
ridos de como los Mexicanos , y los del pue-
blo les daban grande grita , y les llamaban de 
mugeres , é que Malinche era otra mugar, y 
que no era esforzado , sino para engañarlos 
con palabras y mentiras : y en este instante 
dos Indios de los que allí venian con los núes*-
t í o s , que eran de Tepetezcüco , que estaban 
muy 
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muy mal con los de Saltocan, dixeron á 1111 
nuestro soldado , que habla tres días que vU 
niéron, como- abrían la calzada y la laváron} 
itf la hiciéron zanja y echaron otra ace-
quia el agua por ella , y que no muy lejos, 
adelante está por abrir y é iba camino al pue-
blo. Y quando nuestros soldados lo hubiéron 
entendido ,, y por donde los Indios les seña-
laron se: ponen en gran concierto los- valles-
teros y escopeteros , unos armando y otros; 
solt indo. f y esto poco á poco y no todos á 
la par , y el agua á vuelapié,. y á otrast par-
tes á mas de la cinta , pasan todos nuestros: 
soldados , y muchos, amigos, siguiéndolos , y 
Cortés con los de á caballo, aguardándolos en 
tierra firme ,.haciéndoles espaldas,, porque te-
mió no- viniesen otra vez los esquadrones de 
México y diesen en la rezaga t y quando^  pa^ 
saban las; acequias los nuestros como dicho 
tengo , los; contrarios daban en ellos como á 
terrero, y hrriéron muchos^ , mas como iban 
deseosos de llegar á la calzada que estaba por 
abrir, todavía pasan adelante hasta que die-
ron en ella por tierra sin agua , y vanse al 
pueblo,; y en fin demás razones, tal mano les 
diéron que les matáron muchos Mexicanos;; 
y lo pagáron muy bien é la burla que' dello^ 
naeian , donde hubiéron mucha ropa de al-
godón y oro y otros despojos : y como es-
taban poblados en la laguna, de presto se me-
ten los Mexicanos , y los naturales del pue-
blo en sus canoas con todo el hato que pu-
dis-
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¿léron llevar, y se van á México : y Us nues-
tros de que los viéron despoblados quemaron 
algunas casas , y no osaron dormir en él por 
estar en el agua, y se viniéroi donde estaba 
el Capitán Cortés aguardándolos : y allí en 
aquel pueblo se hubieron muy buenas Indias, 
y los Tiasealtecas salaron ricos con mantas, 
sal, y oro y otros ¿espojos x y luego se fué -
ron á dormir á i*ias caserías , que seria una 
legua de Saltocan ; y allí se curaron, y un 
soldado rnur-1^ dende á pocos dias de un fle-
chazo queie dié.ron por la garganta : y lue-
go se pKiiéron velas y corredores del campo, 
y hubo buen recaudo , porque todas aque-
jas tierras estaban muy pobladas de Culchuas. 
Y otro dia fuéron camina de un gran pueblo, 
que se dice Colvatltlan , é yendo por el ca-
m'mOf, los de aquellas poblaciones^  y otros mu-
chos Mexicanos que con ellos se juntaban, les 
daban muy grande grita y voces , diciéndoles 
vituperios, y era en parte que no podian cor-
rer los caballos , ni se les podia hacer ningún 
daño porque estaban entre acequias, y desta 
manera llegáron á aquella población ,• y es-
taba despoblado de aquel mismo dia, y al-
zado el hato :. y en aquella noche durmié-
ron allí con grandes velas y rondas: y otro 
dia fuéron camino de un gran pueblo, que se 
dice Tenayuca , y este pueblo solíamos lla-
mar la primera vez que entramos en Méxi-
co , el pueblo de las Sierpes , porque en el 
adoratorio mayor que tenían, hallamos dos 
gran-
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grandes Sultos de sierpes de malas ííguras, que 
eran sus violos en quien adoraban. Dexe-
inos esto, y digamos del camino : y es que 
este pueblo hallk-on despoblado como el pa-
sado , que todos V)$ Indios naturales dellos 
se Habían juntado en otro pueblo que estaba 
mas adelante : y desde vllí fué á otro pueblo, 
que se dice Escapuzalco, que seria del uno 
al otro una legua , y asimísiao estaba despo-
blado. Este Escapuzalco era donde labraban 
el oro é plata al gran Montezuiaa , y solia-
mosle llamar el pueblo de los Pileros ; y 
desde aquel pueblo fué á otro , que ya he 
dicho que se dice Tacuba , que es obra ¿e 
media: legua el uno. del otro. En este pueblo 
fué donde reparamos la triste noche quando 
salimos de México desbaratados , y en él nos 
macaron ciertos soldados, según dicho tengo 
en el capítulo pasado que dello había j y tor-
nemos á nuestra plática , que ántes que nues-
tro exército llegase al pueblo, estaban en cam-
po aguardando á Cortés muchos esquadrones 
de todos aquellos pueblos por donde habia 
pasado, y los de Tacuba y de Mexicanos, 
porque México esta muy cerca dél : y todos 
juntos comenzaron á dar en los nuestros de 
manera que tuvo harto nuestro Capitán de 
romper en ellos con los de á caballo , y an-
daban tan juntos los unos con los otros , que 
nuestros soldados á buenas cuchilladas los hi-
cieron retraer, y como» era noche durmie-
ron en ei pueblo con buenas velas y esco-
cias, 
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chas, y Otro dia de mañana, si muchos Me-
xicanos habian estado juntos, muchos mas se 
Juntáron aquel dia ; y con gran concierto ve-
nían á darnos guerra , de tal manera que he-
rían algunos soldados , mas todavía los nues-
tros los hicieron retraer en sus casas y for-
taleza, de manera que tuvieron tiempo da les 
entrar en Tacuba , y quemalles muchas casas, 
y meteiles á sacomano : y como aquello su-
pieron en México, ordenaron de salir muchos 
mas esquadrones de su ciudad á pelear con 
Cortés, y concertaron que quando peleasen 
con él, que hiciesen que volvían huyendo ha-
cia México, y que poco á poco metiesen á 
nuestro exército en su calzada , y que quan-
do los tuviesen dentro , haciendo como que 
se retraían de miedo : é ansi como lo con-
certaron lo hiciéron : y Cortés creyendo que 
llevaba vitoria los mandó seguir hasta una 
puente ; y quando los Mexicanos sintiéron 
que tenían ya metido á Cortés en el garlito 
pasada la puente , vuelve sobre él tanta mul-
titud de Indios, que unos por tierra , otros 
con canoas, y otros en las azoteas le dan tal 
mano, que le ponen en tan gran aprieto, 
que estuvo la cosa de arte , que creyó ser 
perdido é desbaratado, porque á una puente 
donde había llegado, cargáron tan de golpe 
sobre él , que ni poco ni mucho se podía 
valer ; é un Alférez que llevaba una bande-
ra , por sostener el gran ímpetu de los con-
trarios le hirieron muy malamente, y cayó 
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con su bandera desde la puente abaxo en el 
agua , y estuvo en ventura de no se ahogar, 
y aun le tenian ya asido los Mexicanos para 
le meter en unas canoas, y él fué tan esfor-
zado que se escapo con su bandera : y eíi 
aquella refriega mataron cinco soldados, é 
hirieron muchos de los nuestros : y Cortés 
viendo el gran atrevimiento y mala conside-
ración que habia hecho en haber entrado ei» 
la calzada de la manera que he dicho , y sin-
tió como los Mexicanos le hablan cebado, 
luego mandó que todos se retraxesen: y con 
el mejor concierto que pudo, y no vueltas 
las espaldas , sino los rostros á los contrarios, 
pie contra pie, como quien hace represas, y 
los vallesteros y escopeteros, unos armando 
y otros tirando, y los de á caballo haciendo 
algunas arremetidas , mas eran muy pocas, 
porque luego les herian los caballos ; y desta 
manera se escapó Cortés aquella vez del po-
der de México , y quando se vió en tierra 
firme , dió muchas gracias á Dios. Allí en 
aquella calzada y puente fué donde un Pe-
dro de Ircio, muchas veces por mí nombra-
do , dixo al Alférez que cayó con la bande-
ra en la laguna, que se decia Juan Volante, 
por le afrentar ( que no estaba bien con él 
por amores de una muger ) ciertas palabras 
pesadas ; y no tuvo razón de decir aquellas 
palabras , porque el Alférez era un hidalgo, 
y hombre muy esforzado , y como tal se mos-
tró aquella vez, y otras juchas : y al Pedro 
de 
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de Trcio no le fué muy bien de su mala vo-
luntad que tenia contra Juan Volante, el 
tiempo-andando. Dexcmos á Pedro de Ircio, 
y digamos que en cinco dias que allí en lo 
de 1 acuba estuvo Cortés, tuvo batalla y ren-
cuentros con los Mexicanos y sus aliados : y 
desde allí dio la vuelta para Tezcuco , y por 
el camino que habia venido , se volvió , y le 
daban grita los Mexicanos, creyendo que vol-
vía huyendo , y aun sospecharon lo cierto, 
que con gran temor volvió, y les esperaban 
en partes que querían ganar honra con él, 
y matalle los caballos, y le echaban celadas: 
y como aquello vio les echó una en que les 
mató é hirió muchos de los contrarios, é á 
Cortés entónces le mataron dos caballos é un 
soldado , y con esto no le siguiéron mas: é 
á buenas jornadas llegó á un pueblo sujeto 
á Tezcuco , que se dice Aculman , que es-
tará de Tezcuco dos leguas y media : y como 
lo supimos como habia allí llegado , salimos 
con Gonzalo de Sandoval á le ver y rece-
bir acompañado de muchos caballeros y sol-
dados , y de los Caciques de Tezcuco , es-
pecial de Don Hernando , principal de aque-
lla ciudad , y en las vistas nos alegramos mu-
cho , porque habia mas de quince dias que 
no habíamos sabido de Cortés, ni de cosa qu» 
le hubiese acaecido : y después de le haber 
dado el bien venido , y haberle hablado al-
guuas cosas que convenían sobre lo militar, 
nos volvimos á Tezcuco aquella tarde, por-
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que no osábamos dexar el Real sin buen re-^  
cado, y nuestro Cortés se quedo en aquel 
pueblo hasta otro dia que llegó á Tezcuco:' 
y los Tlascaltecas como ya estaban ricos y 
venian cargados de despojos , demandáron li-
cencia para irse á su tierra, y Cortés se la 
dio ; y fuéron por parte que los Mexicanos 
no tuviéron espías sobre ellos , y salvaron 
sus haciendas, Y acabo de quatro dias que 
nuestro Capitán reposaba y estaba dando prie-
sa en hacer los vergantlnes, viniéron unos pue-
blos de la costa del Norte á demandar pa-
ces , y darse por vasallos de su Magestad , los 
quales pueblos se llaman Tucapan , y Mas-
calcingo, é Naultran , y otros pueblezuelos 
de aquellas comarcas , y traxéron un presen-
te dé oro y ropa de algodón : y quando lle-
garon delante de Cortés con gran acato, des-
pués de haber dado su presente , dixéron que 
le pedían por merced , que les admitiese á 
su amistad , y que querían ser vasallos del 
Rey de Castilla : y dixéron que quando los 
Mexicanos matáron sus Teules en lo de A l -
mería, y era Capitán dellos Quete Alpopo-
ca , que ya habíamos quemado por justicia, 
que todos aquellos pueblos que allí venian, 
fuéron en ayudar á los Teules: y después 
que Cortés les hubo oído , puesto que en-
tendía que habían sido con los Mexicanos en 
la muerte de Juan de Escalante , y los seis 
soldados que le matáron en lo de Almería, 
e^ gun he dicho en el Capítulo que dello ha-
bla,, 
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t ía , les mostró mucha voluntad, y recibió el 
presente, y por vasallos del Emperador nues-
tro Señor, y no les demandó cuenta sobre 
lo acaecido , ni se lo traxo á la memoria, 
'porque no estaba en tiempo de hacer otra 
cosa : y con buenas palabras y ofrecimien-
tos los despachó. Y en este instante vinie-
ron á Cortés otros pueblos de los que se 
habian dado por nuestros amigos , á deman-
dar favor contra Mexicanos , y decían que 
íes fuésemos á ayudar , porque venian con-
tra ellos grandes esquádrones , y les habian 
entrado en su tierra , y llevado presos mu-
chos de sus Indios , y á otros habian desca-
labrado. Y también en aquella sazón vinie-
ron los de Chalco y Talmanalcb , y dixéron 
que si luego no les socorrían que serian per-
didos , porque estaban sobre ellos muchas 
guarniciones de sus enemigos : y tantas las-
timas decían que traían en un paño de man-
ta de Nequen pintado al natural los esquá-
drones que sobre ellos venian , que Cortés 
no sabia qué se decir , ni qué respondelles, 
ni dar remedio á los unos ñi á los otros; 
porque había visto que estábamos muchos dé 
nuestros soldados heridos y dolientes , y se 
habian muerto ocho de dolor de costado , y 
de echar sangre cuajada, revuelta con iodo, 
por la boca y nances , y era del quebran-
tamiento de las armas que siempre traíamos 
a cuestas, é de que á la continua íbamos á 
las entradas, y de polvo que en ellas tragá-
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bamos : y demás desto, viendo que se habían 
muerto tres ó quatro soldados de heridas , que 
nunca parábamos de ir á entrar , unos veni-
dos, y otros vueltos. La respuesta que les dio 
á los primeros pueblos fué que les halagó, 
y dixo que iria presto á les ayudar ; y que 
entretanto que iba , que se ayudasen de otros 
pueblos sus vecinos, y que esperasen en cam-
po á los Mexicanos , y que todos juntos les 
diesen guerra , é que si los Mexicanos viesen 
que les mostraban cara , y ponían fuerzas 
contra ellos que temerían , é que ya no te-
nían tantos poderes los Mexicanos para les dar 
guerra como solían , porque tenían muchos 
contrarios : y tantas palabras les dixo con 
nuestras lenguas , é les esforzó , que i-eposá-
ron algo sus corazones , y no tanto que lue-
go demandaron cartas para dos pueblos sus 
comarcanos nuestros amigos para que les fue-
sen á ayudar : las cartas en aquel tiempo no 
las entendían , mas bien sabían que entre no-
sotros se tenia por cosa cierta, que quandó se 
enviaban eran como mandamientos ó señales 
que les mandaban algunas cosas de calidad , é 
con ellas se fueron muy contentos, y las mos-
traron á sus amigos y los llamáron : y como 
nuestro Cortés se lo mandó , aguardaron en 
el campo á los Mexicanos, y tuvieron con 
ellos una batalla , y con ayuda de nuestros 
amigos sus vecinos, á quien diéron la carta, 
no Ies fué mal en la pelea. Volvamos á los 
de Chalco que viendo smestro Cortés, que 
era 
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era cosa muy importante para nosotros, que 
aquella provincia estuviese desembarazada de 
gentes de Culchua, porque como he dicho 
otra vez , por allí habian de ir é venir á la 
Villa-Rica de la "Vera-Cruz , é á Tlascala, 
y hablamos de mantener nuestro Real, por-
que es tierra de mucho maiz , luego mandó 
á Gonzalo de Sandoval, que era Alguacil ma-
yor , que se aparejase para otro dia de ma-
ñana ir á Chalco, y le mandó dar veinte á 
caballo , y docientos soldados, y doce bailes-^  
teros , y diez escopeteros , y los Tlascaltecas 
que habia en nuestro Real que eran muy po-
cos ; porque cOmo dicho habemos en este ca-
pítulo , todos los mas se habian ido á su tier-
ra, cargados de despojos, y también llevó una 
Capitanía de los de Tezcuco, y en su com-
pañía al Capitán Luis Marin , que era su 
muy íntimo amigo , y quedamos en guarda 
de aquella ciudad y vergantines , C o r t é s é 
Pedro de Alvarado , y Christobal de OH con 
los demás soldados. Y antes que Gonzalo de 
Sandoval vaya para Chalco , como está acor-
dado, quiero aquí decir, como estando es-
cribiendo en esta Relación todo lo acaecido á 
Cortés de Saltocan , acaso estaban presentes 
dos hidalgos muy curiosos , que habian leí-
do la historia de Gomara, y me dixéron que 
tres cosas se me olvidaban de escribir , que 
tenia escrito el Coronista Gomara de la mis-
ma entrada que hizo Cortés : y la una era 
que dio Cortés vista á México con trece ver-
G 4 gan-
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gantines, y peleó muy bien con el gran po-
der de Guatemuz , con sus grandes canoas y 
piraguas en la laguna. La otra era que quan-
do Cortés entró en la calzada de México, que 
tuvo pláticas con los señores y Caciques Me-
xicanos , y les dixo que les quitaría el bas-
timento , y se morirían de hambre : y la otra 
fue que Cortés no quiso decir á los de Tez-
cuco que habia de ir á Saltocan , porque no 
Ies diesen aviso. Yo respondí á los mismos hi-
dalgos que me lo dixéron , que en aquella 
sazón los vergantines no estaban acabados de 
hacer, é que como podía llevar por tierra 
Vergantines , ni por la laguna los caballos , ni 
tanta gente , que es cosa de reír ver lo que 
escribe : y que quando entró en la Calzada 
de Tacuba , como dicho habemos , que harto 
tuvo Cortés en escapar él y su exército, que 
estuvo medio desbaratado : y en aquella sa-
zón no habíamos puesto cerco á México pa-
ra vedalles los mantenimientos, ni tenian ham-
bre , y eran señores de todos sus vasallos, y 
lo que pasó muchos dias adelante quando los 
teniamos en grande aprieto , pone ahora el 
Gomara : y en lo que dice que se apartó 
Cortés por otro camíao para ir á Saltocan, 
no lo supiesen los de Tezcúco , digo , que 
por fuerza fuéron por sus pueblos y tierras 
de Tezcüco ; porque por allí era el camino 
y no otro : y en lo que escribe va muy 
errado, y "a lo que yo he sentido , no tiene 
é\ la culpa, sino el que le informó , que por 
6 U -
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sublimar á quien á él se le antojó , ensalzó 
sus cosas, y porque no se declarasen nues-
tros heroycos hechos , le daban aquellas re-
laciones : y esta es la verdadera : y como lo 
hubieron bien entendido los mismos que me 
lo dixéron , y viéron claro lo que les dixe 
ser ansí , se convencieron. Y dexemos esta 
plática, y tornemos al Capitán Gonzalo de 
Sandoval , que partió de Tezcuco después 
de haber oido Misa , y fué á amanecer cerca 
de Chalco, y lo que pasó diré adelante. 
C A P I T U L O C X L I I . 
Como e l Capi tán Gonzalo de Sandoval f u é 
d Chalco , é d Talmanalco con todo su 
exérc i to ^ y lo que en aquella j o r n a d a 
paso d i r é adelante. 
JL a he dicho en el capítulo paíado, como 
los pueblos de Chalco, y Talmanalco viniéron 
á decir á Cortés que les enviase socorro , por-
que estaban grandes guarniciones juntas para 
les venir á dar guerra , é tantas lastimas le di-
xéron, que mandó á Gonzalo de Sandoval, que 
fuese allá con docientos soldados y veinte de á 
caballo , é diez ó doce ballesteros , y otros 
tantos escopeteros, y nuestros amigos los de 
Tlascala , y otra Capitanía de los de Tezcuco, 
y llevó al Capitán Luis Marín por compañe-
ro , porque era su muy grande amigo : y 
después de haber oido Misa, en doce dias del 
mes 
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mes de Marzo de mil y quinientos y vein-
te y un años fué á dormir á unas estancias 
del mismo Chalco, y otro dia llegó por la 
mañana á Talmanalco : y los Caciques y Ca-
pitanes le hicieron buen recebimiento , y le 
diéron de comer, y le dixéron que luego 
fuese hacia un gran pueblo, que se dice Guaz-
íepeque , porque hallarla juntos todos los po-
deres de México en el mismo Guaztepeque, 6 
en el camino ántes de llegar á él , é que todos 
los de aquella provincia de Chalco irian con 
él : y al Gonzalo de Sandoval parecióle que 
seria muy bien ir muy á punto , y puesto en 
concierto, fué á dormir á otro pueblo sujeto 
del mismo ChalcOj Chimalacan ; porque las es-
p í a s que los de Chalco tenian puestas sobre los 
Culchuas, vinieron á avisar , como estaban en 
el campo no muy lejos de allí la gente de 
guerra sus enemigos , é que habia algunas que-
bradas arcabuezos adonde esperaban : y 
como el Sandoval era muy avisado, y de buen 
consejo, puso los escopeteros y ballesteros 
por delante, y los de á caballo mandó que de 
tres en tres se hermanasen, y quando hu-i' 
feiesen gastado los ballesteros y escopeteros 
algunos tiros , que todos juntos los de á ca-
ballo rompiesen por ellos á media rienda, 
y las lanzas terciadas , y que no curasen 
alancear sino por los rostros , hasta ponerlos 
en huida , y que no se deshermanasen : y 
mandó á los soldados de á pie que siempre 
estuviesen hechos un cuerpo, y no se me-
tie-
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tíesen entre los contrarios hasta que se lo 
mandase ; porque como ie decían que eran 
muchos los enemigos { y ansí fué verdad ) 
y estaban entre aquellos malos pasos, y no 
sabian si tenían hoyos hechos , ó algunas al-
barradas, quería tener sus soldados enteros, 
no le viniese algún deíman : é yendo por 
su camino vio venir por tres partes repar-
tidos los esquadrones de Mexicanos, dando 
gritas , y tañendo trompetillas y at .bales con 
todo género de armas , según lo suelen traer, 
y se vinieron como leones bravos á encon-
trar con los nuestros : y quando el Sando-
val los vio tan denodados , no guardó á la 
orden que habla dado , y dixo á los de á ca-
ballo, que antes que se juntasen c^ n ¡os nues-
tros, que luego rompiesen, y el Smdoval de-
lante, animando á los suyos , dixo Sm Tiago, 
y á ellos : y de aquel tropel fueron al: unos 
ae los esquadrones Mexicanos medio desba-
ratados , mas no del todo , que se Juntaron to-
dos , é hiciéron rostro ; porque se ayud ih. n 
con los malos pasos é quebradas, porque los 
de á caballo por ser los pasos muy agros 
no podían correr , y se estuvieron sin ir tras 
ellos: á esta c.msa les tornó á tmndar S m-
doval á todos los soldados , que con hu* 1 
concierto les entrasen los ballesteros y es-
copeteros delante , y los rodeleros que lé$ 
fuesen á los lados , y quando viesen qiu 
iban hiriendo , y hiícíendo mala obra, y oye-
sen un tiro desta otra parte de la barranca, 
que 
i o 8 H i s tor ia de l a Conquista. 
que sería señal que todos los de á caballo á 
una arremetiesen á les echar de aquel sitio, 
creyendo que les meterían en tierra llana que 
Jiabia allí cerca , y apercibió á los amigos, 
que ellos amímismo acudiesen con los Espa-
ñoles , y ansi se hizo como lo mando : y en 
aquel tropel recibieron los nuestros muchas 
heridas., porque eran muchos los contrarios 
que sobre ellos cargaron : y en fin de mas 
pláticas les hiciéron ir retrayendo , mas fué 
Mcía otros malos pasos : y Sandoval con los 
de á caballo los fué siguiendo , y no alcan-
zo sino tres ó quatro , y uno de los nues-
tros de á caballo que iba en el alcance , que 
se decía Gonzalo Domínguez , como era mal 
camino , rodó el caballo , y tomóle debaxo, 
y dende á pocos días murió de aqtiella mala 
caída. He traído esto aquí á la memoria deste 
Soldado , porque este Gonzalo Domínguez era 
uno de los mejores gínetes y esforzado que 
Cortés habla traído en nuestra compañía , y 
temámosle en tanteen las guerras por su es-
fuerzo como al Christobal de Olí, y á Gon-
zalo de Sandoval; por' la qual muerte hubo 
mucho sentimiento entre todos nosotros. V o l -
vamos á Sandoval y á todo su exército, que 
los fué siguiendo hasta cerca del pueblo , que 
se dice Guaztepeque y antes de llegar á él 
le salen al encuentro sobre quince mil Me-
xicanos , y le comenzaban á cercar , y le hi-
rieron muchos soldados y cinco caballos; mas 
como la tierra era en parte llana , con el gran 
con-
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concierto que llevaba , rompe los dos esqua-
drones con los de á caballo, y los demás es-
quadrones vuelven las espaldas hacia el pue-
blo , para tornar á aguardar á unos mampa-
ros que tenian hechos , mas nuestros solda-
dos y los amigos les siguiéron de manera 
que no tuvieron tiempo de aguardar, y los 
de á caballo siempre fuéron en el alcance por 
otras partes , hasta que se encerraron en el 
mismo pueblo en partes que no se pudié-
ron haber : y creyendo que no volverían mas 
á pelear aquel dia , mandó Sandoval reposar 
su gente , y se curáron los heridos, y co-
menzaron á comer, que se habla habido mu-
cho despojo : y estando comiendo viniéron 
dos de á caballo , y otros dos soldados que 
habia puesto ántes que comenzase á comer, 
los unos para corredores del campo , y los 
otros por espías, y viniéron diciendo , al ar-
ma , al arma , que vienen muchos esquadro-
nes de Mexicanos , y como siempre estaban 
acostumbrados á tener sus armas muy á pun-
to , depresto cavalgan, y salen á una gran pla-
za , y en aquel instante viniéron los contra-
arios , y alli hubo otra buena batalla : y des-
pués que estuviéron buen rato haciendo cara 
en unos mamparos , desde allí hirieron algu-
nos de los nuestros , y tal priesa les dio el 
Gonzalo de Sandoval con los de á caballo, 
y con las escopetas y ballestas, y cuchilladas 
ios soldados , que les hicieron huir del pueblo 
por otras barrancas , y por aquel dia no vol^  
vie-
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v i e r o n m a s : y quando el Capitán Sandoval 
se vio libre desta refriega , dio muchas gra-
cias ¿ Dios, y se fué á reposar y dormir á 
una huerta que habia en aquel pueblo la mas 
hermosa , y de mayores edificios, y cosa mu-
cho de mirar que se habia visto en la Nueva 
España , y tenia tantas cosas , que era muy 
admirable, y ciertamente era huerta para un 
gran Principe , y aun no se acabó de andar 
por entónev-s toda , porque tenia m.is de un 
quarto de legua de largo. Y dexemos de ha-
blar de la huerta , y digamos que yo no vi-
ne en esta entrada , ni en este tiempo que 
digo anduve esta, huerta, sino desde obra de 
veinte dias que vine con Cortés , quando ro-
deamos tos grandes pueblos de la laguna, como 
adelante diré : y la causa porque no vine en 
aquella sazón , es porque estaba muy mal 
herido de un bote de lanza que me diéron 
en la garganta junto al gaznate , que estuve 
della á peligro de muerte , de que agora ten-
go una señal, y diéronmela en lo de Izta-
palapa , quando nos apretáron tanto : y co-
mo yo no fui en esta entrada, por eso digo 
en esta mi relación , fueron , y esto hiciéron, 
v tal les acaeció , y no digo hicimos , ni hice, 
311 vine, ni en ello me halle: mas todo lo 
que escribo acerca delfo, pasó al pie de la 
letra ; porque luego se sabe en el Real de la 
manera que en las entradas acaece , y ansi no 
se ruede quitar , ni alargar mas de lo que 
jpasó. Y dexaré de hablar en esto , y volve-
ré 
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té al Capitán Gonzalo de Sandoval , que otro 
día de mañana, viendo que no habia mas bu-
liicio de guerreros Mexicanos, envió á lla-
mar á los Caciques de aquel pueblo con cin-
co Indios naturales de los que habían pren-
dido en las batallas pasadas , y los dos dellos 
eran principales , y les envió á decir que no 
hubiesen miedo , y que vengan de paz, y que 
lo pasado se lo perdona , y les dixo otras 
buenas razones : y los mensageros que fueron 
á tratar las paces, mas no osaron venir los 
Caciques por miedo de los Mexicanos, y en 
aquel mismo dia también envió á decir á otro 
gran pueblo, que estaba de Guaztepeque obra 
de dos leguas, que se dice Acapistla , que mi -
rasen que son buenas las paces, que no quie-
ran guerra; y que miren y tengan en la me-
moria en que han parado los esquadrones de 
Culchuas que estaban en aquel pueblo de 
Guaztepeque, sino que todos han sido des-
baratados, que vengan de paz; y que los Me-
xicanos que tienen en guarnición que les 
echen fuera de su tierra, y que si no lo ha-
cen , que irá allá de guerra , y los castigará: 
y la respuesta fué que vayan quando quisie-
ren , que bien piensan tener con sus cuerpos 
y carnes buenas hartazgas, y sus ídolos sa-
crificios : y como aquella respuesta le diéron, 
y los Caciques de Chalco que con Sandoval 
estaban , que sabian que en aquel pueblo d« 
Capistla estaban muchos mas Mexicanos en 
guarnición para les ir á Chalco á dar guerra, 
quau-
i i 2 H i s tor ia de l a Conquista 
quando viesen vuelto al Sandoval, á esta cau-
sa le rogaron que fuese allá, y los echase de 
allí, y el Sandoval estaba para no ir, lo uno 
porque estaba herido , y tenia muchos solda-
dos y caballos heridos, y lo otro como ha-
bla tenido tres batallas no se quisiera meter, 
por entonces en hacer mas de lo que Cor-
tés le mandaba , y también algunos caballe-
ros de los que llevaba en su compañía, que 
eran de los de Narvaez , le dixéron que se 
volviese á Tezcuco, y que no fuese á Aca-
pistla , porque estaba en gran fortaleza , no 
le acaeciese algún desmán : y el Capitán Luis 
Marín le aconsejó que no dexase de ir á aque-
lla fuerza, y hacer lo que pudiese, porque 
los Caciques de Chalco decían , que si des-
de allí se volvían sin deshacer el poder que 
estaba junto en aquella fortaleza , que ansí 
como vean ó sepan que Sandoval vuelve á 
Tezcuco , que luego son sus enemigos en 
Chalco : y como era el camino de un pue-
blo á otro obra de dos leguas, acordó de ir, 
y apercibid sus soldados , y fué allá : y lue-
go como llegó á vista del pueblo , antes de 
llegar á él le salen muchos guerreros, y le 
comenzaron á tirar vara y flecha y piedra 
con hondas, y fué tanta como granizo, que 
le hiríéron tres caballos y muchos soldados, 
sin podelles hacer cosa ni daño ninguno : y 
hecho esto luego se suben entre sus riscos y 
fortalezas j y desde allí lés daban voces y 
gritas, y taniíui sus caracoles y atabales - y 
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como el Sandoval ansi vio la cosa , acordó de 
mandará algunos de á caballo que se apeasen, 
y á los dema.s de á caballo que se estuviesen 
en el campo en lo llano á punto, mirando 
no viniesen algunos socorros Mexicanos á los 
de Acapistla entretanto que combatí m aquel 
pueblo : y como vio que. los Caciques de 
Chalco y sus Capitanes , y muchos de sus In-
dios de guerra que alU estaban remolinando, 
y no osaban pelear con los contrarios, adre-
de para proballos, y ver lo que decian , les 
dixo Sandoval , i qué hacéis ahí? ¿- por qué no 
les comenzáis á combatir? y entrad en ese pue-
blo y fortaleza , que aquí estamos que os de-
fenderemos ; y ellos re&pondiéron que no se 
atrevían, porqiie era gran fortaleza, y que 
por esta causa venía el Sandoval , y sus her-
manos los Teules con ellos, y con .su mam-
paro y esfuerzo venían los de Chalco á les 
echar de allí ; por manera que se apercibe el 
Sandoval de arte , que él, y todos sus solda-
dos y escopeteros y ballesteros , les comen-
zaron de entrar y subir^ y puesto que reci-
bieron en aquella subida muchas heridas , y 
al mismo Capitán le descalabraron otra vez, y 
le hirieron muchos de los amigos , todavía 
les entró en el pueblo donde se les hizo mu-
cho daño , y todos los que mas daño que les 
hicieron fueron los Indios de Chalco , y los 
demás amigos Tlascaltecas ; porque nuestros 
soldados, sino fué hasta rompellos y ponellos 
en huida, no curaron de dar cuchilladas 4 
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ningún Indio ^  porque Ies parecía cruedad , y, 
en lo que mas se empleaban, era en buscar 
una buena India , ó haber algún despojo , y lo 
que comunmente hacian, era reñirá los amigos 
porque eran tan crueles, y por quitalles algu-
nos Indios ó Indias , porque no los matasen. 
Dexemos de hablar de esto , y digamos que 
aquellos guerreros Mexicanos que alli estabaa 
por se defender, se viniéron por unos riscos 
abaxo cerca del pueblo ; y como habia mu-
chos de ellos heridos de los que se venian á 
esconder en aquella quebrada y arroyo , y 
se desangraban , venia el agua algo turbia de 
sangre , y no duró aquella turbieza un Av« 
María. E aquí dice el Coronista Gomara ea 
su historia, que por venir el rio tinto en 
sangre , los nuestros pasáron sed por causa 
de la sangre. A esto digo , que habia fuentes 
de agua clara abaxo en el mismo pueblo, que 
no tenían necesidad de otra agua (i). V o l -
vamos á decir, que luego que aquello fué he-
cho se volvió el Sandoval con todo su exér-
cito á Tezcuco, y con buen despojo , en es-
pecial con muy buenas piezas de Indias. D i -
gamos ahora como el Señor de México , que 
se decía Guatemuz, lo supo, y el desbarate de 
sus exércitos, dicen que mostró mucho senti-
miento de ello, y mas de que los de Chalco 
te-
CO C o r t é s d i c e , que todos l o s que se h a l l á r o n e n 
«s t a a c c i ó n , aseguraban que e i r i o po r mas de una 
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tenían tanto atrevimiento iiendo sus súbditos y 
vasallos, de osar tomar armas tres veces contra 
ellos : y estando tan enojado acordó que en-
tre tanto que el Sandoval se volvía al Real 
de Tezcuco, de enviar grandes poden s de 
guerreros que de presto juntó en la ciudad de 
México con otros que estaban junto á la la-
guna, y en mas de dos mil canoas grandes, 
con todo género de armas salen sobre veinte 
mil Mexicanos, y vienwn de repente en la 
tierra de Chalco por hacerles todo el mal 
que pudiesen , y fué de tal arte y tan presto, 
que aun no hubo bien llegado el Sandoval a 
Tezcuco , ni hablado á Cortés , quando esta-
ban otra vez mensajeros de Chalco en canoas 
por la laguna , demandando favor á Cortés, 
porque le dixéron que habían venido sobre 
dos mil canoas , y en ellas veinte mil Mexi-
canos , y que fuesen presto á los socorrer: 
y quando Cortés lo oyó y Sandoval , que 
entonces en aquel instante llegaba á hablar-
le , y á darle cuenta de lo que habia hecho ea 
la entrada donde venia , el Cortés no le qui-
so escuchar á Sandoval de enojo , creyendo 
que por su culpa ó descuido recibían mala 
obra nuestros amigos los de Chalco ; y luego 
sin mas dilación, ni le oír, le mandó volver, 
y que dexase allí en el Real todos los heridos 
que traía : y con los sanos luego fué muy en 
posta : y de estas palabras que Cortés le dixo, 
recibió mucha pena el Sandoval, y porque 
oo le quiso escuchar, y luego partió para 
Ha Chai-
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Chaleo; y como llegó con todo su exército 
bien cansado de las armas y largo camino, 
pareció ser que los de Chalco, luego como lo 
supieron por sus espías , que los Mexicanos 
venian tan de repente sobre ellos , y como 
había tenido Guatemuz aquella cosa concerta-
da que diesen sobre ellos , como dicho tengo, 
sin mas aguardar socorro de nosotros, enviaron 
á llamar á los de la Provincia de Guaxocingo 
é Tlascala, que estaban cerca , los quales vi-
íiiéron aquella noche misma muy aparejados 
con sus armas, y se juntaron con los de Chal-
co que serían por todos mas de veinte mil 
de ellos, é ya les habían perdido el temor á 
los Mexicanos , y gentilmente los aguardá-
ron en el campo, y pelearon como muy va-
rones , puesto que los Mexicanos mataron y 
prendiéron hasta quince Capitanes y hombres 
principales, y de otra gente de guerra de 
no tanta cuenta se prendieron otros muchos; 
y túvose esta batalla entre los Mexicanos por 
grande deshonra suya, viendo que los de 
Chalco los vencieron , y en mucho mas que 
si los desbaratáramos nosotros; y como llegó 
Sandoval á Chalco, y vio que no tenia que 
hacer ni de que se temer, que ya no volve-
rían otra vez los Mexicanos sobre Chalco, 
da vuelta á Tezcuco , y llevó los presos Me-
xicanos , con lo qual se holgó mucho Cortés, 
y Sandoval mostró grande enojo de nuestro 
Capitán por lo pasado; y no le fué á ver ni 
hablar r puesto que Cortés le envió á decir que 
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lo había entendido de otra manera , y que 
creyó , que por descuido del Sandoval no se 
-había remediado, pues que iba con mucha 
gente de á caballo y soldados , y sin haber 
debaratado los Mexicanos se volvia. Dexemos 
de hablar de esta materia , porque luego tor-
naron á ser amigos Cortés y el Sandoval , y 
no sabia Cortés placer que hacer al Sandoval 
por tenerle contento, que no le hacia. Deta-
llo he aquí, y diré: como acordamos de errar 
todas las piezas, esclavas y esclavos que se 
habían habido , que fueron muchas,' y de co-
mo vino en aquel instante un navjo .'de Cas-
tilla , y lo que mas paso. 
C A P I T U L O C X L I I L 
Como se erraron h s '• esclavos en \ T e z cuco , y 
como vino nueva que. habia venido a l puerto 
d e la V i l l a R i c a un navio, y los. pasajeros 
b que en é l v in iéron , y otras •cosas que 
jpasároK diré, adelantf. z 
/omo hubo llegado Gonzalo de San-
doval con gran presa de esclavos ». y otros 
muchos que se habían habido en las entradas 
pasadas, fué acordado que luego se errasen, 
y de que se hubo pregonado ^  que se lleva-
sen á errar á una casa señalada , todos los 
mas soldados llevamos las piezas que había-
mos habido para echar el hierro de su Ma-
l í 3 ges-
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gestad, que era una G que quiere decir guer-
ra , según y de la manera que lo teniamos 
de antes concertado con Cortés, según he di-
cho en el capítulo que de ello habla , creyen-
do que se nos había de volver despües de pa-
gado el Real quinto que las apreciasen , quan-
to podía valer cada pieza ; y no fué así , por-
que si en lo de Tepeaca se hizo muy ma-
lamente , según otra vez dicho tengo, muy 
peor se hizo en esto de Tezcuco , que des-
pués que sacaban el Real quinto, era otro 
quinto para Cortés , y otras partes para los 
Capitanes; y en la noche antes quando las 
tenían juntas nos desapareciéron las mejores 
Indias. Pues como Cortés nos había dicho y 
prometido , que las buenas piezas se habían 
tie vender en el almoneda por lo que valiesen, 
y las que no fuesen tales por ménos precio, 
tampoco hubo buen concierto en ello , por-
que los oficiales del Rey que tenían cargo de 
ellas, hacían lo que querían, por manera, que 
«i mal se hizo una vez , esta vez peor; y 
desde allí adelante muchos soldados que to-
mábamos algunas buenas Indias , porque no 
nos las tomasen como las pasadas las escon-
díamos $ y no las llevábamos á errar, y de-
ciamos que se habían huido , y sí era priva-
do de Cortés , secretamente la llevaban de 
noche á errar , y las apreciaban en lo que va-
llan , y les echaban el hierro y pagaban el 
quinto , y otra» muchas se quedaban en nues-
tros aposentos, y decíamos que eran Nabo-
rías 
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rías que habian venido de paz de los pue-
blos comarcanos y de Tlascala. También quie-
ro decir , que como ya habia dos ó tres me-
ses pasados, que algunas de las esclavas que 
estaban en nuestra compañía y en todo el 
Real, conocían á los soldados qual era bueno 
é qual malo , y trataba bien á las Indias 
Naborías que tenia, ó qual las trataba mal, 
y tenían fama de caballeros, y de otra ma-
nera quando las vendian en el almoneda , y 
si las sacaban algunos soldados que á las ta-
les Indias ó Indios no les contentaban , ó las 
habian tratado mal, de presto se les desapa-
recían que no las vían mas, y preguntar por 
ellas era por demás, y en fin todo se que-
daba por deuda en ios libros del Rey , así en 
lo de las almonedas y los quintos : y al dar 
las partes del oro se consumió , que ningunos 
ó muy pocos soldados llevaron partes por-
que ya lo debían , y aun muchos mas pesos 
de oro que después cobráron los oficiales del 
Rey. Dexemos esto, y digamos como en 
aquella sazón vino un navio de Castilla , en 
el qual vino por Tesorero de su Magestad 
un Julián de Alderete , vecino de Tordesi-
llas , y vino un Orduña el viejo , vecino que 
fué de la Puebla , que después de ganado 
México traxo quatro ó cinco hijas que casó 
muy honradamente , era natural de Tordesi-
llas ; y vino un frayle de San Francisco , que 
se decia Fray Pedro Melgarejo de TJrrea, 
natural de Sevilla , que traxo unas Bulas de 
H 4 Se-
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Señor San Pedro, y coi"? ellas nos componían, 
si algo eramos en cargo en ?as guerras en que 
andábamos ; por manera que en pocos meses 
el fray le fué rico y compuesto á Castilla : tra— 
So entonces por Comisario , y quien tenia 
cargo de las Bulas , á Gerónimo Lüpez , que 
después fué Secretario en México : vinieron 
tm Antonio Caravajal que ahora vive en Mé-
xico , ya muy viejo, Capitán que fué de u n 
vergantin , y vino Gerónimo Ruiz de la Mo-
ta, yerno que fué después de ganado Méxi-
co del Orduña , que asimismo fué Capitán de 
un vergantin, natural de Burgos : y vino u n 
Bríones natural de Salamanca : á este Brio-
nes ahorcaron en esta Provincia de Guate-
mala por amotinador de exércitós desde á 
quatro anos que se vino huyendo de lo de 
Honduras ; y viniéron otros muchos que ya 
n o me acuerdo, y también vino un Alonso 
Díaz de la Reguera , vecino que fué de Gua-
timala, que ahora vive en Valladolid , y tra-
xéron en este navio muchas armas y pólvo-
ra, y en fín como navio que venia de Cas-
tilla : é vino cargado de muchas cosas, .y con 
é\ nos alegramos y de las nuevas que de 
Castilla traxéron no me acuerdo bien, mas 
paréceme que dixéron que el Obispo de Bur-
gos ya no tenia mano en el gobierno , que 
n o estaba su Magestad bien con él desde que 
alcanzó á saber de nuestros muy buenos é 
notables servicios, y como el Obispo escri-
bía 4 glandes ai contrario de lo que pasaba, 
y 
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y en favor de Diego Velazquez ; y halló 
muy claramente su Magestad ser verdad todo 
lo que nuestros Procuradores de nuestra par-
te le fueron á informar, y á esta causa no le 
oía cosa que dixese. Dexemos esto , y vol-
vamos á decir que como Cortés vio los ver-
gantines que estaban acabados de hacer , y la 
gran voluntad que todos los Soldados tenía-
mos de estar ya puestos en el cerco de Mé-
xico , y en aquella sazón volviéron otra vez 
los de Chalco á decir que los Mexicanos ve-
nían sobre ellos, y que les enviasen socorro: 
y Cortés les envió á decir que él quería ir 
en persona á sus pueblos y tierras , y no ss 
volver hasta que á todos los contraríos.echa-
se de aquellas comarcas ; y mandó aperce-
bir trecientos soldados y treinta de á caballo, 
y todos los mas escopeteros y ballesteros que 
había , y gente de Tezcuco ; y fué en su 
compañía Pedro de Alvarado , y Andrés de 
Tapia, y Chrístoval de Olí, y asimismo fué 
el Tesorero Julián de Alderete , y el frayle 
Fray Pedro Melgarejo que ya en aquella sa-
zón había llegado á nuestro Real , é yo fui 
entonces don el mismo Cortés porque me 
mandó qne fuese con é l , y lo que pasamos en 
aquella entrada diré adelante. 
CA-
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C A P I T U L O C X L I V . 
Como nuestro Capi tán Cortés fué d una en-
t rada , y se rodeó la laguna , y todas las 
ciudades , y grandes pueblos que a l rededor 
hallamos ^  y lo que mas nos p a s ó en 
aquella entrada (i). 
/orno Cortés habia dicho á los de Chal-
co que les habia de ir á socorrer porque IOÍ 
Mexicanos no viniesen, y les diesen guerra, 
jporque harto teniamos cada semana de ir y 
venir á les favorecer, mandó apercebir todos 
los soldados y exército que fuéron trecientos 
soldados, y treinta de a caballo, y veinte ba-
llesteros, y quince escopeteros, y el Tesore-
ro Julián de Alderete , y Pedro de Alvarado, 
y Andrés de Tapia , y Christoval de Ol i , y 
fué también el frayle Fray Pedro Melgarejo, 
y á mí me mando que fuese con él , y mu-
chos Tlascaltecas, y amigos de Tezcuco , y 
dexó en guarda de Tezcuco y vergantines á 
Gonzalo de Sandoval, con buena copia de sol-
da-
(*) P a r a c o n c í r t a r su p l an d e a taque en e l asedio, 
y bloqueo d e M é x i c o , parece que r e s o l v i ó C o r t é s esta 
e n t r a d a c o n e l fin de r o d e a r l a l a g u n a , reconocer los 
pueblos s i t u a d o s en sus o r i l l a s , sus calzadas , ó c o m u n i -
caciones c o n T e m i x t i t a n , y todo l o que le p o d í a d a r 
ideas para e l e g i r los parages ó pun tos p r i n c i p a l e s d e 
a taque . Esta e x p e d i c i ó n es e l asunto de este c a p í t u l o , y 
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dados y de á caballo. Y una mañana después 
de haber oído Misa , que fué viérnes cinco 
dias del mes de Abril de mil y quinientos y 
veinte y un años, fuimos á dormir á Talma-
nalco , y allí noí recibieron muy bien ; y el 
otro dia fuimos á Chalen que c-taba muy cer-
ca el uno del otro : allí mandó Cortés llamar 
á todos los Caciques de aquella provincL, y 
se Ies hizo un parlamento con nuestras len-
guas Doña Marina , é Gerónimo de Aguilar, 
en que se les dio á entender , como ahora 
al presente íbamos á ver si podría traer de 
paz á algunos de los pueblos que estaban mas 
cerca de la laguna, y también para ver la 
tierra y sitio, para poner cerco á la «jran ciu-» 
dad de México , y ane por la laguna habiaa 
de echar los vergantines que eran trece, y que 
les rogaba á todos, que para otro día que 
estuviesen aparejadas todas sus gentes de guer-
ra para ir con nosotros ; y quando lo hubié-
ron entendido , todos á una de muy buena 
voluntad dixéron que sí lo harían : y otro día 
fuimos á dormir á otro pueb'o que estaba su-
jeto al mismo Chalco que se dice Chimalua— 
can , y allí vinieron mas de veinte mil ami-
gos , ansí de Chalco y de Tezcuco , y Guaxo-
cíngo , y losTlascaltecas, y otros pueblos , y 
víníéron tantos , que en todas las entradas 
que yo había ido , después que en la Nueva-
España entré, nunca vi tanta gente de guerra 
de nuestros amigos como ahora fuéron en 
nuestra compañía. Ya he dicho otra vez, que 
iba 
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iba tanta multitud dellos á causa de los des-
pojos que habian de haber ; y lo mas cierto, 
por hartarse de carne humana si hubiese ba-
tallas, porque bien sabian que las había de 
fiaber, y son á manera de decir , como 
íjuando en Italia salía un exército de una par-
te á otra , y les seguían cuervos y milanos, 
y otras aves de rapiña que se mantenían de 
los cuerpos muertos que quedaban en el cam-
po quando se daba alguna muy sangrienta 
batalla : asi he juzgado que nos seguían tan-
tos millares de Indios. Dexemos desta plática, 
y volvamos á .nuestra relación que en aque-
lla sazón se tuvo nueva que estaban en un 
llano cerca de allí aguardando muchos esqua-
drones y Capitanías de Mexicanos é sus alia-
dos , todos los de aquellas comarcas para pe-
lear con nosotros % y Cortés ñas apercibió que 
fuésemos muy alerta, y saliésemos de aquel 
pueblo donde dormimos, que se dice Chíma-
foacan , después de haber oído Misa que fué 
bien de mañana , y con mucho concierto fui-
mos caminando entre unos peñascos , y por 
medio de dos sierrezuelas que en ellas habia 
fortalezas, y mamparos donde había muchos 
Indiosé Indias recogidos , é hechos fuertes; y 
dende su fortaleza nos daban gritos é voces y 
alaridos, y nosotros no curamos de pelear con 
ellos^sino callar y caminar y pasar adelante, 
hasta un pueblo grande que estaba despobla-
do , que se dice Yautepeque , y también pa-
samos de largo i y llegamos á un llano don-
de 
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cíe había unas fuentes de muy poca agua, ^ 
á una parte estaba un gran Peñol, con una 
fuerza muy mala de ganar, según luego pa-
reció por la obra, y como llegamos en el pa-
rage del Peñol , porque vimos que estaba lle-
no de guerreros , y de lo alto del nos daban 
gritos , y tiraban piedras é varas y flechas , y 
hiriéron tres soldados de los nuestros, en-
tonces mandó Cortés que reparásemos allí, é 
dixo , parece que todos estos Meyácanos se 
ponen en fortalezas, y hacen burla de nosotros 
de que no les acometemos : y esto dixo por 
los que dexabamos atrás en las serrezuelas :(i) 
y luego mandó á unos de á caballo , y á cier-
tos ballesteros que dieren una vuelta á una 
parte del Peñol , y que mirasen si habla otra 
subida mas conveniente dt buena entrada para 
Ies poder combatir , y. fuéron y dixeron, que 
lo mejor de todo era donde estábamos, por-
que en todo lo demás no habla subida ningu-
na, 
(1) C o r t é s dec la ra e l m o t i v o de a tacar este Pef ion . 
t , Y aunque h a b í a m o s v i s t o , que en e l c ampo n o nos 
„ h a b í a n osado esperar , p a r e c í a m e , aunque era o t r o 
9, nues t ro c a m i n o , que era poquedad pasar ade lan te , 
„ s in hacerles a l g ü n m a l sabor ; y p o r q u e no creyesen 
s, nuestros amigos que de c o b a r d í a l o dexabamos d e 
„ h a c e r , c o m e n c é á dar u n a v i s ta en t o r n o de e l P e -
„ ñ o l , que habla casi una l e g u a , y c i e r t o era t a n f u e r -
9, te , que p á r e s e l a locura querernos poner en ganar— 
„ selo , é aunque les p u d i e r a poner cerco , y hace r l ea 
„ darse de pura neces idad , y o no m e p o d i a de tener . E 
„ a s í estando en esta c o n f u s i ó n , d e t e r m i n é de l e subi r 
„ e l r i sco po r t res par tes que y o h a b i a v i s t o . " Cortés . 
C a r t a JZX, 
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na , que era toda peña tajaaa : y luego Cortés 
jnandcS que les fuésemos entrando y subien-t 
do , el Alférez Christoval del Corral delante, 
y otras banderas , y todos nosotros siguién-
dolas, y Cortés con los de^á caballo , aguar-
dando en lo llano por guarda de otros escua-
drones de Mexicanos , tic viniesen á dar en 
nuestro fardage , ó en nosotros entre tanto 
que combatíamos aquella fuerza: y como co-
menzamos á subir por el i^ cñol arriba , echan 
los indios guerreros que tn él estaban tantas 
piedras muy grandes y peñascos , que fué 
cosa espantosa como se veniau despeñando y 
sa'tanuo , como no nos mataron a todos ; y 
fué cosa inconsiderad.t y no de acuerdo Capi-
tán mandarnos subir , y luego á mis pies mu-
xio un soldado, que se decia fulano Martinez 
Valenciano, que habia'sido Maestresala de un 
Señor de salva en Castilla , y este llevaba 
«na zelada, y no dixo ni habló palabra, y 
todavía subíamos; y como venían las galgas 
rodando y despeñándose , y dando saltos (que 
así llamábamos á las grandes piedras que ve-
nían despeñadas) luego mataron á otros dos 
soldados, que se decían Gaspar Sánchez so-
fcrino del lesorero de Cuba, y á un fulano 
Bravo , y todavía subíamos ; y luego mataron 
á otro soldado muy esíorzado , que se decía 
Alonso Rodríguez, y a otros dos descalabra-
dos , y en las piernas golpes todos los mas 
de noíotros, y todavía porñar y ir adelante, 
é yo como en aquel tiempo era suelto , n» 
de-
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dexaba áe seguir al Alférez Corral , é íbamos 
acbaxo de unas como socarreñas , é conca-
vidades que se hacian en el Peñol de trecho 
á trecho, á ventura de si me encontraban al-
gunos peñascos entre tanto que subia de so-
carreña á socarreña , que fué muy gran ven-
tura: y estaba el Alférez Christoval del Corral, 
mamparándose detras de unos árboles grue-
sos que tenían muchas espinas , que nacen en 
aquellas concavidades, y estaba descalabrado 
y el rostro todo lleno de sangre , é la bandera 
rota , y me díxo : O Señor Bernal Díaz del 
Corral , que no es cosa el pasar mas ade-
lante , y mira no os cojan algunas lanchas 6 
galgas, estése al reparo de aquella concavidad; 
porque ya no nos podíamos tener aun con las 
manos , quanto mas podelles subir. En este 
tiempo vi que de la misma manera que Corral 
é yo habíamos subido de socarreña en socar-
reña venia Pedro Barba , que era Capitán 
de ballesteros , con otros dos soldados, é yo 
le díxe desde arriba : O Señor Capitán , no 
suba mas adelante que no se podrá tener con 
pies y manos , no vuelva rodando : y quando 
se lo díxe , me respondió como muy esforza-
do , 6 por dar aquella respuesta como gran 
señor , díxo que eso había de decir , sino ir 
adelante ; é yo recibí de aquella palabra re-
mordimiento de mí persona , y le respondí, 
pues veamos como sube donde yo estoy , y 
todavía pasé bien arriba : y en aquel instante 
vienen tantas piedras muy grandes que echá-
roa 
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ron de lo alto, que tenían represadas para 
aquel efeto , que hiriéron á Pedro Barba y íe 
matáron un soldado , y no pasaron mas un 
paso de allí donde estaban : y entonces el Al-
férez Corral dio voces para que dixesen a 
Cortés de mano en mano , que no se podía 
subir mas arriba , é que al retraer también era 
muy peligroso : y como Cortés lo entendió, 
porque allá baxo donde estaba en tierra llana 
Je habían muerto tres soldados y herido siete 
del grande ímpetu de las galgas que iban des-
peñiñdose, y aun tuvo por cierto Cortés, que 
todos los mas de los que hablamos subido arri-
ba estábamos muertos , ó bien heridos; por-
que donde él estaba no podía ver las vueltas 
que daba aquel Peñol ; y luego por señas y 
por voces y por unas escopetas que soltáron, 
tuvimos arriba nuestras señas que nos rean-
daban retraer: y con buen concierto de so-
carrena en socarreña baxamos abayo todos 
descalabrados y corriendo sangre, y las ban-
deras rotas , y ocho muertos, y desque Cor-
tés ansi nos vio , dio muchas gracias á Dios: 
y luego le dixéron lo que hablamos pasado 
yo y el Pedro Barba , porque se lo dixo 
el mismo Pedro Barba , y el Alférez Corral 
estando platicando de la gran fuerza , é que 
fué maravilla como no nos llevaron las gal-
gas de vuelo, según eran muchas, y aun 
lo supiéron luego en todo el Real. De-
xemos todo esto , y digamos como esta-
ban muchas Capitanías de Mexicano? aguar-
dan-
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dando en partes que no les podíamos ver, ni 
faber dellos , y estaban esperando para so-
correr y ayudar á los del Peñol , y bien en--
teadiéron lo que fué, que no podríamos su-
billes en la fuerza , y que entretanto que es-
tábamos peleando , teman concertado, que los 
del Peñol por una parte , y ellos por otra 
darían en nosotros , y como lo tenian acor-
dado , ansí vinieron á les ayudar á los del 
Peñol : y quando Cortés lo supo que venían, 
mandó luego á los de á caballo , y á todos 
nosotros que fuésemos á encontrar con ellos,, 
y ansí se hizo : y aquella tierra era llana, y 
á partes habla unas como vegas , que estaban 
entre otros serrejones, y seguímos á los con-
traríos hasta que llegamos á otro muy fuer-
te Peñol, y en el alcance se mataron muy 
pocos Indios , porque se acogían en partes 
que no íe podim haber. Pues vueltos á la 
fuerza que probábamos á subir , é viendo que 
allí no había agua , ni la habíamos bebido en 
todo el día , ni aun los c-'ballos , porque las 
fuentes que dicho tengo , que allí estaban , no 
Ja tenían , sino lodo , que como teniimos 
tantos enemigos estaban sobre ellas , y no las 
dexaban manar » y á esta causa mudamos 
nuestro Real , y fuimos por una vega abaxo 
cerca de otro Peñol, que sería del uno al otro 
obra de legua y media , poco mas á ménos, 
creyendo que hallaríamos agua , y no la ha^ -
bia sino muy poca : y cerca de aquel .Peñol 
habiíi unos arboles de morales de la tierra, 
Jom. i / / . I y 
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y allí nos paramos, y estaban obra de doce 
ó trece casas al pie de la sierra y fuerza : y 
ansí nosotros llegarnos j nos comenzaron á dar 
grita, y tirar galgas, y vara y flechas desde 
lo alto, y estaba en esta fuerza mucha mas 
gente que en el primero Peñol, y aun era 
muy mas fuerte , según después vimos , y 
nuestros escopeteros y ballesteros les tiraban, 
mas estaban tan altos y teniart tantos mam-
paros, que no se íes podia hacer mal nin-
guno ; pues entralíes ó subilles no habla re-
medio, y aunque probamos dos veces , que 
por las casas que allí estaban habia unos pa-
sos , hasta dos vueltas podíamos ir ^  mas des-
de allí adelante ya he dicho peor que el pri-
mero : de manera que ansí en ésta fuerza co-
mo en la primera rio ganamos ninguna repu-
tación , ántes los Mexicanos y sus confede-
rados tenian vitoria : é aquella noche dor-
mimos en aquellos morales bien muertos de 
sed , y se acordó para otro dia, que desde 
otro Peñol que estaba cerca dél fuesen todos 
los ballesteros y escopeteros , y que subie-
sen en él , que habia subida , aunque no 
buena , porque desde aquel alcanzarían las 
ballestas y escopetas al otro Peñol fuerte , y 
podianle combatir, y mandó Cortés á Fran-
cisco Verdugo, y al Tesorero Julián de Al-
derete que se aperciban de buenos balleste-
ros , y á Pedro Barba que era Capitán , que 
fuesen por caudillos, y que todos los mas 
soldados hiciésemos acometimiento, que per 
, ios 
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los pasos y subidas de las casas que dicho 
tengo, que les queriamos subir , y ansi los 
comenzamos á entrar : mas echaban tanta pie-
dra grande y menuda, que hirieron á muchos 
soldados , y demás desto no les subiamos de 
hecho , porque era por demás , que aun te-
nernos con las manos y pies no podíamos: y 
entretanto que nosotros estábamos de aquella 
manera , los ballesteros y escopeteros desde 
el Peñol que he dicho , les alcanzaban con 
las ballestas y escopetas, y aunque no muy 
bien, mataban algunos, y herian otros, de ma-
nera que estuvimos dándoles combates obra, 
de media hora : y quiso nuestro Señor Dios, 
que acordaron de se dar de paz , y fué por 
causa que no tenían agua ninguna , que esta-
ba mucha gente arriba en el Peñol en un 
llano que se hacia arriba, é hablase acogido 
á él de todas aquellas comarcas ansí hombres 
como mugeres y niños, é gente menuda ; y 
para que entendiésemos abaxo que querían 
paces desde el Peñol , las mugeres meneaban 
unas mantas hácia abaxo , y con las palmas 
daban unas con otras , señalando que nos ha-
rían pan y tortillas , y los guerreros no nos 
tiraban vara ni piedra , ni flecha : y quando 
Cortés lo entendió, mandó que no se les hi-
ciese mal ninguno , y por señas se les dio 
á entender que baxasen cinco principales á 
entender en las paces , los quales baxáron, y 
con grande acato dixéron á Cortés que les 
perdonase , que por favorecerle y defender-
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Se se habían- subido en aquella fuerza ; y 
Cortés les dixo con nuestras lenguas Doña 
Marina y Aguilar, algo enojado, que eran 
dignos de muerte, por haber empezado la 
guerra , mas que pues han venido , que va-
yan luego al otro Peñol , é llamen los Caci-
ques é hombres principales que en él están, 
é traigan los muertos , é que lo pasado se les 
perdonará , y que vengan de paz , sino que 
nabiamos de ir sobre ellos , y ponelles Cerco 
hasta que se mueran de sed, porque bien 
sabiamos que no tenian agua, porque en to-
da aquella tierra no la hay sino muy poca: 
y luego fueron á llamarlos ansí como se lo 
mandó. Dexemos de hablar en ello hasta queí 
vuelvan con la respuesta : y digamos coxno 
estando platicando Cortés con el Frayle Mel-
garejo , y el Tesorero Alderete , sobre las 
guerras pasadas que habíamos habido ántes 
que viniesen á la Nueva-España, y en la deí 
Peñol , y el gran poder de los Mexicanos, 
y las grandes ciudades que habían visto des-
pués que viniéron de Castilla : y decían qua 
si al Emperador nuestro Señor le informara 
de la verdad el Obispo de Burgos , como le 
escribía al contrario , que nos enviaría á ha-
cer grandes mercedes, y que no se acuerdan 
que otros imyores servicios haya recebido 
Éiingun Rey en el mundo, que el que noso-
tros le habíamos hecho en ganar tantas ciu-1 
dades sin ser sabídor su Magestad de cesa 
ninguna.' Dexemos otras muchas plática* que 
ele la "Nueva E s p a ñ a , 13.3 
pasaron , y digamos como mandó nuestro Ca-
pitán Cortés al Alférez Corral, y á otros dos 
Capitanes, que fueron Juan Xaramillo , y a 
Pedro de Ircio , y á mí que me hallé allí 
con ellos, que subiésemos al Peñol, y viése-
mos la fortaleza que tal era , é que si esta-
ban muchos Indios heridos 6 muertos de sae-
tas y escopetas , é que gente estaba recogi-
da : é quando esto nos mandó, dixo : Mirá 
señores que no les toméis ni un grano de 
inaiz , y según yo entendí , quisiera que nos 
aprovecháramos : y subidos al Peñol por unos 
malos pasos , digo que era mas fuerte que 
el primero , porque era peña tajada : é ya 
que estábamos arriba para entrar en la fuer-
za era como quien entra por una abertura, 
no mas ancha que dos bocas de silo o de hor-
no ; é ya puestos en lo mas alto é llano, 
estaban grandes anchuras de prados , y todo 
lleno de gente ansi de guerra, como de mu-
chas mugeres é niños , é hallamos hasta vein-
te muertos y muchos heridos , y no tenían 
gota de agua que beber , y tenían todo su 
hato y su hacienda hechos fardages , y, ©tros 
muchos líos de mantas, que eran del tributo 
que daban á Guatemuz : é como yo ansi vi 
tantas cargas de ropa , y supe que eran del 
tributo , comencé á cargar quatro Tlascal-
tecas mis Naborías que llevé conmigo , y 
también eché á cuestas de otros quatro In-
dios de los que la guardaban , otros quatro 
fardos, y á cada uno eché utja carga : é como 
I 3 Pc-
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Pedro de Ircio lo vio , dixo que no lo llevase, 
é yo porfiaba que sí, y como era Capitán, 
hízose lo que mandó , porque me amenazó 
que se lo diria á Cortés , y me dixo el Pe-
dro de Ircio, que bien habia visto que dixo 
Cortés , que no les tomásemos un grano de 
maiz, é yo dixe que ansi era verdad , que 
por esa palabra misma queria llevar de aque-
lla ropa , por manera que no me dexó lle-
var cosa ninguna : y baxamos á dar cuenta 
á Cortés de lo que hablamos visto , é á lo 
que nos envió : y dixo el Pedro de Ircio á 
Cortés por me revolver con él lo pasado, 
pensando que le contentaba mucho , después 
de le dar cuenta de lo que habia , dixo: No 
se les tomó cosa ninguna , que ya habia car-
gado Bernal Diaz del Castillo de ropa á ocho 
Indios, é si no se lo estorbara yo, ya los traía 
cargados : entónces dixo Cortés medio eno-
jado ; pues porqué no lo traxo : y también 
os habiades de quedar allá vos con la ropa 
é Indios con los de arriba , é dixo : mira co-
mo no entendieron que Jos envié porque se 
aprovechasen , y á Bernal Diaz que me en-
tendió , quitaron el despojo que traía destos 
perros , que se quedarán riendo con los qüe 
nos han muerto y herido : é quando aquello 
oyó el Pedro de Ircio , dixo que queria tor-
nar á subir á la fuerza , y entónces le dixo 
que ya no había coyuntura para ello , y que 
»o fuese allá de ninguna manera. Dexemos 
esta plática , y digamos como vinieron los del 
otro 
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©tro Peñol , y en fin de muchas razones que 
pasáron sobre que les perdonasen , todos die-
ron la obediencia á su Magestad : y como ño 
habia agua en aquel parage , nos fuimos lue-
go camino de un pueblo ya nombrado en 
el capítulo pasado, que se dice Guaztepeque, 
adonde estaba la huerta que he dicho, que 
es la mejor que habia visto en toda mi vida, 
y ansí lo torno á decir , que Cortés y el Te -
sorero Alderete , desque entonces la vieron, 
y pasearon algo della , se admiráron , y di-
xéron que mejor cosa de huerta no hablan 
visto en Castilla. Y digamos como en aque-
lla noche nos aposentamos todos en ella ; y. 
los Caciques de aquel pueblo vinieron de paz 
á hablar y servir á Cortés , porque Gonzalo 
de Sandoval los habia regebido ya de paz 
quando entró en aquel pueblo , según mas 
largamente he escrito en el capítulo pasado 
que dello habla, y aquella noche reposamos 
allí: y á otro dia muy de mañana nos parti-
irtos para Cornabaca , y hallamos unos es-
quadrones de guerreros Mexicanos, que de 
aquel pueblo habían salido , y los de á ca-
ballo les siguieron mas de legua y media has-
ta encerrarlos en otro gran pueblo , que se 
dice Tepuztlan , y estaban tan descuidados los 
moradores dél, que dimos en ellos antes que 
sus espías , que tenían sobre nosotros', llega-
sen. Aquí se hubieron muy buenas Indias, é 
despojos, y no aguardaron ningunos Mexi-
canos , ni los naturales en el pueblo : y nues-
14 tro 
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tro Cortés envío á llamar á los Caciques pof 
tres ó quatro veces que viniesen todos de piz, 
V que si no venían que les quemarla el pue-
blo j y los iríamos á buscar : y la respuesta fué 
que no querían venir: é porque otros pue-
blos tuviesen temor dello, mandó poner fue-
go á la mitad de las casas que allí cerca es-
taban : y en aquel instante vinieron los C a -
ciques del pueblo por donde aquel día pa-
samos , que ya he dicho que se dice Yaute-
peque, y diéron la obediencia á su M.iges-
tad , y otro día fuimos camino de otro me-
jor y mayor pueblo , que se dice Coadalbaca, 
y comunmente corrompimos ahora aquel vo-
cablo , y le llamamos Cuernabaca , y había 
•dentro en él mucha gente de guerra, ansí de 
.Mexicanos , como de los naturales , y estaba 
muy fuerte por unas cavas y riachuelo que 
están en las barrancas por donde corre el 
agua , muy hondas de mas de ocho estados 
abaxo , puesto que no llevaban mucha agua, 
y es fortaleza'para ellos , y también no ha-
bla entrada para caballos , sino por unas dos 
|)ae0tes, y teníanlas quebradas, y desta ma-
nera estaban tan fuertes , que no los podía-
mos llegar , puesto que nos llegábamos á pe-
Jear con ellos desta parte de sus cavas y r ia-
chuelo en medio , y ellos nos tiraban mucha 
Tara y flecha , é piedras con hondas : y es-
tando desta manera , avisaron á Cortés, que 
Uias adelante obra de media legua había en-
trada para los caballos, y luego fué allá cort 
los 
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los <3e á caballo , y todos nosotros estábamos 
buscando paso , y vimos que desde unos ár-
boles que estaban junto con la cava , se po-
día pasar á la otra parte de aquella honda 
cava , y puesto que cayéron tres soldados 
desde los árboles abaxo en el agua , y aun 
el uno se quebró la pierna , todavía pasamos, 
aunque con harto peligro, porque de mí di-
go, que verdaderamente quando pasaba que 
lo vi muy peligroso é malo de pasar , y se 
me desvanecía la cabeza , y todavía pasé yo, 
y otros veinte ó treinta soldados , y muchos 
Tlascaltecas , y comenzamos á dar por las es-
paldas de los Mexicanos, que estaban tiran-
do vara y flecha á los nuestros : y quando lo 
vieron que lo tenían por cosa imposible , cre-
yéron que eramos muchos mas : y en este 
instante allegaron Christobal de Oli , é Pe-
dro de Alvarado y Andrés de Tapia , con 
otros de á caballo que habían pasado con mu-
cho riesgo de sus personas por una puente 
quebrada , y damos en los contrarios , por 
manera que volvieron las espaldas , y se fue-
ron huyendo á los montes y á otras partes 
de aquella honda cava , donde no se pudie-
ron haber : é dende á poco rato , también 
ilegó Cortés con todos los demás de á caba-
llo. Ka este pueblo se hubo gran despojo, 
ansi de mantas muy grandes , como de bue-
nas Indias, é allí mando Cortés que estuvié-
semos aquel dia , y en una huerta del Señor 
de aquel pueblo nos aposentamos todos, y 
era 
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era muy buena. Que quiera decir el gran re-
caudo de velas y escuchas, y corredores del 
campo , que do quiera que estabnmos , ó por 
ios caminos llevábamos , es prolixidad reci-
tailo tantas veces ; y por esta causa pasaré 
«delante, y diré que vinieron nuestros cor-
redores del eampo á decir á Cortés que ve-
nían hasta veinte Indios, y á lo que pare-
cía en sus meneos y semblante eran Caci-
ques, y hombres principales que traian men-
sages, ó á demandar paces , y eran los Ca-
ciques de aquel pueblo : y quando llegaron 
•donde Cortés estaba le hicieron mucho aca-
tf>, y le presentaron ciertas joyas de oro, y 
le dixéron que les perdonase porque no sa-
lieron de paz , que el Señor de México les 
enviaba á mandar , que pues estaban en for-
taleza , que desde alh nos diesen guerra, y 
les envió un buen esquadron de Mexicanos 
para que les ayudasen , é que á lo que ahora 
lian visto , que no habrá cosa por fuerte que 
sea que no la combatamos y señoreemos, y 
que le piden por merced que los reciba cíe 
paz; y Cortés les mostró buena cara , y dixo 
que somos vasallos de un gran Señor , que 
es el Emperador Don Carlos, que á los que 
le quisieren servir, que á todos les hace mer-
cedes , y que á ellos en su Real nombre los 
recibe de paz, y allí diér®n la obediencia á 
BU Magestad : y acuerdóme que dixéron aque-
llos Caciques , que en pago de no haber ve-
nido de paz hasta entonces , permitieron nues-
tros 
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tros dioses á los suyos que se les hiciese cas-
tigo en sus personas y haciendas ( i \ Donde 
los dexaré agora, y digamos como otro dia 
de mañana caminamos para otra gran pobla-
ción , que se dice Suchimileco, y lo que pa-
samos en el camino y en la ciudad, y ren-
cuentros de guerra que nos dieron , diré ade-
lante , hasta que volvimos á Tezcuco , y lo 
que mas pasamos. 
(1 ) Es m u y s i n g u l a r l o que estos Caciques d i x é r o n 
á C o r t é s , y d e b e l l a m a r l a a t e n c i ó n d e un o b s e r v a -
d o r para hacer j u i c i o de l o s e x t r a ñ o s p r i n c i p i o s que 
carac te r izaban á aquellas g e n t e s ; „ estos Indios y las 
„ o t r o s que v e n i a n á se d a r por va sa l l o s de vues t r a 
„ M a g e s t a d , d e s p u é s de l o s haber q u e m a d o y d e s t r u i -
j , d o sus casas y haciendas , nos d i x e r o n que l a causa 
„ p o r q u é v e n i a n t a rde á nuestra a m i s t a d , era p o r q u e 
« p e n s a b a n que s a t i s f a c í a n sus culpas en coasent i r p r i -
3,mero hacerles d a ñ o , c r e y e n d o que h e c h o , no t e r n i a -
„ t n o s d e s p u é s t a n t o enojo d e ellos. Cor te s C a r t t l l l . 
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C A P I T U L O C X L V . 
Xte la gran sed que hubo en este camino^ 
y del peligro en que nos vimos en Suchimi-
leco , con muchas batallas y rencuentros que 
con los Mexicanos y con los naturales de 
aquella ciudad tuvimos : y de otros muchos, 
rencuentros de guerras que hasta volver 
d Tezcuco pasamos. 
ues como caminamos paraSuchimileco, 
qtie es una gran ciudad , y en toda la mas 
della están fundadas las casas en el agua de 
agua dulce , y estará de México obra de dos 
leguas y media : pues yendo por nuestro ca-
mino con gran concierto y ordenanza , como 
lo teniamos de costumbre, fuimos por unos 
pinares , y no había agua en todo el camino; 
y como Íbamos con nuestras armas á cuestas^  
y era ya tarde, y hacia gran sol ^ aquejá-
banos muoho la sed , y no sabíamos si había 
agua adelante, y habíamos andado ciertas le-
guas-i ni tampoco teniamos certinidad , que 
tanto estaba de allí un pozo que nos decían 
que había en el camino : y como Cortés así 
vído todo nuestro exército cansado , y los 
amigos Tlascaltecas ce desmayaron , y se mu-
aríó uno de sed, y un soldado de los nues-
tros que era viejo, y estaba doliente , me pa-
rece que también se murió de sed , acordó 
Cor-
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Cortés de parar á la sombra de unos pina-
res , y mandó á seis de á caballo que fuesen 
adelante camino de Suchimileco , é que vie-
sen que tanto de allí habia población ó es-
tancias , 6 el pozo que tuvimos notic-a que 
estaba cerca para ¡r á dormir á él: y quan-
do fueron los de á caballo, que era Chribto-
bal de Oli, y un Valdenebro y Pedro Gon» 
zalez de Truxillo , y otros muy esforzados 
varones, acordé yo de me apartar en parte 
que no me viese Cortés , ni los de a caballo, 
y llevé tres Naborías mios Tlascaltecas , bien 
esforzados é sueltos Indios , y fui vras ellos 
hasta que me vieron ir, y me aguardaron pa-
ra me hacer volver , no hubiese alo-un reba-
to de guerreros Mexicanos , donde no me 
pudiese valer ; é yo todavía porfiaba á ir con 
ellos, y el Chrislóbal de Olí , como era yo 
su amigo, me dbo que fuese, y que apare-
jase los puños á pelear con los Indios , y 
los pies á ponerme en salvo : y era tanta la 
sed que tenia, que aventuraba mi vida por 
me hartar de 'agua : y pasando obra de media 
legua adelante , habia muchas estancias y ca-
serías de los da Suchimileco en unas laderas 
de unas sierrezuelas ; entonces los de á ca-
ballo que be dicho , se apartaron para bus-
car agua en las casas, y la halláron , y se har-
táron della , y uno de mis Tlascaltecas me 
sacó de una casa un gran cántaro de agua, 
que así los hay grandes cántaros en aquella 
tierra, de que me harté yo y eüosj y en-
tcn-
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tónces acordé desde allí de me volver don^ 
de estaba Cortés reposando , porque los mo-
radores do aquellas estancias ya comenzaban 
á se apellidar , y nos daban grita , y truxe el 
cántaro lleno de agua con los Tlascaltecas, y 
halle á Cortés que ya comenzaba á caminar 
con todo su exército : y como le dixe que 
habia agua en unas estancias muy cerca de 
allí , y que habia bebido, y que traía agua en 
el cántaro, la qual traían los Tlascaltecas muy 
escondida , porque no me la tomasen , por-
que á la sed no hay ley ; de la qual bebió 
Cortés y otros caballeros , y se holgó mucho, 
y todos se alegraron , y se diéron priesa á 
caminar , y llegamos á las estancias ántes de 
se poner el sol, y por las casas hallaron aguaj, 
aunque no mucha, y con la sed que traían 
algunos soldados , comian unos como cardos, 
y á algunos se Ies dañaron las bocas y len-
guas : y en este instante viníéron los de á 
caballo , é dixéron que el pozo que estaba 
lejos , y que ya estaba toda la tierra apelli-
dando guerra , é que era bien dormir allí; y 
luego pusiéron velas y espías , y corredores 
de! campo, é yo fui uno de los que pusié-
ron por velas , y paréceme que llovió aquella 
noche un poco, ó que hizo mucho viento: 
y otro día muy de mañana comenzamos á 
caminar , é á obra de las ocho llegamos á Su-
chimileco. Saber yo ahora decir la multitud 
de guerreros que nos estaban esperando unos 
por tierra , é otros en un paso de una puen-
te 
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te que tenían quebrada , é los muchos mam-
paros y aibarradas que tenían hecho en ellas, 
é las lanzas que traían hechas , como al mo-
do de las espadas que hubiéron , quando la 
gran matanza que hiciéron de los nuestros , en 
lo de las puentes de México, y otros muchos 
Indios Capitanes > que todos traian espadas 
de las nuestras muy relucientes : pues fleche-
ros y varas de á doS gajos y piedra con hon-
das y espadas de á dos manos como mon-
tantes j hechas de á dos manos de navajas ; di-
go que estaba toda la tierra firme llena de-
llos, y al pasar de aquella puente estuviéron 
peleando con nosotros cerca de media hora, 
que no les podiamos entrar, que ni bastaban, 
ballestas , ni escopetas, ni grandes arremeti-
das que hadamos : y lo peor de todo era 
que ya venian otros escuadrones deUos por 
las espaldas dándonos guerra; y quando aque-
llo vimos , rompimos por el agua y puente 
medio nadando , y otros á vuelapié , y aiU 
hubo algunos de nuestros soldados , que be-
bieron tanta agua por fuerza , que se les hin-
charon las barrigas dello. Y volvamos 4 nues-
tra batalla , que al pasar de la puente hirie-
ron á muchos de los nuestros , é matáron dos 
soldados , y luego les llevamos á buenas cu-
chilladas por unas calles donde habia tierra 
firme adelante , y los de á caballo juntamente 
eon Cortés, salen por otras partes á tierra 
firme, adonde toparon sobre mas de diez mil 
Indios todos Mexicanos ? que venían de re-
fres 
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fresco para ayudar á los de aquel pueblo, y 
peleaban de tal manera con los nuestros , cm© 
les aguardaban con las lanzas á los de á ca-
ballo , é hirieron quatro dellos , y Cortés que 
se halló en aquella gran presa, y el caballo 
en que iba que era muy bueno castaño escu-
ro , que le llamaban el romo , y de muy gor-
do , ú de cansado , como estaba holgado, des-
mayó el caballo , y los contrarios Mexicanos 
como eran muchos , echaron mano á Cortés, 
y le derribaron del caballo , oíros dxxeron, 
que por fuerza le derrocaron; ahora sea pos 
lo uno ó por lo otro , en aquel instante lle-
garon muchos mas guerreros Mexicanos para 
si pudieran apañarle vivo á Cortés , y como 
aquello viéron unos Tlascaltecas, y un sol-
dado muy esforzado, que se decia Christó-
bal de Olea, natural de Castilla la Vieja de 
tierra de Medina del Campo , depresto lle-
gáron, y á buenas cuchilladas y estocadas 
hiciéron lugar, y tornó Cortés á cabalgar aun-
que bien herido en la cabeza , y quedó el 
Olea muy malamente herido de tres cuchilla-
das : y en aquel tiempo acudimos allí todos 
los mas soldados que mus cerca déi nos ha-
llamos, porque en aquella sazón , como en 
aquella ciudad habia en cada calle muchos 
esquadrones de guerreros , y por fuerza ha-
blamos de seguir las banderas, no podíamos 
estar todos juntos , sino pelear unos á unas 
partes , y otros á otras, como nos fué man-
dado por Cortés, mas bien entendimos, que 
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donde andaba Cortés y los de á caballo, que 
había mucho que hacer , por las muchas gri-
tas y voces y alaridos que cúimos. Y en fia 
de ni¿s razones, puesto que habia adonde an-
dábamos muchob guerreros , fuimos con gran 
riesgo de nuestras personas adonde estaba 
Cortés , que ya se le hablan juntado hasta 
quince de á caballo , y estaban peleando con 
los enemigos junto á unas acequias adonde 
se mamparaban y estaban albarradas , y como 
llegamos los pusimos en huida , aunque no del 
todo volvían las espaldas : y porque el solda-
do Olea que ayudó a nuestro Cortés estaba 
muy mal herido de tres cuchilladas , y se de^-
sangraba , y las calles de aquella ciudad es-
taban llenas de guerreros , diximos á Cortés 
que se volviese á unos mamparos , y se cu-
rase el Cortés y el Olea , y así volvimos , y 
no muy sin sobra de vara y piedra y flecha 
que nos tiraban de muchas partes donde te-
nían mamparos y albarradas , creyendo los 
Mexicanos 'que volvíamos retrayéndonos , é 
jios seguían con gran furia : y en este instante 
•viene Pedro de Alvarado , é Andrés de Tapia, 
y Christoval de Oh , y todos los mas de á 
cab dio que fuéron con ellos á otras partes, 
el OH corriendo sangre de la cara , y el Pedro 
de Alvarado herido y el caballo , y todos los 
demás cada qual con su herida , y dixéron 
que habían peleado con tanto Mexicano en el 
campo , que no se podían valer : y porque 
quando pasamos la puente que dicho ten-
jTom, | l J . K gOj 
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go , parece ser Corte's los repartió , que la 
mitad de á caballo fuesen por una parte y 
la otra mitad por otra , y así 'fuéron siguiendo 
tras unos esquadrones , y la otra mitad tras los 
otros. Pues ya que estábamos curando los he-
ridos con quemalles con azeyte é apretalies coa 
mantas, suenan tantas voces y trompetillas é 
caracoles por unas calles en tierra firme í y 
por ellas vienen tantos Mexicanos á un pa-
tio , donde estábamos curando los heridos, é 
tírannos tanta vara y piedra, que hirieron de 
repente á muchos soldados ; mas no les fué 
muy bien de aquella cabalgada , que presto 
arremetimos con ellos , y á buenas cuchilla-» 
das y estocadas quedaron hartos deílos tendi-
dos. Pues los de á caballo: no tardáron en 
saiirles al encuentro , que mataron á muchos, 
puesto que entonces hiriéron dos caballos é 
matáron un soldado : de aquella vez los .echa-« 
mos de aquel sitio é patio: y quando Cor-
tes vio que no habia mas contrarios , nos fui-
mos á reposar á otro grande patio , adondá 
estaban los grandes Adoratorios de aquella 
ciudad, y muchos de nuestros soldados su-
bieron en el Cu mas alto,.adonde tenian.sus 
ídolos , y desde allí viéron la gran ciudad d© 
Aíéxico y toda la laguna, porque bien se 
señoreaba todo : y viéron venir sobre dos mií 
canoas, que venían de México llenas de guer-
reros , y venían derechos adonde estábamos; 
porque según otro día supimos , el señor de 
México , que se decía Guatemuz, les en-
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víaba para que aquella noche y día diesen 
en nosotros : y juntamente envió por tierra 
sobre otros diez mil guerreros, para que unos 
por una parte , y otros por otra tuviese ma-
nera para que no saliésemos de aquella ciudad 
con las vidas ninguno de nosotros. También 
habia apercibido otros diez mil hombres para 
}es enviar de refresco , quando estuviesen dán-
donos, guerra , y esto se supo otro dia de 
cinco Capitanes Mexicanos que en las bata-
llas prendimos : y mejor lo ordenó nuestro 
$eñor Jesu Christo; porque así como vino 
aquella gran flota de Canoas , luego se enten-
dió que venia contra nosotros, y acordóse 
que hubiese muy buena vela en todo nues-
tro Real , repartido á dos puertos é azequias 
por donde habían de venir á desembarcar , y 
los de á caballo muy á punto toda la noche 
ensillados y enfrenados , aguardando en la 
calzada y tierra firme , y todos los Capitanes 
y Cortés con ellos , haciendo vela y ron-
da toda la noche , é á mí é á otros diez sol-
dados nos pusiéron por velas sobre unas pa-
redes de cal y canto , y tuvimos muchas 
piedras é ballestas y escopetas y lanzas gran-
des adonde estábamos , para que si por allí 
en unas acequias , que era desembarcadero, 
llegasen canoas , que los resistiésemos é hicié-
semos volver : á otros soldados pusiéron en 
guarda en otras acequias. Pues estando ve-
lando yo y mis compañeros , sentimos el 
rumor de muchas canoas, que venian á re-
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mo callado á desembarcar á aquel puesto don-
de estábamos , y á buenas pedradas y con 
las lanzas les resistimos , que no osáron des-
embarcar , v á uno de nuestros compañe-
ros enviamos que fuese á dar aviso á Cortés: 
y estando en esto volviéron otra vez otras 
muchas canoas cargadas de guerreros-, y nos 
comenzáron á tirar mucha vara y piedra y 
flecha, y los tornamos á resistir , y enton-
ces descalabraron á dos de nuestros soldados, 
y como era de noche muy escuro , se fuéron 
á ajuntar las canoas con sus Capitanes de la 
flota de canoas , y todai juntas fueron á des* 
embarcar á otro puertezueío , 6 azequias hon-
das]: y como no son acostumbrados á pelear de 
noche , se juntaron todos con los esquadro-
nes que Guatemuz enviaba por tierra , que 
eran ya dellos mas de quince mil Indios*. 
También quiero decir j y esto no por me 
jactanciar , que como nuestro compañero fué 
á dar aviso á Cortés , como habían llegado 
allí en el puerto donde velábamos muchas 
canoas de guerreros, según dicho tengo , lue-
go vino á hablar con nosotros el mismo Cor-
tés , acompañado de diez de á caballo , y 
quando llegó cerca sin nos hablar , dimos vo-
ces yo y ün Gonzalo Sánchez , que era • del 
Algarve Portugués , y diximos : ¿* quién viene 
ahí ? ¿ no podéis hablar ? y le tiramos tres ó 
quatro pedradas : y como me conoció Cortés 
en la voz á mí y á mi compañero , dixo 
Cortés al Tesorero Julián de Alderete ; y á 
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Fr. Pedro Melgarejo, y al Maestre de Campo 
que era Christoval de 01i,que le acompañaban 
á rondar : No es menester poner aquí mas 
recaudo , que dos hombres están aquí puestos 
entre los que velan , que son de los que 
pasaron conmigo de los primeros , que bien 
podemos fiar de ellos esta vela , y aunque 
sea otra cosa de mayor afrenta: y desque nos 
hablaron , dixo Cortés que mirásemos el pe-
ligro en que estábamos , se fueron á reque-
rir á otros puestos ; y quando no me cato, 
sin mas nos hablar , oimos como traían á un 
soldado azocando por la vela , y era de los de 
iNarvaez. Pues otra cosa quiero traer á la 
memoria , y es , que ya que nuestros es-
copeteros no tenian pólvora , ni los balleste-
ros saetas , que el dia ántes se dieron tal prie-
sa que lo hablan gastado :yy aquella misma 
noche mandó Cortés á todos los ballesteros, 
que alistasen todas las saetas que tuviesen, 
y las emplumasen y pusiesen sus casquilios, 
porque siempre traíamos en las entradas mu-
chas cargas de almacén de saetas1 j y sobre 
cinco cargas de casquilios hechos de cobre, 
y todo aparejo, para donde quiera que llegá-
semos tener saetas : y toda la noche estuvie-
ron emplumando y poniendo casquilios to-
dos los ballesteros : y Pedro Barba , que era 
su Capitán , no se quitaba de encima de ¡a 
obra , y Cortés que de quando en quando 
acudia. Dexernos"' esto, y digamos ya que 
íué de dia claro qual nos viniéron á cercar to-
K 3 dos 
•J ^ o Historia de la. Conquista 
dos los esquadrones Mexicanos en el patio 
donde estábamos ; y como nanea nos cogian 
descuidados, los de á caballo por una parte 
como era tierra firme , y nosotros por otra, 
y nuestros amigos los Tlascaltecas que. nos 
ayudaban , rompimos con ellos , y se mata-
ron y hirieron tres de sus Capitanes , sin otros 
muchos que luego otro dia se murieron : y 
nuestros amigos hicieron buena preTa , y - se 
prendieron cinco principales , de los quales 
supimos los esquadrones que Guatemuz había 
enviado : y en aquella batalla quedáron mu-
chos de nuestros soldados heridos , é uno mu-
rió luego. Pues no se acabo en esta refriega, 
que yendo los de á caballo siguiendo el al-
cance , se encuentran con los diez mil guer-
reros que el Guatemuz enviaba en ayuda é 
socorro de refresco de los que de antes ha-
bía enviado ^ y los Capitanes Mexicanos que 
con ellos venían traían espadas de las nuestras, 
haciendo muchas muestras con ellas de esfor-
zados , y decían que con nuestras armas nos 
habian de matar : y quando los nuestros de 
á caballo se hallaron cerca dellos , como eran 
pocos 'i, y eran muchos esquadrones , temié-
ron , é á esta causa se pusieron en parte 
para no se encontrar luego con ellos, hasta 
que Cortés y todos nosotros fuésemos en su 
ayuda : é como lo supimos , en aquel instante 
cabalgan todos los de á caballo que quedaban 
en el Real , aunque estaban heridos ellos y 
sus caballos, y salimos todos los soldados y 
ba-
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ballesteros , y con nuestros amigos los Tlas-
caltecas , y arremetimos de manera que rom-
pimos , y*tuvimos lugar de nos juntar con ellos 
pie con pie , y á buenas estocadas y cuchi-
lladas se fuéron con la mala ventura , y nos 
dexáron de aquella vez el campo. Dexemos 
esto , y tornaremos á decir que allí se pren-
dieron otros principales, y se supo dellos que 
tenia Guatemuz ordenado de enviar otra gran 
flota de canoas , y muchos mas guerreros por 
tierra : y dixo á sus gvierreros , que quando 
estuviésemos cansados y heridos muchos , y 
muertos de los rencuentros pasados , que es-
taríamos descuidados con pensar que no en-
viaría mas esquadrones contra nosotros , é 
que con los muchos que entonces enviarla nos 
podria desbaratar ; y como aquello se supo, 
si muy apercibidos estábamos de antes , mu-
cho mas lo estuvimos entonces: y fué acor-
dado que para otro dia saliésemos de aquella 
ciudad y no aguardásemos mas batallas , y 
aquel dia se nos fué en curar heridos , y en 
adobar armas y hacer saetas : y estando de 
aquella manera pareció ser , que como en 
aquella ciudad eran ricos , y tenian unas ca-
sas muy grandes llenas de mantas y ropa y 
camisas de mugeres de algodón , y habia en 
ella oro y otras muchas cosas y plumages, 
alcanzáronlo á saber los Tlascaltecas y cier-
tos soldados en'qué parte ó parage estaban 
las casas, y se las fuéron á mostrar unos pri-
sioneros de Suchimileco , y estaban en la la-
K'4 gu-
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guna dulce , y podían pasar á ellas por una 
calzada , puesto que habia dos ó tres puen» 
tes chicas en la calzada , que pasaban á ellas 
de unas acequias hondas á otras : y como 
nuestros soldados fuéron á las casas y las ha-
llaron llenas de ropa y no habia guarda , cár-
ganse ellos y muchos Tlascaltecas de ropa, 
y otras cosas de oro , y se vienen con ello al 
Real , y como lo vieron otros soldados , van 
á las mismas casas , y estando dentro sacando 
ropa de unas caxas muy grandes de madera, 
vino en aquel instante una gran flota de canoas 
de guerreros de México y daru sobre ellos, 
é hirieron muchos soldados , y apañan á qua-
tro soldados vivos é los llevaron á México, 
y los demás se escaparon de buena : y lia--
mábanse los que llevaron Juan de Lara , y 
¿1 otro Alonso Hernández , y de los demás 
no me acuerdó sus nombres , mas sé que 
eran de la Capitanía de Andrés de Monjaraz. 
Pues como le llevaron á Guatemuz estos qua-
tro soldados , alcanzó á saber como eramos 
muy pocos los que veníamos con Cortés, y 
que muchos estaban heridos , y tanto como 
quiso saber de nuestro viage , tanto supo : y 
como fué bien informado , manda cortar pies 
y. brazos á los tristes nuestros compañeros, 
y las.envía por muchos pueblos nuestros ami-
gos de los que nos habían venido de paz. , y 
les envía á decir , que ántes que volvamos á 
Tcvxuco piensa no quedará ninguno de nos-
otros á vida , y coa los corazones y san-
. are 
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gre Wzo sacrificio á sus ídolos. Dexetnos esto, 
y digamos como luego tornó á enviar mu-
chas flotas de canoas llenas de guerreros , y 
otras Capitanías por tierra ; y les mandó que 
procurasen que no saliésemos de Suchimileco 
con las vidas. Y porque ya estoy harto d^e 
escribir de los muchos rencuentros y bata-
llas que en estos quatro dias tuvimos con Me-
xicanos , é no puedo otra vez dexar de ha-
blar en ellas , digo , que quando amaneció, 
vinieron desta vez tantos Culchuas Mexicanos 
por los esteros , y otros por las calzadas y 
tierra firme , que tuvimos harto que romper 
en ellos , y luego nos salimos de aquella ciu-
dad á una gran plaza , que estaba algo apar-
tada del pueblo donde solían hacer sus mer-
cados ; y allí puestos con todo nuestro far-
dage para caminar , Cortés comenzó á hacer 
un parlamento cerca del peligro en que está-
bamos , porque sabíamos cierto que en ios 
caminos á pasos malos estaban aguardando to-
do el poder de México y otros muchos guer-
reros puestos en esteros y acequias ; é nos 
dixo que seria bien , é así nos lo mandaba 
de hecho que tuesemos desembarazados , y 
dexasemos el fardage é ato , porque no nos 
estorbase para el tiempo de pelear. Y quan-
do aquello le oímos , todos á una le respon-
dimos , que mediante Dios que hombres era-
mos para defender nuestra hacienda y= perso-
nas é la suya , y que seria gran poquedad 
si tal hiciésemos: y desque vio nuestra volun-
tad 
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tad y respuesta , dixo que á la mano de Dio? 
lo encomendaba ; y luego se puso en concier-
ta como habíamos de ir , el fardage y los he-
ridos en medio , y los de á caballo repartidos, 
lá mitad dellos adelante , y la otra mitad err 
la retaguarda , y los ballesteros también con 
todos nuestros amigos , é allí poníamos mas 
recaudo , porque siempre los Mexicanos te-
nían por costumbre que .daban en el fardage.-
de los escopeteros no nos aprovechábamos, 
porque no tenían pólvora ninguna ; y desta 
manera comenzamos á caminar. Y quando los 
esquadrones Mexicanos que había enviado 
Guatamuz aquel día vieron que nos íbamos 
retrayendo de Suchímileco , creyeron que de 
miedo no les osábamos esperar , como ello 
fué verdad , y salen de repente tantos de-
lios , y se vienen derechos á nosotros , é hi-
rieron dos soldados , é dos murieron de ahí á 
ocho dias ¡ é quisieron romper y desbaratar 
por el fardage ; mas como íbamos con el con-
cierto que he dicho , no tuvieron lugar , y en 
todo el camino hasta que llegamos á un gran 
pueblo que se dice Cuyoacan , que está obra 
de dos leguas de Suchímileco , nunca nos fal-
taron rebatos de guerreros que nos salían en 
parles que no nos podíamos aprovechar dellos, 
y ellos sí de nosotros , de mucha vara , y pie-
dra y flecha , y como tenían cerca los esteros 
y^ zanjas , poníanse en salvo. Pues llegados 
á Cuyoacan á obra de las diez del día , hallá-
rnosla despoblada. Quiero ahora decir que es-
tán 
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tan muchas ciudades las unas de las otras cerca 
de la gran ciudad de México obra de dos leauas; 
porque Sucliimileco , y Cuyoacan^ y Chohui-
lobusco, é Iztapalapa , y Coadlavaca y Mezqui-
que t y otros tres ó quatro pueblos que estaban 
poblados los mas dellos en el agua , que están á 
legua y media ó á dos leguas las unas de las. 
otras: y de todas ellas e^ hablan iuntado allí en 
Suchimileco muchos Indios guerreros contra 
nosotros. Pues volvamos á decir, que como lle-
gamos á aquel gran pueblo, ya estaba despobla-
do , y está en tierra llana, acordamos de reposar 
aquel dia que llegamos, é otro porque se cura-
sen los heridos, y hacer saetas; porque bien en-
tendido teníamos que hablamos de haber mas 
batallas antes de volver á nuestro Real, que 
era Tezcuco : é otro dia muy de mañana co-
menzamos á caminar con el mismo concierto 
que solíamos llevar camino deTacuba ,que está 
de donde salimos obra de dos leguas , y en el 
camino salieron en tres partes muchos esqua-
drones de guerreros , y todas tres les resisti-
mos , y los de á caballo los seguían por tierra 
Uaná , hasta que se acogían á los esteros é 
acequias : é yendo por nuestro camino de la 
manera que he dicho , apartóse Cortés con 
diez de á caballo á echar una celada á los Me-
xicanos que salían de aquellos esteros, y salían 
á dar guerra á los nuestros , y llevó consigo 
quatro mozos de espuelas , y los Mexicanos 
hacían que iban huyendo , y Cortés con los 
de á caballo y sus criados siguiéndoles: y 
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cjuando miró por sí , estaba una gran Capíta-, 
nía de contrarios puestos en celada , y dan 
en Cortés y ios de á caballo , que les hirieron 
los caballos, y si no dieran vuelta de presto, 
aüí quedaran muertos ó presos. Por manera 
que apañaron los Mexicanos dos de los solda-^  
dos mozo? de espuebs de Cortés , de los qua-
tro que llevaba , y vivos los llevaron á Guate-
JBUZ , é los sacrificaron. Dexemos de hablar 
¿este desmán por causa de Cortés , y digamos 
como habiamos ya llegado áTacuba con nues-
tras banderas tendidas,con todo nuestro exerr 
cito y fardage, y todos los mas de á ca-
ballo íiabian llegado , y también: Pedro de 
Alvarado y Christóval de Oli, y Cortés no ve-
nia con los diez de á caballo que llevó en su 
compañía. ^Tuvimos mala sospecha'no les hu-
biese acaecido algún desmán : y luego fui-
/inos con Pedro de Alvarado , y Christóval de 
Oli é Andrés de Tapia en" su busca con otros 
de á caballo hacia los esteros donde le vimos 
apartar, y en aquel instante vinieron los otros 
dos mozos de espuelas que habian ido con 
Cortés , que se escaparon , é se decia el uno 
Monroy , y el otro Tomas d'e R i ¡oles , y di-
xéron que ellos por ser ligeros escaparon , é 
que Cortés y los demás se vienen poco á poco 
porque traen los caballos heridos : y estando 
en esto viene Cortés , con el qual nos ale-
gramos , puesto que él venia muy triste y co-
mo lloroso : llamábanse los mozos de espue-
las que lleváron á México á sacrificar el uno 
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ffrancírco MTtin Vendobal , y este nombre 
de Vendobal se puso por ser algo ioco j y 
el otro se deeia Pedro Gallego. Pues como allí 
llegó Cortés a Tacuba , Uovia mucho , y re-
paramos orea de dos horas en unos grandes 
patios , y Cortés con otros Capitanes , y el 
Tesorero Aídcrete que venia ya malo, y el 
Frayíe Melgarejo , y otros muchos soldados 
subimos en el alto Cu de aquel pueblo ^ que 
desJe el se señoreaba muy bien la ciudad de 
Mé ; co, que está muy cerca , y toda la lagu-
na , y las demás ciudades que están en el agua 
pobi. das : y quando e! Frayie y cí Tesorero 
Alderete viéron tantas ciudades v tan grandes» 
y todas asentadas en el agua , estaban admi-
rados. Pues quando -vieron la gran ciudad de 
México y la laguna , y tanta multitud de ca* 
noas , que unas iban cargadas con bastimen-
tos , y otras iban á pescar y otras valdíasj 
mucho mas se espantaron porque n^o las ha-
bían -visto hasta en aquella sazón : y dixéron 
que nuestra venida en esta Nueva España que 
no eran cosas de hombres humanos j sino que 
la gran misericordia de Dios era quien nos 
sostenía ; é que otras veces han dicho que no 
se acuerdan 'haber leído en ninguna escritura, 
que hayan hecho ningunos vasallos tan gran-
des servicios á su Rey como son los^  nues-
tros : é que ahora lo dicen muy mejor, y que 
dello harían relación á su Magestad. Dexe-
mos de otras muchas pláticas que allí pasa-
ron , y como consolaba el Frayie á Cortés 
por 
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por la pérdida de sus mozos de espuelas qug 
estaba tnuy triste por ellos , y digamos como 
Cortés y todos nosotros estábamos mirando 
desde Tacuba el'gr .n Cu del ídolo Huichilo^ 
bos , y el Taltelulco , y los aposentos donde 
solíamos estar , y mirábamos toda la ciudad, 
y las puentes y calzada por donde salimos 
huyendo , y en este instante suspiró Cortés 
con una muy gran tristeza , muy mayor que 
la que de ántes traía por los hombres que le 
mataron áiites que en el alto Cu subiese : y 
desde entonces díxéron un cantar ó romance: 
J ín Tacuba es t á Cortés , ton su esquadron es*, 
forzado , triste estaba y muy penoso , triste 
y con gran cuidado ; la una mano en la me-
ocilla , y la ot^a en el costado , &:c. Acuéi do-. 
Eie que entonces le dixo un sold. do , que se 
decía el Bachiller Alonso P-jrez , que des-
pués de ganada la Nueva España fué Fiscal 
y vecino en México : Señor Capitán , no esté 
Vmd, tan triste , que en las guerras estas 
cosas suelen acae .^ r , y no se dirá por Vmd. 
mira Ñero de Tarpeya á Roma como se ardía: 
y Cortés le dixo que ya veía quantas veces 
había enviado á México á rogalles con la 
paz , y que la tristeza no la tenia por sola 
tina cosa , sino en pensar en los grandes traban 
Jos en que nos habíamos de ver hasta tor-
nar á señorear : y que con la ayuda de Dios 
presto lo porníamos por la obra. Dexemos 
estas pláticas y romances , pues no estábamos 
«a tiempo dellos, y digamos como se tomó 
pa-
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parecer entre nuestros Capitanes y soldados 
si daríamos una vista á la calzada , pues estaba 
tan cerca de Tacuba donde estábamos: y co-
mo no habia pólvora ni muchas saetas , y lo-
dos los mas soldados de nuestro exército heri-
dos , acordándosenos que otra vez poco mas 
habia de un mes que Cortés les probó á entrar 
en la calzada con muchos soldados que lleva-
ba y estuvo en gran peligro, porque temió ser 
desbaratado, como dicho tengo en el capitulo 
pasado que dello habla : y fué acordado que 
luego nos fuésemos nuestro camino por temor 
no tuviésemos en ese dia ó en la noche al-
guna refriega con los Mexicanos ; porque Ta-
cuba está muy cerca de la gran ciudad de 
México : y con la llevada que entónces lleva-
ron vivos de los soldados no-enviase Guate-
muz sus grandes poderes contra nosotros : y 
comenzamos á caminar , y pasamos por Es-
eapuzalco y hallárnosle despoblado ; y luego 
fuimos á Tenayuca, que era gran pueblo , que 
le solíamos llamar el pueblo de las sierpes. 
Ya he dicho otra vez en el capítulo que dello 
habla , que tenian tres sierpes en el Ado-
ratorio mayor en que adoraban , y las tenian 
por sus ídolos, y también estaban despobla-
dos : y desde allí fuimos á Guatitlan , y en 
todo este dia no dexó de llover muy grandes 
aguaceros : y como íbamos con nuestras armas 
á cuestas, que jamas las quitábamos de dia 
ni de noche , y con la mucha agua y el peso 
ddlas íbamos quebrantados , y llegamos ya 
que 
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que anochecía á aquel gran pueblo, y tam-
bién estaba despoblado , y en toda la noche 
no dexo de llover , y habia grandes lodos, 
y los naturales del y otros esquadrones Me-
xicanos nos daban tanta grita de noche desde 
unas acequiaé y partes que no les podíamos 
hacer mal, y como hacía muy escuro y llovía 
no se podían poner velas ni rondas , y no 
hubo concierto ninguno , ni acertábamos coa 
los puestos : y esto digo porque á mí me 
pusieron para velar la prima , y Jamás acu-
dió mi puesto ni quadriilero ni rondas , y 
así se hizo en todo el Real. Dexemos deste 
descuido , y tornemos á decir que otro día 
fuimos camino de otra gran población , que 
no me acuerdo el nombre , y habia grandes 
lodos en él , y hallárnosla despoblada : y otro 
día pasamos por otros pueblos , y también 
estaban despoblados : y otro día llegamos á 
un pueblo que se dice Aculman, sujeto de 
Tezcuco; y como supiéron en Tezcuco co-
mo íbamos , salíéron á recibir á Cortés, é vi-
niéron muchos Españoles que habían venido 
entonces de Castilla. Y también vino á re-
cibirnos el Capitán Gonzalo de Sandoval con 
muchos soldados,, y juntamente el Señor de 
Tezcuco, que ya he dicho que se decía Don 
Fernando : y se hizo á Cortés buen rece-
bímíento , así de los nuestros , como de los 
recién venidos de Castilla , y muchos mas de 
los naturales de los pueblos comarcanos : pues 
truxeron de comer , y luego esa noehe se vol-» 
vio 
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TÍÓ Sanclova4 á Tezcuco con rodos sus solda-
dos á poner en cobro su Real. Y otro dia por 
la mañana fué Cortés con todos nosotros cami-
no de Tezcuco (i) ; y como Íbamos cansados 
y heridos , y dexabamos muertos nuestros 
soldados y compañeros , y sacrificados en po-
der de los Mexicanos , en lugar de descansar y 
curar nuestras heridas , tenian ordenada una 
conjuración ciertas personas de calidad de la 
parcialidad de Narvaez, de matar á Cortés, 
y á Gonzalo de Sandoval, é á Pedro de Al-
varado , é Andrés de Tapia: y lo que mas 
pasó diré adelante. 
( i ) C o r t é s e n t r d en Tezcuco en fines de A b r i l d e 1521. 
Tom. I I L L CA-
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C A P I T U L O C X L V I . 
Como desque llegamos con Cortés d Tezcuco 
con todo nuestro exército y soldados , de la. 
entrada, de rodear los pueblos de la laguna, 
ten ían concertado entre ciertas personas de 
los que habían pasado con Narvaez, de ma-
tar d Cortés y d todos los que fuésemos en 
su defensa : y quien fué primero autor de 
aquella chirinola , fué uno que habla sido 
gran amigo de Diego Velazquez Goberna-
dor de Cuba ; a l qual soldado Cortés le man~ 
dó ahorcar por sentencia: y como se herra-
ron los esclavos, y se apercebió todo el Real, 
y los pueblos nuestros amigos , y se hizo 
alarde y ordenanzas , y otras cosas 
que mas pasaron. 
JJL a he dicho como veníamos tan des-
trozados y heridos de la entrada por mí nom-
brada , pareció ser que un gran amigo del 
Gobernador de Cuba , que se decia Antonio 
de Vülafaña, natural de Zamora , u de Toro, 
se concertó con otros soldados de los de Nar-
vaez ; los quales no nombro sus nombres por 
su honor ; que así como viniese Cortés de 
aquella entrada que le matasen, y habia de 
ser desta manera : que como en aquella sa-
zón habia venido un navio de Castilla, que 
cuando Cortés estuviese sentado á la mesa 
co-
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comiendo con sus Capitanes é soldados, que 
entre aquellas personas que tenian hecho el 
concierto , que truxesen una carta muy cer-
rada y sellada , como que venia de Castilla, 
y que dixesen que era de su padre Martiij 
Cortés, y que quando la estuviese leyendo le 
diesen de puñaladas, así al Cortés, como á to-
dos los Capitanes y soldados que cerca de 
Cortés nos hallásemos en su defensa. Pues ya 
hecho y consultado todo lo por mí dicho, los 
que lo tenian concertado , quiso nuestro Se-
ñor que diéron parte del negocio á dos per-
sonas principales , que aquí tampoco quiero 
nombrar , que hablan ido en la entrada con 
nosotros, y aun á uno dellos en el concierto 
que tenian le hablan nombrado por uno de 
los Capitanes Generales , después que hubie-
sen muerto á Cortés , y asimismo á otros sol-
dados de los de Narvaez hacian Alguacil ma-
yor, é Alférez , y Alcaldes , y Regidores , y 
Contador, y Tesorero , y Veedor , y otras co-
sas deste arte , y aun repartido entre ellos 
nuestros bienes y caballos : y este concierto 
estuvo encubierto dos dias después que lie-
gamós0^ Tezcuco, y nuestro Señor Dios fué 
servido'que tal cosa no pasase, porque era 
perderse la Nueva-España , y todos nosotros 
muriéramos, porque luego se levantaran ban-
dos y chirinolas. Pareció ser que un $olr 
dado lo descubrió á Cortés, que luego pu-
siese remedio en ello , antes que mas fuego 
sobre aquel caso se encendiese ; porque le 
L 2 cer-
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certificó aquel buen soldado , que eran mo-
chas personas de calidad en ello: y como Cor-
tés lo supo, después de hacer grandes ofre-
cimientos y dádivas que le dio á quien se lo 
descubrió, muy presto secretamente lo hace 
saber á todos nuestros Capitanes, que fuéron 
Pedro de Alvarado, é á Francisco de Lugo, 
y á Chrístobal de OH, é á Gonzalo de Sando-
val , é Andrés de Tapia, é á mí, y á dos Al-
caldes Ordinarios que eran de aquel año , que 
se decían Luis Marin y Pedro de Ircio , y á 
todos nosotros los que erarnos de la parte de 
Cortés ; y así como lo supimos, nos aperce-
bimos , y sin mas tardar fuimos con Cortés á 
la posada de Antonio de Villafaña , y estaban 
con el muchos de los que eran en la conju-
ración , y depresto le echamos mano al Villa-
faña , con quatro Alguaciles que Cortés lleva-
ba; y los Capitanes y soldados que con el V i -
llafaña estaban, comenzaron á huir , y Cor-
tes ¡es mandó detener y prender algunos de-
Ilos : y quando tuvimos- preso al Villafaña, 
Cortés le sacó del seno el memorial que te-
nia con las firmas de los que fuéron en el 
concierto que dicho tengo : y como lo hubo 
leido , y; vio que eran muchas personas en ello 
de calidad , é por no infamarlos , echó fama 
que comió el memorial el Villafaña , y que no 
le habia vi^ to , ni leido : é luego hizo proce-
so contra él , y tomada la confesión , dixo la 
verdad , é con muchos testigos que habia de 
fe y dexreer , que tomáron sobre el caso, por 
sen-
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íentencia que dieron los Alcaldes Ordinarios, 
Juntamente c@n Cortés , y el Maestre de Cam-
po Christóval de OH , y después que se con-
feso con el Padre Juan Diaz le ahoreáron de 
una ventana del aposento , donde posaba el 
Villafaña ; y no quiso Cortés que otro ningu-
no fuese infamado en aquel mal caso, puesto 
que en aquella sazón echaron presos á mu-
chos por poner tenrores , y hacer señal que 
quería hacer iusticia-ide otros : y como el 
tiempo no daba lugar á ello , se disimuló, y 
luego atíordó Cortés de tener guarda para su 
persona , y fué su Capitán un hidalgo que se 
oecia Antonio de Quiñones , natural de' Zamo-
ra , con doce soldados'.buenos hombres y es-
forzados , y le velaban de dia y de1 noche, y 
á nosotros de los que sentía que eramos de su 
banda , nos rogaba que mirásemos por su per-
sona. Y desde'allí adelante , aunque mostra-
ba'gran voluntad á las personas que eran en 
la conjuración , siempre -se rezelaBa dellos. 
Dexemos esta materia , y digamos como lue-
go se mandó pregonar , que todos los.Indios 
é Indias que habiambs habido en aquellas en-
tradas los llevasen á herrar dentro de dos 
días , á una casa que estaba señalada para ello: 
y por no gastar mas palabras en esta relación 
sobre la manera que se vendían en la almo-
neda j mas de las que otras veces tengo dichas 
«n las dos veces que se herraron , si mal lo 
hablan hecho de ántes, muy peor se hizo e&iá, 
L 3 4ez> 
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vez , que después de sacado el Real quinto, 
sacaba Cortés el suyo , y otras treinta saca-
liñas para Capitanes: y si eran hermosas y 
buenas Indias las que metíamos á herrar las 
hurtaban de noche del montón , que no pa-
recían hasta de ahí á buenos dias, y por esta 
causa se dexaban de herrar muchas piezas, 
que después teníamos por Naborías. Dexe^ -
mos de hablar en esto , y digamos lo que des-
pués en nuestro Real se ordenó. 
C A P I T U L O C X L V I L 
Como Cortés m a n d ó d todos los pueblos nues~ 
tros amigos que estaban cercanos de Tez-
cuco que hiciesen a lmacén de saetas , é 
cas quillas de cobre > y lo que en nuestro 
Real mas p a s ó . 
c orno se hubo hecho )usticia del An-
tonio de Villafaña , y estaban ya pacíficos los 
que eran juntamente con él conjurados de ma-
tar á Cortés , y á Pedro de Alvarado , y al 
Sandoval , y á los que fuésemos en su defen-
sa , según mas largamente lo tengo escrito en 
el capítulo pasado ; é viendo Cortés que ya 
los vergantines estaban hechos, y puestas sus 
srarcias, y velas, y remos muy buenos, y mas 
remos de los que habían menester para cada 
vergantin, y la zanja de agua por donde ha-
bían de salir á la laguna , muy ancha é hon -
da-
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dable (1) , envió á decir á todos los pueblos 
nuestros amigos , que estaban cerca de Tez-
cuco , que en cada pueblo hiciesen ocho mil 
casquíllos de cobre , que fuesen según otros 
que Ies llevaron por muestra , que eran de 
Castilla; y asimismo Ies mandó que en cada 
pueblo labrasen y desbastasen otras ocho mil 
saetas de una madera muy buena que tam-
bién les llevaron muestra , y les dio de pla-
zo ocho días para que truxesen las saetas y 
casquíllos á nuestro Real ; lo qual truxeron 
para el tiempo que se les mandó , que fuéron 
mas de cincuenta mil casquíllos , y otras tan-
tas 
(1) L a obra de l a zan ja es una p r u e b a d e l p o d e r 
á que Usgo C o r t é s : „ d e s p u é s de h a b e r dado v u e l t a s 
„1 las l a g u n a s , en que t o m a m o s m u c h o s avisos p a r a 
„ p o n e r e l cerco á T e m i x t i t a n por l a t i e r r a , y p o r e l 
j ^ g u a , y o es tuve en Tesa ico , fo ruec iendome l o m e j o r 
„ q u e pude de gente y d e armas , y dando pr iesa e n 
^,que se acabasen-los v e r g a n t i n e s , y una zanja , q u e 
„86 hac ia para los l l e v a r p o r el la fasta la l a g u n a , l a 
„ q u a l zanja se c o m e n z ó á facer , l u e g o que l a l i g a z ó n , 
„ y t a b l a z ó n de los v e r g a n t i n e á se t r u x e r o n en una 
« a c e q u i a Í agua , que i b a por cabe los a p n s e n t a m i e n -
,,tos fasta d a r en l a l a g u n a ; é desde donde lo s v e r -
„ g a n t i n e s se l i g á r o n , y l a zanja se c o m e n z ó á hacer 
„ a h í b ien m e d i a legua h a s t a la l aguna : y en esta o b r a 
. „ a n d u v i é r o n c incuen ta d i a s , mas de ocho m i l p e r s o -
. „ n a s cada d i a de los na tura les de l a p r o v i n c i a de 
„ A c u l u a c a n y Tesaico , p o r q u e l a zanja tenia mas de 
„ d o s estados de h o n d u r a , y otros t an tos de a n c h u r a , 
t , y i b a toda c h a p a d a , y estacada, p o r manera que e l 
„ a g u a , que p o r e l l a i b a , la pus ie ron en e l peso d e 
„ l a l a g u n a , de f o r m a q u e las fustas se p o d i a n l l e v a r 
„ s i n p e l i g r o , y s in t r a b a j o fasta e l a g u a , que c i e r t o 
„ q u e fué o b r a g r a n d í s i m a , y m u c h o para v e r , Cor té t 
%,Carta I I I . 
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tas mil saetas , y los casquillos fuéron mejo-
res que los de Castilla : y luego mandó Cor-
tés á Pedro Barba , que en aquella sazón era 
Capitán de ballesteros , que los repartiese , así 
saetas , como casquillos, entre todos los ba-
llesteros j é que les mandase que siempre des-
bastasen el almacén , y las emplumasen con 
engrudo, que pega mejor que lo de Castilla, 
que se hace de unas como raices , que se di-
ce cactle ; y asimismo mandó al Pedro Bar-
ba , que cada ballestero tuviese dos cnerdas 
bien pulidas y aderezadas para sus ballestas, 
y otras tantas nueces , para que si se quebra-
se alguna cuerda ó saltase la nuez , que lue-
go se pusiese otra , e que siempre tirasen á 
terrero , y viesen á que pasos allegaba la fuga 
de sus ballestas : y para ello se les dio mucho 
hilo de Valencia para las cuerdas , porque en 
el navio que he dicho que vino pocos dias 
había de Castilla, que, era de Juan de Burgos, 
truxo mucho hilo y gran cantidad de pólvo-
ra y ballestas, y otras muchas armas , y herra-
ge y escopetas. % también mandó Cortés á 
los de á caballo que tuviesen sus caballos her-
rados , y las lanzas puestas á punto, é que ca-
da día cabalgasen y corriesen , y les mostra-
sen muy bien á revolver y escaramuzar: y 
hecho esto envió mensageros y cartas á nues-
tro amigo Xicotenga el Viejo , que como ya 
he dicho otras veces, era vuelto christiano, y 
se llamaba Don Lorenzo de Vargas , y á su 
hijo Xicotenga el Mozo, y á sus hermanos, y 
aí 
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al Chichimecatecle , haciéndoles saber, que en 
pasando el dia de Corpus Christi , habíamos 
de partir de aquella ciudad para ir sobre Mé-
xico á ponelle cerco , y que le enviase vein-
te mil guerreros dtí los suyos de Tlascala , y 
los de Guaxocingo y Cholula, pues todos eran 
amigos y hermanos en armas, é ya lo sabian 
los Tlascaltecas de sus mismos Indios, el pla-
zo y concierto, como siempre iban de nues-
tro Real cargados de despojos de las entra-
das que haciamos. También apercibió á los da 
Chale© , y Talmalanco , y sus sugetos, que se 
apercibiesen para quando los enviásemos á 
llamar ; y se les hizo saber, como era para 
poner cerco á México , y en qué tiempo ha-
bíamos de ir : y también se les dixo á Don 
Hernando Señor de Tezcucó, y á sus prin-
cipales , y á todos sus sugetos , y á todos los 
mas pueblos nuestros amigos : y todos á una 
respondieron que lo harían muy cumplida-
mente lo que Cortés les enviaba á mandar , é 
que vernian , y los de Tlascala vinieron pasa-
da la Pascua del Espíritu Santo. Hecho esto 
se acordó de hacer alarde un día de Pascua; 
lo quai diré adelante el concierto que se dio. 
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C A P I T U L O C X L V I I L 
Como se hizo alarde en la ciudad de Tez-' 
cuco en los patios mayores de aquella ciu-
d a d los de d caballo , ballesteros , y es-
copeteros y soldados que se hallaron , y las 
ordenanzas que se pregonaron^y otras 
cosas que se niciéron. 
'espues que se dio la orden , así como 
antes he dicho , y se enviáron mensageros y 
cartas á nuestros amigos los de Tlascala y a 
los de Chalco , y se dio aviso á los demás 
pueblos, acordó Cortés con nuestros Capita-
nes y soldados , que para el segundo dia del 
Espíritu Santo , que fué el año de mil é qui-
nientos é veinte y un años se hiciese alarde; 
el qual alarde se hizo en los patios mayores 
de Tezcuco , y halláronse ochenta y quatro 
de á caballo ^  y seiscientos y cincuenta sol-
dados de espada y rodela, é muchos de lan-
,zas , é ciento y noventa y quatro ballesteros 
y escopeteros , y destos se sacáron para los 
trece vergantines, los que ahora diré: para 
cada vergantin doce ballesteros y escopeteros, 
estos no hablan de remar : y demás desto tam-
bién se sacáron otros doce remeros para cada 
vergantin á seis por banda , que son los doce 
que he dicho. Y demás desto un Capitán pa-
ra cada vergantin. Por manera que sale á ca-
- da 
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da vergantin á veinte y cinco soldados con 
el Capitán , é trece vergantines que eran á 
veinte y cinco soldados , son docíentos y 
ochenta y ocho , y con los artilleros que les 
dieron , demás de los veinte y cinco soldados, 
fueron en todos los vergantines trescientos sol-
dados por la cuenta que he dicho , y también 
les repartió los tiros de frulera , é halconetes 
que teníamos, y la pólvora que les parecía 
que hablan menester : y esto hecho, mandó 
pregonar las ordenanzas que todos habíamos 
de guardar. 
Lo primero , que ninguna persona fuese 
osada de blasfemar de nuestro Señor Jesu-
Christo , ni de nuestra Señora su bendita Ma-
dre , ni de los Santos Apóstoles , ni otros San-
tos , so graves penas. 
Lo segundo, que ningún soldado tratase 
mal á nuestros amigos, pues iban para nos^  
ayudar , ni les tomasen cosa ninguna , aunque 
fuesen de las cosas que ellos hablan adquirido 
en la guerra , ni aunque fuese India , ni Indio, 
ni oro , ni plata , ni chalchihuies. 
Lo tercero , que ningún soldado fuese osa-
do de salir , ni de día , ni de noche de nues-
tro Real, para ir á ningún pueblo de nues-
tros amigos , ni á otra parte á traer de comer> 
ni á otra qualquier cosa , so graves penas. 
Lo quarto , que todos los soldados llevasen 
muy buenas armas , y bien colchadas , y gor-
jal , y papahígos , y antiparas y rodela , que 
como sabíamos que era tanta la multitud de 
va-
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vara y piedra , y flecha y lanza, para todo 
era menester llevar las armas que decía el 
pregón. 
Lo quinto, que ninguna persona jugase ca-
ballo, ni arm is por via ninguna , con gran 
pena que se les puso. 
Lo sexto y último , que ningún soldado, 
ni hombre de á caballo , ni ballestero , ni es-
copetero, duerma sin estar*con todas sus ar-
mis vestidas , y con alpargates calzados , ex-
cepto si no fuese con gran necesidad de herr\ 
das, ó estar doliente, porque estuviésemos muy 
bien aparejados para qualquiera tiempo que 
los Mexicanos viniesen á nos dar guerra. Y 
demás desto se pregonaron las leyes que se 
mandan guardar en lo militar; que es al que 
se .duerme en la vela, 6 se va del puesto que 
le ponen, pena de muerte : y se pregonó que 
ningún soldado vaya de un Real á otro sin 
licencia de su Capitán , so pena de muerte. 
Mas se pregonó, que el soldado que dexare 
su Capitán en la guerra ó batalla, é se huya, 
pena de muerte. Esto pregonado, diré en lo 
que mas se entendí». 
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C A P I T U L O C X L I X . 
Como Cortés busco d los marineros que eran 
menester para remar en los vergantines , y 
se les señaló Capitanes que hablan de i r en 
ellos , y de otras cosas que se 
hiciéron. 
espues de hecho el alarde, ya otras 
reces dicho , como vio Cortés que para re-
mar los vergantines no hallaban tantos hom-
bres del mar que supiesen remar puesto que 
bien se conocían los que habíamos traído en 
nuestros navios que dimos al través con ellos: 
quando venimos con Cortés ; é asimismo se 
conocían los marineros de los navios de Nar-
vaez y de los de Jamayca, y todos estaban 
puestos por memoria , y los hablan aperce-
bido, porque habían de remar, y aun,con 
todos ellos no había recaudo para todos trece 
vergantines, y muchos dellos rehusaban, y aun 
decían que no habían de remar : y Cortés hi-
zo pesquisa para saber los que eran marine-
ros, y habían visto que iban á pescar , ó si 
eran de Palos , ó Moguer, ú de Trí.ma , ú del 
Puerto, ú de otro qualquíer puerto, ó par-
te donde hay marineros, les mandaba so gra-
ves penas, que entrasen en los vergantines: 
y aunque mas hidalgos dixesen que eran les 
hizo ir á remar : y desta manera juntó ciento 
y cincuenta hombres psra remar, y ellos fué-
ron 
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ron los mejor librados que nosotros los que 
estábamos en las calzadas batallando, y que-
daron ricos de despojos , como adelante diré: 
y desque Cortés les hubo mandado que an-
duviesen en los vergantines , y les repartió 
los ballesteros, y escopeteros , y pólvora , y 
tiros, é saetas , y todo lo dt-mas que era me-
nester , y les mandó poner en cada vergantin 
las banderas Reales, y otras banderas del nom-
bre qué se decia ser el vergantin , y otras 
cosas que convenían ; nombró por Capitanes 
para cada uno dellos á los que ahora aquí 
diré. A Garci-Holguin , Pedro Barba , Juan 
de Limpias , Carvajal el Sordo , Juan Xarami-
11o, Gerónimo Ruiz de la Mota , Carvajal su 
compañero , que ahora es muy viejo , y vive 
en la calle de San Francisco : é á un Portillo 
que entónces vino de Castilla , buen soldado, 
que tenia una muger hermosa : é á un Za-
mora, que fué maestre de navios , que viviá 
ahora en Guaxaca : é á un Colmenero que 
era marinero, buen soldado : é á un Lerma, 
é á Gines Nortes , é á Briones natural de Sa-
lamanca ; el otro Capkan no me acuerdo su 
nombre , é á Miguel Diaz de Auz : é quan-
do los hubo nombrado , mandó á todos los 
ballesteros y escopeteros , é á los demás sol-
dados que habian de remar que obedeciesen a 
los Capitanes que les ponia , y, no saliesen de 
su mandado so graves penas ; y les dió las 
instrucciones que cada Capitán habia de ha-
cer j y en qué puesto lubian de ir de las cal-
za-
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zadas , é con qué Capitanes de los de tierra. 
Acabado de poner en concierto todo lo que 
he dicho , viniéronle á decir á Cortes que ve-
nían los Capitanes de Tlascala con gran co-
pia de guerreros ( 1 ) , y venia en ellos por 
Capitán General Xicotenga el Mozo, el que 
fué Capitán quando las .guerras de Tlascala: 
y este fué el que nos trataba la traición en 
Tlascala , quando salimos huyendo de Méxi-
co , según otras muchas veces lo he referido; 
é que traía en su compañía otros dos her-
manos hijos del buen viejo Don Lorenzo de 
Vargas, é que traía gran copia de Tlascalte-
cas , y de Guaxocíngo, y otro Capitán de 
Cholultecas: y aunque eran pocos, porque á 
lo que siempre vi , después que en Cholula se 
les hizo el castigo, ya otra vez por mí dicho 
en el capítulo que dello habla, después acá 
jamas fuéron con los Mexicanos, ni aun coa 
nosotros , sino que se estaban á la mira , que 
aun quando nos echaron de México no se ha-
llaron ser nuestros contrarios. Dexemos desto, 
y volvamos á nuestra relación, que como Cor-
tés supo que venia Xicotenga y sus hermanos, 
y otros Capitanes, é viniéron un día primero 
del plazo que les enviároná decir que viniesen, 
salló á les receblr Cortés un quarto de legua 
de Tezeuco con Pedro dé Alvarado , y otros 
nuestros Capitanes ; y como en'contráron con 
el Xicotenga y sus hermanos, les hizo Cortés 
mu-
(1) Cincuenta m i l Xlascaltecas. Cor té s Curta U U 
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mucíio acato , y les abrazó , y á todos los mas 
Capitanes: y venían en gran ordenanza , y 
todos muy lucidos , con grandes divisas, cada 
Capitanía por sí , y sus banderas tendidas , y 
el ave blanca que tienen por armas, que pá-
rese águila con sus alas tendidas : traían sus 
Alféreces revolando sus banderas y estandar-
tes , y todos con sus arcos y flechas , y espa-
das de á dos manos, y varas con tiraderas, é 
otros macanas y lanzas grandes, é otras chicas, 
é sus penachos, y puestos en concierto^y dan-
do voces y gritos , ésilvos , diciendo : viva el 
Emperador nuestro Señor y Castilla, Castilla,' 
Tlascala, Tlascala : y tardaron en entrar en 
Tezcuco mas de tres horas , y Cortés los man-
dó aposentar en unos buenos aposentos, y los 
mandó dar de comer de todo lo que en nues-
tro Real habia : é después de muchos abrazo» 
y ofrecimientos que los haria ricos , se des-
pidió dellos, y les dixo , que otro dia les di-
ría lo que habían de hacer, é que ahora ve-
nían cansados , que reposasen : y en aquel 
instante que llegaron aquellos Caciques de 
Tlascala, que dicho tengo , entraron en nues-
tro Real cartas, que enviaba un soldado , que 
se decía Hernando de Barrientes , desde un 
pueblo que se dice Chínanta , que estará de 
México obra de noventa leguas: y lo que en 
ella se contenia era que habían muerto los 
Mexicanos en el tiempo que nos echaron de 
México á tres compañeros suyos , quando 
estaban en las estancias y minas donde los 
de-
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dex6 el Capitán Pizarro ( que así se llamaba) 
para que buscasen y descubriesen todas aque-
llas comarcas si habia minas ricas de oro , se-
gún dicho tengo en el capítulo que dello ha^ 
bla ^ y que el Barrientos que se acogió á 
aquel pueblo de Chinanta , adonde estaba, 
y que son enemigos de Mexicanos. Este pue-
blo fué donde truxéron las picas quando fui-
mos sobre Narvaez. Y porque no hacen al 
caso á nuestra relación otras particularidades 
que decia en la carta , se dexará de decrr : y 
Cortés sobre ella le escribió en respuesta, 
dándole relación de la manera que íbamos de 
camino para poner cerco á México , y que 
á todos los Caciques de aquellas Provincias 
les diese sus encomiendas^  y que mirase que 
,ro se viniese de aquella tierra hasta tener car-
ta suya , porque en el camino no le mata-
sen los Mexicanos. Dexemos esto , y diga-
mos como Cortés ordenó de la manera que 
habíamos de ir á poner certo á México , y 
, quién fuéron los Capitanes , y lo qu© mas 
en el cerco sucedió. 
Tom. I I L ' ' Ú ' CA-
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C A P I T U L O C L . 
Como Cortes mandó que fuesen tres guarni-
ciones de soldados y y de á caballo , y ba-
llesteros , y escopeteros por tierra d poner 
cerco d la g ran ciudad de México , y los 
Capitanes que nombró para cada guarnición, 
y tos saldados , y de d caballo ¡ y ballesteros, 
y escopeteros que les r e p a r t i ó , y los sitios y 
ciudades donde hablamos de asentar 
nuestros Reales. 
.ando que Pedro de Alvarado fueje por 
Capitán de ciento y cincuenta soldados de es-
pada y rodela , y muchos llevaban lanzas , y 
Ies dio treinta de á caballo, y diez y ocho 
escopeteros y ballesteros; y nombró que fue-
sen juntamente con él á Jorge de Alvarado 
su hermano , y á Gutiérrez de Badajoz, y 
á Andrés de Monjaraz , y estos mandó que 
fuesen Capitanes de cada cincuenta soldados, 
y que repartiesen entre todos tres los esco-
peteros y ballesteros , tanto á una Capitanía, 
como á otra ; y que el Pedro de Alvarado 
fuese Capitán de los de á caballo y General 
de las tres Capitanías, y le dió ocho mil Tlas-
caltecas con sus Capitanes , y á mí me señaló 
y mandó que fuese con el Pedro de Alvarado, 
y que fuésemos á poner sitio en la ciudad de 
Tacuba • y mandó que las armas que lleváse-
mos fuesen muy buenas, y papahígos , y 
gor-
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gorjales y antiparas , porque era mucha la 
vara y piedra , como granizo , y flechas, y 
lanzas , y macanas y otras armas de espadas 
de á dos manos , con que los Mexicanos pelea-
ban con nosotros , y para tener defensa con 
ir bien armados : y aun con todo esto cada dia 
que batallábamos habia muertos y heridos, 
según adelante diré. Pasemos á otra Capitanía. 
Dio á Christóval de Oli , que era Maestre 
de Campo , otros treinta de á caballo, y cien-
to y setenta y cinco soldados , y veinte esco-
peteros y ballesteros , y todos con sus armas, 
según y de la manera que los dio á Pedro de 
Alvarado, y le nombró otros tres Capitanes, 
que fué Andrés de Tapia , y Francisco Ver-
dugo y Francisco dé Lugo , y entre todos tres 
Capitanes repartiesen los soldados,y escopete-
ros y ballesteros ; y que el Christóval de Oli 
fuese Capitán General de las tres Capitanías, 
y de los de á caballo , y le dio otros ocho 
mil Tlascaltecas ,y le mandó que fuese-á asen-
tar su Real en la ciudad de Cuyoacan, que 
estará de Tacuba dos leguas. 
De otra guarnición de soldados hizo Capi-
tán á Gonzalo de Sandoval, que era Algua-
cil mayor, y le dió veinte y quatro de á 
caballo , y catorce escopeteros y ballesteros, 
y ciento y cincuenta soldados de espada y 
rodela y lanza , y mas de ocho mil Indios de 
guerra de los de Chalco y Guaxocingo , y d« 
otros puebles por donde el Sandoval habia 
de ¡r , que eran nuestros amigos, y le dió por 
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compañeros y Capitanes á Luis Marín y á 
Pedro de Ircio , que eran amigos del San-
doval ; y les mandó que entre los dos Capi-
tanes repartiesen los soldados, y ballesteros 
v escopeteros , y que el Sandoval tuviese á-su 
cargo los de á caballo,y que fuese General de 
todos , y que sentase su Real junto á Iztapa-
lapa , é que le diese guerra, y le hiciese todo 
el mal que pudiese hasta que otra cosa le fue-
se mandado : y no partió Sandoval de Tez-
cuco hasta que Cortés que era Capitán de los 
vergantines estaba muy á punto para salir con 
los trece vergantines por la laguna ; en los 
quales llevaba trecientos soldados con balles-
teros y escopeteros , porque así estaba orde-
nado. Por manera que Pedro de Alvarado 
y Christóval de OH hablamos de ir por una 
parte y Sandoval por otra. Digamos ahora 
que los unos á mano derecha , y los otros des-
viados por otro camino, y esto es así ; porque 
los que no saben aquellas ciudades y la la-
guna lo entiendan , porque se tornaban casi 
que á Juntar, Dexemos de hablar mas en ello, 
y di amos que á cada Capitán se le dió- las 
instrucciones de lo que les era mandado,y co-
mo nos hablamos de partir para otro dia por 
la mañana : y porque no tuviésemos tantos 
embarazos en el camino , enviamos adelante 
todas las Capitanías de Tlascala hasta llegar á 
tierra de Mexicanos. E yendo que iban los 
Tlascaltecas descuidados con; su Capitán Chi-
chiroecatecle^  é otros Capitanes con sus gentes, 
; • " no 
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«o vieron qne iba Xicotenga el Mozo , que 
era el Capitán General dellos; y preguntan-
do y pesquisando el Chichimecatecle que se 
habia hecho , 6 adonde se habia quedado , al-
canzaron á saber que se habia vuelto aque-
lla noche encubiertamente para Tlascala , y 
que iba á tomar por fuerza el Cacicazgo , é 
vasallos y tierra del mismo Chichimecatecle: 
y las causas que para ello decian los Tlascal-
tecas eran , que como el Xicotenga el Mozo 
vio ir los Capitanes de Tlascala á la guerra, 
especialmente á Chichimecatecle , que no ten-
dría contraditores , porque no tenia temor 
de su padre Xicotenga el Ciego , que como 
padre le ayudaría , y nuestro amigo Mase 
Escaci, que ya era muerto , é á quien temía 
era el Chichimecatecle. Y también dixéron 
qué siempre conocieron del Xicotenga no te-
ner voluntad de ir á la guerra de México, 
porque le oían decir muchas veces , que to-
dos nosotros y ellos habían de morir en ella. 
Pues desque aquello vio y entendió el Chi-
chimecatecle , cuyas eran las tierras y vasa-
llos que iba á tomar , vuelve del camino mas 
que de paso , é viene á Tezcuco á hacérselo 
saber á Cortés: é como Cortés lo supo , man-
dó que con brevedad fuesen cinco Principa-
les de Tezcuco, y otros dos de Tlascala , ami-
gos del Xicotenga , á hacelle volver del ca-
mino } y le dixesen que Cortés le rogaba que 
luego se volviese para ir contra sus enemigos 
los Mexicanos, y que mire que su padre Don 
M 3 Lo-
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Lorenzo de Vargas si no fuera viejo , y ciego 
como estaba , viniera'sobre México : y que 
pues toda TIa?ca!a fueron y son muy leales 
servidores de su Magestad , que no quiera él 
infamarlos con lo que ahora hace , y le en-
vió á hacer muchos prometimientos y pro-
mesas , y que le daria oro y mantas porque 
volviese : y la respuesta que le envió á de-
cir fué , que si el viejo de su padre, y Mase 
Escaci le hubieran creído, que no se hubieran 
señoreado tanto dellos , que les hace hacer 
todo lo que quiere ; y por no gastar mas pa-
labras , dixo que no queria venir. Y como 
Cortés supo aquella respuesta , de presto dio 
un mandamiento á un Alguacil, y con quatro 
de á caballo, y cinco Indios Principales de 
Tezcuco que fuesen rnuy en posta , y donde 
quiera que lo alcanzasen que lo ahoressen , é 
dixo : Ya en este Cacique no hay enmienda, 
sino que siempre nos ha de ser traidor y malo, 
y de malos consejos ; y que no era tiempo 
para mas le sufrir , que bastaba lo pasado y 
presente. Y como Pedro de Alvarado lo su-
po , rogó mucho por él , y Cortés , ó le dio 
buena respuesta , ó secretamente mandó al 
Alguacil é á los de á caballo que no le de-
xasen con la vida , y así se.hizo , que en un 
pueblo sujeto á Tezcuco le ahorcaron ; y 
en esto hubieron de parar sus traiciones. Al-
gunos Tlascaltecas hubo que dixéron que su 
padre Don Lorenzo de Vargas envió á decir 
á Cortés que aquel su hijo era malo , y qne 
no 
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no se confiase dé! , y que procurase de le 
matar. Dexeinos esta plática así , y diré que 
por esta causa nos detuvimos aquel dia sin 
salir de Tezcuco : y otro dia que fueron trece 
de Mayo de mil y quinientos y veinte y un 
años salimos entrambas Capitanías juntas, por-
que así Christoval de OH , como Pedro de Al-
varado habiamos de llevar un camino , y fui-
mos á dormir á un pueblo sujeto de Tez-
cuco que se dice Acuhna : y pareció ser que 
el Christoval de Oli envió adelante á aquel 
pueblo á tomar posada , y tenia puesto en 
cada casa por señal ramos verdes encima de 
las azuteas : y quando llegamos con Pedro de 
Alvarado no hallamos donde posar , v sobre 
ello ya habíamos echado mano á las armas 
los de nuestra Capitanía contra los de Chris-
toval de Oli , y aun los Capitanes desafiados, 
y no faltó Caballeros de entrambas partes 
que se metieron entre nosotros y se pacificó 
algo el ruido , y no tanto , que todavía es-
tábamos todos resabidos : y desde allí lo hi-
ciéron saber á Cortés , y luego envió en posta 
á Fr. Pedro Melgarejo y al Capitán Luis Ma-
x\n , y escribió á los Capitanes y á todos 
nosotros, reprehendiéndonos por la qüestion, 
y persuadiéndonos la paz-.y como llegaron nos 
hiciéron amigos ; mas desde allí adelante no 
se llevaron bien los Capitanes , que fué Pe-
dro de Alvarado, y Christoval de Oli: y otro 
dia fuimos caminando entrambas las Capíia-
nías juntas , y fuímonos á dormir á gran 
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pueblo, que estaba despoblado porque ya era 
tierra de Mexicanos; y otro dia fuimos nues-
tro camino también á dormir á otro gran pue-
blo que se decia Guautitlan , que otras reces 
he nombrado , y también estaba sin gente: 
é otro dia pasamos por otros dos pueblos, que 
se deciah Tenayutta y Escapuzalco , y también 
estaban despoblados ; y asimismo se aposentá-
ron todc* nuestros amigos los Tlascaltecas , y 
aun aquélla tarde fuéron por las estancias de 
aquellas poblaciones , y truxéron de comer, 
y con buenas velas y escuchas , y corredores 
del campo , como siempre teníamos para que 
no nos cogiesen desapercebidos , dormimos 
aquella noche ; porque ya he dicho otras ve-
ces que la ciudad de M¿xico está junto á 
Tacuba ( 1 ) : é ya que anoctiecia oimos gran-
des gritas que nos daban desde la laguna, 
diciéndonos muchos vitnpeiáos, y que nó era-
mos hombres para salir á pelear con ellos, 
y tenían tantas de las canoas llenas de gente 
de guerra , y las calzadas asimismo llenas de 
guerreros ; y aquellas palabras que nos decían 
eran con pensamiento de nos indignar para 
que saliésemos aquella noche á guerrear, y 
herirnos mas á su salvo : y como estábamos 
'''' es-
( 1 ) T é n g a s e presente que T a c u b a , adonde h a b í a d e 
mandar A l b a r a d o , con quien i b a e l A u t o r , estaba m u y 
cerca, aun no m e d i a legua de T e m i x t i t a n , de cuya p l a -
za , tí T l a t e lu l co sal ia una ca l l e y calzada que l legaba 
hasta Tacuba . I z t apa lapa d is taba legua y m e d i a á c o r -
ta d i fe renc ia , c o m o t a m b i é n C u y o a c a n . 
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íícarmentados de id de las calzadas y puen-
tes muchas veces por mí nombradas , no qui-
«irnos salir hasta otro dia , que fué Domingo 
después de haber oido Misa , que nos la dixo 
el Padre Juan Díaz : y después de nos enco-
mendar á Dios , acordamos que entrambas Ca-
pitanías juntas fuésemos á quebrar el agua de 
Cbalputepeque , de que se proveía la ciudad, 
que estaba desde allí de Tacuba aun no me-
dia legua. E yendo á les quebrar los caños to-
pamos muchos guerreros que nos esperaban 
en el camino , porque bien entendido tenían, 
que aquello habia de ser lo primero en que 
los podríamos dañar ; y así como nos encon-
traron cerra de unos pasos malos, comen-
száron á nos flechar y tirar vara y piedra con 
hondas , é nos hiriéron á tres soldados ; mas 
de presto les hicimos volver las espaldas , y 
nuestros amigos los de Tfascala los siguieron 
de manera que mataron veinte, y prendiéron 
siete ó ocho dlllos : y como aquellos grandes 
esquadrones estuvieron puestos en huida , les 
quebramos los caños por donde iba el agua á 
su ciudad, y desde entonces nunca fué á Mé-
xico entre tanto que duró la guerra. Y como 
aquello hubimos hecho , acordáron nuestros 
Capitanes que luego fuésemos á dar una vista, 
y entrar por la calzada de Tacuba , y ha-
cer lo que pudiésemos para les ganar una 
puente : y llegados que fuimos á la calzada 
eran tantas las canoas que en la laguna es-
taban llenas de guerreros, y en las mismas c i -
, ncas 
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noas écalzadas, que nos admirábamos dello, y 
tiraron tanta de vara , y flecha , y piedra con 
hondas , que en la primera refriega hiriéron 
treinta de nuestros soldados , é murieron tres, 
y aunque nos hacian tanto daño todavía les 
fuimos entrando por la calzada adelante hasta 
una^  puente : y á lo que yo entendí , ellos 
nos daban lugar á ello por meternos de la par-
te de la puente ; y como allí nos tuvíéron digo 
que cargaron tanta multitud de guerreros so-
bre nosotros que no nos podíamos valer ; por-
que por la calzada dicha , que son ocho pasos 
de ancho, ^ qué podíamos hacer á tan gran 
poderío , que. estaban de la una parte y de 
la otra de ia calzada , y daban en nosotros 
como á terrero ? porque ya que nuestros es-
copeteros y ballesteros no hacian sino armar 
y tirar á las canoas , no les hacíamos daño 
sino muy poco , porque las traían muy bien 
armadas de talabardones de madera. Pues quan-
do arremetíamos á los esquadrénes que pelea-
ban en la misma calzada , luego se echaban 
al agua ; y había tantos dellos que no nos 
podíamos valer. Pues los de á caballo no apro-
vechaban cosa ninguna , porque les herían los 
caballos de la una parte y de la otra desde el 
agua ; y yá que arremetían tras los esqua-
drones echábanse al agua , y tenían hechos 
otros mamparos , donde estaban otros guerre-
ros aguardando con unas lanzas largas, que 
habían hecho con las armas que nos tomaron 
quando nos echaron de México) é salimos hu-
yen-
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yendo ; y desta manera estuvimos peleando 
con ellos obra de una hora, y tanta priesa nos 
daban que no nos podiamos sustentar contra 
eüos , y aun vimos que venia por otras partes 
una gran flota de canoas á atajarnos los pasos 
para toniarnos las espaldas: y conociendo esto 
nuestros Capitanes y todos nuestros soldados, 
apercibimos que los amigos Tlascaltecas que 
llevábamos nos embarazaban mucho la calza-
da , que se saliesen fuera , porque en el agua 
•vista cosa es que no pueden pelear , y acor-
damos de con buen concierto retraernos , y 
no pasar mas adelante. Pues quando los Me-
xicanos nos vieron retraer y echar fuera los 
Tlascaltecas , qué grita y alaridos nos daban, 
y como se venian á juntar con nosotros pie 
con pie , digo que yo no lo sé escribir , por-
que toda la calzada hinchéron de vara y fle-
cha , é piedra de las que nos tiraban; pues las 
que calan en el agua muchas mas serian : y 
como nos vimos en tierra firme , dimos gra-
cias á Dios por nos haber librado de aquella 
batalla , y ocho de nuestros soldados queda-
ron aquella vez muertos , y mas de cincuenta 
heridos , y aun con todo esto nos daban grita 
y decian vituperios desde las canoas , y nues-
tros amigos los Tlascaltecas les decian , que 
saliesen á tierra , y que fuesen doblados los 
contrarios , y pelearían con ellos. Esta fué 
la primera cosa que hicimos , quitalles el agua, 
y darle vista á la laguna , aunque no gana-
mos honra con ellos : y aquella noche nos es-
tu-
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tuvimos en nuestro Real, y se curaron los he-
ridos , y aun se murió un caballo , y pu-
simos buen cobro de velas y escuchas : y 
otro dia de mañana dixo el Capitán Chris-
tóval de Oii , que se quería ir á su puesto, 
que era á Cuyoacan , que estaba de allí legua 
y media , é por mas que le rogó Pedro de 
Alvarado, y otros Caballeros, que no se apar-
tasen aquellas dos Capitanías, sino que se estu-
viesen juntas , jamas quiso ; porque como era 
el Christóval muy esforzado y en la vista que 
el dia ántes dimos á la laguna no nos suce-
dió bien , decia el Christóval de Oli , que por 
culpa de Pedro de Alvarado hablamos entrado 
inconsideradamente : por manera que jamas 
quiso quedar , y se fué adonde Cortés le 
mandó , que es Cuyoacan , y nosotros nos 
quedamos en nuestro Real: y no fué bien 
apartarse una Capitanía de otra en aquella 
sazón ; porque si los Mexicanos tuvieran avi-
so que eramos pocos soldados , en quatro ó 
cinco dias que allí estuvimos apartados án-
tes que los vergantines viniesen , y dieran 
sobre nosotros , y en los de Christóval de Oli, 
corriéramos harto trabajo , ó hicieran gran 
daño. Y de aquesta manera estuvimos en Ta-
cuba , y el Christóval de Oli en su Real sin 
osar dar mas vista , ni entrar por las calzadas, 
y cada dia teníamos en tierra rebatos de mu-
chos Mexicanos , que salían á tierra firme á 
pelear con nosotros , y aun nos desafiaban 
para metemos en parte donde fuesen seño-
res 
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tes de nosotros, y no les pudiésemos hacer 
ningún daño. Y dexallohe aquí , y diré como 
Gonzalo de Sandoval salió de Tezcuco qua-
tro dias después de la fiesta de Corpus Christi, 
y se vino á Iztapalapa , que casi todo el ca-
mino era de amigos , y sujeto de Tezcuco ; y 
como llegó á la población de Iztapalapa , lue-
go les comenzó á dar guerra , y á quemar 
muchas casas de las que estaban en tierra fir-
me , porque las demás casas todas estaban en 
la laguna; mas no tardó muchas horas, que 
luego viniéron en socorro de aquella ciudad 
grandes esquadrones de Mexicanos , y tuvo 
Sandoval con ellos una buena batalla, y gran-
des rencuentros quando peleaban en tierra; 
y después de acogidos á las canoas , les tira-
ban mucha vara y flecha , y piedra , y herían 
algunos soldados. Y estando de esta manera 
peleando, viéron que en una sierrezuela que 
está allí junto á Iztapalapa en tierra firme, 
hacian grandes ahumadas, y que les respon-
dían con otras ahumadas de otros pueblos que 
están poblados en la laguna, y era señal que 
se apellidaban tedas las canoas de México , y 
de todos los pueblos de al rededor de la la-
guna , porque vieron á Cortés que ya habla 
salido de Tezcuco con los trece vergantines, 
porque luego que se vino el Sandoval de 
Tezcuco , no aguardó allí mas Cortés: y la 
primera cosa que hizo en entrando en la la-
guna , fué combatir a un Peñol que estaba en 
una isleta juntp á México , donde estaban re-
ce-
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cogidos muchos Mexicanos, ansí de los natu-
rales de aquella ciudad , como de los forasreros 
que se habian ido á hacer fuertes , y salió á 
la laguna contra Cortés todo el número de ca-
noas que habia en todo México, y en todos 
los pueblos que están poblados en el agua ó 
cerca de ella, que son Suchimileco, Cuyoa-
can , Izt'apalapa , é Huichilobusco , y Mcxi-
calcingo é otros pueblos , que por no me de-
tener no nombro , y todos juntamente fué-
ron contra Cortés, y á esta causa afloxáron al-
go los que daban guerra en Iztapalapa á San-
dova ly como todos los mas de aquella ciu-
dad en aquel tiempo estaban poblados en el 
agua , no les podia hacer mal ninguno , pues^  
10 que á los principios mató muchos de los 
contrarios , y como llevaba muy gran copia 
de amigos, con ellos cautivó y prendió mu-
cha gente de aquellas poblaciones. - Dexemos 
al Sandoval, que quedó aislado en Iztapalap;;, 
que no podia venir con su gente á Cuyoa-
can , sino era poruña calzada que atravesaba 
por mitad de la laguna , y si por ella viniera, 
no hubiera bien entrado, quando le desbara-
taran los contrarios , por causa que por en-
trambas á dos partes del agua le habian de 
guerrear , y él no había de ser Señor de po-
derse defem'er , y á esta causa se estuvo que-
do. Dexemos al Sandoval , y digamos, que 
como Cortés vio que se juntaban tantas flotas 
de canoas contra sus trece bergantines, las te-
mió en gran manera , y sun de temer , por-
que 
de l a Nueva E s p a ñ a . 191 
que eran mas de quatro mil canoas , y de-
xó el combate del Peñol , y se puso en parte 
de la laguna , para si viese en aprieto po-
der salir con sus bergantines á lo largo , y 
correr á la parte que quisiese : y mandó á 
sus Capitanes que en ellos venian , que no 
curasen de embestir, ni apretar contra canoas 
ningunas hasta que refrescase mas el viento 
de tierra , porque en aquel instante comen-
zaba á ventear; y como las canoas viéron que 
los bergantines reparaban , creian que de te-
mor dellos lo hacian , y era verdad como lo 
pensaron , y entonces les daban mucha prie-
sa los Capitanes Mexicanos , y mandaban á 
todas sus gentes , que luego fuesen á embes-
tir con nuestros bergantines: y en aquel ins-
tante vino un viento muy recio y muy bueno, 
y con buena priesa que se diéron nuestros 
remeros , y el tiempo aparejado, mandó Cor-
tés embestir con la flota de canoas , y tras-
tornaron muchas dellas , y prendiéron y ma-
taron muchos Indios , y las demás canoas se 
fuéron á recoger entre las casas que están en 
la laguna en parte que no podían llegar á ellas 
nuestros bergantines, por manera qué este fué 
el primer combate que se hubo por la laguna, 
é Cortés tuvo victoria , gracias á Dios por 
todo , Amen ( 1 ) . Y como aquello fué hecho, 
se 
(1) C o r t é s ' d e s c r i b e la s i t u a c i ó n de los E s p a ñ o l e s ea 
este t i e m p o . „ E como l a gen te de los nuestros estaba 
« d i v i d i d a en l a u t a s partes", los de las guaro ic iones ( d e 
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se fué con los bergantines hacia Cuyoacan, 
adonde estaba asentado el Real de. Christoval 
de Oli , y peleó con muchos esquadrones Me-
xicanos , que lo esperaban en partes peligrosas 
creyendo de tomarles los bergantines: y co-
mo le daban mucha guerra desde las canoas 
.que estaban en la laguna, y desde unas torres 
de ídolos mandó sacar de los bergantines quatro 
tiros , y con ellos daba guerra , y mataba y 
her.ia á muchos Indios , y tanta priesa tcnian 
los artilleros ., que por descuido se les quemó 
Ja pólvora , y aun se chamuscáron algunos 
délíos las caras y manos : y luego despachó 
.Cortés un vergantin muy ligero á Iztápalapa 
al Real de Sandoval para que traxesen toda la 
•srni jbapü.u» Y : • •^ •. •.•^  ; . -.-p^. 
t í A l b a r a d o , y O l i , que marcharon antes que Sandoval) de-
„ 8 6 3 5 3 ^ m i l l e g a d a con los bergant ines , c o m o la s a l v a -
, ^ ¡ 0 0 : : : : Los de l a g u a r n i c i ó n d é Cuyoacan , que p o d í a n 
3,mejor que los d e la C i u d a d de Tacuba v e r como v e -
, , n i an ios con los bergant ines , c o m o v i e r o n todas las t re-
• „ c e ve las por e l agua , y que t r a í a m o s t a n buen t i empo , 
fcjy Q116 d e s b a r a t á b a m o s todas las canoas de ios e n e m i -
^^gos , s e g ú n d e s p u é s me c e r t i í i c á r o n , fué l a cosa de el 
, , m u n d o , de que mas placer b e b i e r o n , y que mas ellos 
3,deseaban ; p o r q u e como h e . d icho , e l i c s , y los de 
. . „ T a c u b a t e n í a n m u y g r a n deseo de m i ven ida , y con 
j ^ u c h a r a z ó n , po rque estaba la una g u a r n i c i ó n , y la 
• j , o t r a en t re t a n t a m u l t i t u d de enemigos , que m i i a g r o -
„ s a m e n t e , los a n i m a b a nues t ro Señor , y e n f l a q u e c í a Ips 
« á n i m o s de los enemigos pa ra que ao se de te rminasen á 
„ l o s s a l i r a c o m e t e r á su R e a l ; l o qua i si í ü e r a , no p u -
• « d i e r a ser m é n o s de rescibir los E s p a ñ o l e s m u c h o dai io , 
t « a u n q u e s i e m p r e estaban m u y . aperc ib idos , y de t e rmina r 
, « d o s d e m o r i r , d ser v e n c e d o r e s , como aquellos que se 
^ h a l l a b a n apa r t ados de t oda manera de socorro , s a l v » 
. « d e a q i i s l , que d e Dio» etpcrsbaa " C v r t é s * g r t » l l l . 
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pólvora que tenia , y le escribió que de allí 
donde estaba no se mudase. Dexemos á Cor-
tés , que siempre tenia rebatos de Mexicanos 
hasta que se juntó en el Real de Chrisiobal 
de Oli : y en dos dias que allí estuvo, siem-
pre le combatían muchos contrarios : y por-
que yo en aquella sazón estaba en lo de Ta-
caba con Pedro de Alvarado , diré lo que hi-
cimos en nuestro Real , y es que como sen-
timos que Cortés andab.i por la laguna , en-
tramos por nuestra calzada adelante , y con 
gran concierto , y no como la primera vez, y 
les llegamos á la puente , y los vallesteros y 
escopeteros con mucho concierto , tirando 
unos y armando otros , y á los de á caballo 
les mandó Pedro de Alvarado que no entra-
sen con nosotros entre las calzadas: y desta 
manera estuvimos unas veces peleando , y 
otras poniendo resistencia no entrasen por 
tierra, porque cada dia teníamos refriegas , y 
en ellas nos mataron tres soldados , y tam-
bién entendíamos en adobar los malos pasos. 
Dexemos esto , y digamos como Gonzalo de 
Sandoval , que estaba en Iztapalapa , viendo 
que no les podía hacer mal á los de Iztapa-
lapa , porque estaban en el agua , y ellos á 
él le herían sus soldados , acordó de se venir 
á unas casas é población que estaban en el 
agua , que podían entrar en ellas, y les co-
menzó á combatir : y estándoles dando guer-
ra envió Guatemuz , gran Señor de México á 
muchos guerreros á les ayudar , y deshacer, 
Tom. 1 J I . N V 
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y abrir la calzada por donde había entrado, 
el Sandoval para toraalles dentro , y que no 
tuviesen por donde salir : y envió por otra 
parte mucha mas gente de guerra : y como 
Cortés estaba con Christobal de Oli , é vié-
ron salir gran copia de canoas hacia Iztapa-
lapa , acordó de ir con los bergantines , y 
con toda la. Capitanía de Christóbal de Oli 
hácia Iztapalapa , en busca de Sandobal , é 
yendo, por la laguna con los bergantines, y 
el Christóbal. de Olí por la, calzada , vieron 
que estaban abriendo la calzada muchos Me-* 
xicanos , y tuvieron por cierto que estaba 
allí en aquellas, casas el Sandoval , y fuéron 
con los bergantines , é le hallaron peleando 
con el esquadron de guerreros que, envió el 
Guatemuz,, y cesó algo la pelea : y luego 
mandó Cortés á Gonzalo de Sandoval,. que 
dexase aquello de Iztapalapa, é fuese por 
tierra á poner cerco á otra calzada > que va 
desde México á un pueblo que se dice Te-
peaquilla , adonde ahora llaman, nuestra Se-
ñora de Guadalupe ?( donde hace y ha hecho 
muchos y admirables milagros. E digamos co-
mo Cortés repartió los bergantines , y lo que 
mas se hizo. 
CA-
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C A P I T U L O C L I , 
Como Cortés mandó repartir los doce ber-
gantines , y mandó que se sacase la gente 
del mas pequeño bergant ín , que se deciít 
Busca ruido y y de lo demás 
que pasó.. 
Chorno Cortes y todos nuestros Capi-
tanes y soldados entendimos , que sin los ber-
gantines no podriamos entrar por las calza-
das para combatir á México , envió quatro 
dellos á Pedro de Alvarado, y en su Real, 
que era el de Christóbal de Olí r dexo seis 
bergantines , y á Gonzalo de Sandoval en la 
calzada de Tepeaquilla envió dos , y mandó 
que el bergantín mas pequeño, que no andu-
viese mas en el agua, porque no le trastor-
nasen las canoas , que no era de sustento, y 
la gente y marineros que en él andaban, man-
dó repartir en esotros doce, porque ya es-
taban muy mal heridos veinte hombres de los 
que en ellos andaban. Pues desque nos vimos 
en nuestro Real de Tacuba con aquella ayu-
da délos bergantines ^ mandó Pedro de Al-
varado , que los dos dellos anduviesen poc 
la una parte de la calzada , y los otros; dos 
de la otra parte, é comenzamos á pelear muy 
de hecho , porque las canoas que nos soliam 
dar guerra desde el agua , los bergantines las 
desbarataban ; y ansi teníamos lugar de les 
N 2 ga-
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ganar algunas puentes y albarradas.: y quan-
do con elios estábamos peleando, era tanta 
Ja piedra con hondas , y vara y flecha que 
nos tiraban , que por bien que Íbamos arma-
dos , todos los mas soldados nos descalabra-
ban , y quedábamos heridos, y hasta que la 
noche nos despartía no dexabamos la pelea 
y combate. Pues quiero decir , el mudarse de 
csquadrones con sus divisas, é insignias de las 
armas que de los Mexicanos se remudaban 
de rato en rato ; pues á los bergantines quaí 
los paraban de las azoteas ? que los cargaban 
de vara y flecha y piedra , porque era mas 
que granizo, y no lo sé aquí decir, ni habrá 
qui^ n lo pueda comprehender, sino los que 
en ello nos hallamos , que venia tanta mul-
titud dellas como granizo , é depresto cubrían 
la calzada : pues ya que con tantos trabajos 
les ganábamos alguna puente ó albarrada, y 
la dexabamos sin guarda , aquella misma no-
che la habian de tornar á hondar , y ponían 
muy mejores defensas, y aun hacían hoyos 
encubiertos en el agua , para que otro dia 
quando peleásemos, al tiempo de retraer, nos 
embarazásemos y cayésemos en los hoyos , y 
pudiesen en sus canoas desbaratarnos, porque 
ansimismo tenian aparejadas muchas canoas 
para ello puestas en partes que no las viesen 
nuestros bergantines para quando nos tuvie-
sen en aprieto en los hoyos, los unos por 
tierra, y los otros por el agua dar en noso-
tros s y para que nuestros bergantines no nos 
ptt-
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pudiesen venir á ayudar , tenian hechas mu-
chas estacadas en el agua encubiertas en par-
tes que en ellas zabordasen , y desta mane-
ra peleábamos cada dia. Ya he dicho otras 
veces que los caballos muy poco aprovecha-
ban en las calzadas, porque si arremetían ó 
daban alcance á los esquadrones que con no-
sotros peleaban , luego se les arrojaban en el 
agua , y á unos mamparos que tenian hechos 
en las calzadas donde estaban otros esqua-
drones de guerreros aguardando con lanzas 
largas de las nuestras, ó dalles que habian he-
cho muy mas largas que son las nuestras , do 
las armas que tomaron quando el gran des-
barate que nos dieron en México : y coa 
aquellas lanzas y grandes rociadas de flecha 
y vara , é piedra que tiraban de la laguna, 
herian y mataban los caballos , antes que sa 
les hiciese á los contrarios daño : y demás 
desto , los caballeros cuyos eran nodos que-
rían aventurar , porque costaba en aquella sa-
zón un caballo ochocientos pesos , y aun al-
gunos costaban á mas de mil , y no los habla, 
especialmente no pudiendo alancear por las 
calzadas , sino muy pocos contrarios. Dexe-
mos esto , y digamos que quando la noche 
nos despartía, curábamos nuestros heridos con 
aceyte ; é un soldado que se decia Juan C a -
talán que nos las santiguaba y ensalmaba , y 
verdaderamente digo , que hallábamos que 
nuestro Señor Jesu-Christo era servido de 
darnos esfuerzo demás de las muchas merce-
N 3 des 
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des que cada día nos hacia , y depresto sa-
naban ; y ansí heridos y entrapajados había-
mos de pelear desde la mañana basta la no-
che , que si los heridos se quedaran en el Real 
sin salir á los combates , no hubiera de cada 
capitanía veinte hombres sanOs para salir. Pues 
nuestros amigos los de Tlascala , como veian 
que aquel hombre que dicho tengo , nos san-
tiguaba, todos los heridos y descalabrados ve-
nían á él, y eran tantos , que en todo el dia 
harto tenia que curar. Pues quiero decir de 
nuestros Capitanes, y Alféreces , y compañe-
ros de bandera , que salíamos llenos de heri-
das, y las banderas rotas , y digo , que cada 
dia nabiamos menester u n Alférez , porque 
«aliamos tales , que no podían tornar á entrar 
á pelear , y llevar las banderas x pues con to-
do esto'jpor ventura teníamos que comer, no 
digo de falta de tortillas de maiz , que har-
tas teníamos, sinO algún refrigerio para los 
heridos ? maldito aquel : lo que nos daba la 
vida era unos quilites , que son unas yerbas 
que cpmen los Indios , y cerezas .de la tierra 
miéntras las habia, y después tunas , que en 
aquella sazón vino el tiempo dellas : y otro 
tanto como hacíamos en nuestro Real, hacian 
en el Real donde estaba Cortés, y en el de 
Sandoval,, que jamas día ninguno faltaban Ca-
pitanías de Mexicanos , que siempre les iban 
á dar guerra ; ya he dicho otras veces , que 
desde que amanecía hasta la noche , porque 
para e l lo tenía Guatemuz señalados los Ca-
pí-
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pííanes y esquadrones que á cada calzada ha-
bían de acudir; y el Taltelulco, é los pueblos 
de la laguna , ya otra vez por mí nombra-
dos , tenían señaladas, para que en viendo una 
señal en el Cu mayor de Taltelulco , acudie-
sen unos en canoas y otros por tierra, y para 
ello tenían los Capitanes Mexicanos señala-
dos , y con gran concierto, como y quándo, 
y á qué partes habían de acudir. Dexemos es-
to, y digamos como nosotros mudamos otra 
orden y manera de pelear, y es esta que di-
ré : que como víamos que quantas obras de 
agua ganábamos de día, y sobre lo ganar ma-
taban de nuestros soldados , y todos los mas 
estábamos heridos , lo tornaban á cegar los 
Mexicanos j acordamos que todos nos fuése-
mos á meter en la calzada, en una placeta 
donde estaban una» torres de ídolos , que las 
habíamos ya ganado^  y había espacio para, ha-
cer nuestros ranchos (i) ; aunque eran muy 
maloc, que en lloviendo todos nos mojábamos, 
é no eran para mas de cubrirnos del sereno, 
é del sol , y dexamos en Tacuba las Indias 
que nos hacían pan, y quedáron en su guar-
da todos los de á caballo , y nuestros amigos 
los de Tlascala, para que mirasen y guarda-
sen los pasos no viniesen de los pueblos co-
marcanos á darnos en la rezaga en las calza-
das, 
- ( i ) Esto se ha de en tender de lo s de l R e a l de P e -
d r o de A l v a r a d o , que se a lo jaron e n la ca l zada , osa-
d í a ' q u e a d m i r ó á C o r t é s quando l o supo. C o r t é s C a r -
t a ni. 
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das, miéntras que estábamos peleando : y des-
que hubimos asentado nuestros ranchos, adon-
de dicho tengo , desde allí adelante procura-
mos, que luego las casas , ó barrios 6 abertu-
ras de agua que les ganásemos, que luego lo 
cegásemos ( i ) , y que las casas diésemos con 
ellas en tierra , y las deshiciésemos, porque 
ponellas fuego, tardaban mucho en se que-
mar , y desde unas casas á otras no se podian 
encender, porque como ya otras veces he di-
cho , cada casa estaba en el agua , y sin pa-
sar en puentes ó en canoas no pueden ir de 
una parte á otra, porque si queriamos ir por 
el agua nadando , desde las azoteas que te-
nían nos hacían mucho mal , y derrocándose 
las casas estábamos muy mas seguros, y quan-
¿lo les ganábamos alguna albarrada , d puente 
ó paso malo donde ponían mucha resistencia, 
procurábamos de la guardar de día y de no-
che , y es desta manera : que todas nuestras 
Capitanías velábamos las noches juntas, y el 
concierto que para ello se dio fué que toma-
ba la vela desde que anochecía hasta medía 
noche la primeva Capitanía , y eran sobre qua-
renta soldados ; y dende medía noche hasta 
dos horas antes que amaneciese , tomaba la 
vela otra Capitanía de otros quarenía hom-
bres , y no se iban del puesto los primeros, 
que 
( i ) Esta f u é la ordenanza m a s esencial en el ase-
d i o de M é x i c o , y la que C o r t é s e n c a r g ó á ios C a p i -
tanes con e l m a y o r r i g o r . 
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que allí en el suelo dormíamos, y este quar-
to es el de la modorra : y luego venían otros 
quarenta y tantos soldados, y velaban el alba, 
que eran aquellas dos horas que habla hasta 
el dia , y tampoco se habían de ir los que ve-
laban la modorra , que allí hablan de estar, 
por manera qne quando amanecía nos hallá-
bamos velando sobre ciento y veinte soldados 
todos juntos , y aun algunas noches quando 
sentíamos mucho peligro, desde que anoche-
eia hasta que amanecía , todos los del Real 
estábamos juntos aguardando el gran ímpetu 
de los Mexicanos por temor no nos rompie-
sen ; porque teníamos aviso de unos Capita-
nes Mexicanos que en las batallas prendimos, 
que el Guatemuz tenia pensamiento , y pues-
to en plática con sus Capitanes , que procu-
rasen en una noche , 6 de dia romper por no-
sotros en nuestra calzada , é que venciendo-
nos por aquella nuestra parte, que luego eran 
vencidas y desbaratadas las dos calzadas don-
de estaba Cortés, y en la donde estaba Gon-
zalo de Sandoval: y también tenia concerta-
do , que los nueve pueblos de la laguna, y el 
mismo Tacaba , y Escapuzalco , y Tenayuca, 
que se juntasen , é que para el día que ellos 
quisiesen romper, y dar en nosotros , que se 
diese en las espaldas en la calzada , é que las 
Indias que nos hacían pan, que teníamos en 
Taeuba, y fardaje , que las llevasen de vuelo 
una noche. Y como esto alcanzamos á saber, 
apercebimos á los de á caballo que estaban 
en 
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en Tacuba, que toda la noche velasen y es-
tuvieren alerta , y también á nuestros amigos 
los Tlascaltecas : y ansí como el Guatemuz lo 
tenia concertado , lo puso poí obra, que vi-
nieron muy grandes esquadrones , y unas no-
ches nos venían á romper y dar guerra á me-
dia noche , y otras á la modorra , y otras al 
quarto del Alva, é venian algunas veces sin 
hacer rumor j y otras con grandes alaridos , de 
suerte que no nos daban un punto de quie-
tud : y quando llegaban adonde estábamos ve-
lando , la vara, piedra y ñecha que tiraban, 
é otros muchos con lanzas , era cosa de ver, 
y puesto que herian algunos de nosotros, co-
mo los resistiamos volvían muchos heridos; é 
otros muchos guerreros vinieron á dar en nues-
tro fardage , é los de á caballo , é Tlascalte-
cas los desbarataron diferentes veces , porque 
como era de noche no aguardaban mucho: 
y desta manera que he dicho velábamos, que 
ni porque lloviese , ní vientos , ni ffios , y 
aunque estábamos metidos en medio de gran-
des lodos , y heridos , allí habíamos de estar; 
y aun esa miseria de tortillas , é yerbas que 
habíamos descomer, ó tunas, sobre la obra del 
batallar , como dicen los oficiales , había de 
ser ; pues con todos estos recaudos que po-
níamos con tanto trabajo, heridas y muertes 
de los nuestros, nos tornaban abrir la puen-
te ó calzada que les habíamos ganado, que 
no se les podía defender de noche, que no 
lo hiciesen, é otro día se la tornábamos á ga-
nar 
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nar Y á cegar , y ellos á la tornar á abrir , é 
hacer mas fuerte con mamparos, hasta que los 
Mexicanos mudaron otra manera de pelear, 
la qual diré en su coyuntura. Y dexemos de 
hablar de tantas batallas como cada dia tc-
niamos, y otro tanto en el Real de Cortés, 
y en el de Sandoval , y digamos , ;<iue qué 
aprovechaba haberles quitado el agua de Chal-
putepeque ? ni naénos aprovechaba haberles 
vedado que por las tres calzadas no les en-
trase bastimento ui agua, ni tampoco apro-
vechában nuestros bergantines estándose en 
nuestros Reales, no sirviendo de mas de quan-
do peleábamos , poder hacernos espaldas de 
los guerreros de las canoas , y de los que pe-
leaban de las azoteas; porque los Mexicanos 
metian mucha agua y bastimentos de los nue-
ve pueblos que estaban poblados en el agua, 
porque en canoas les proveían de noche, é de 
otros pueblos sus amigos , de maiz é gallinas, 
y todo lo que querían : é para otro dia evi-
tar que no les entrase aquesto , fué acordado 
por todos los tres reales , que dos bergantines 
anduviesen de noche por la laguna á dar caza 
á las canoas que venían cargadas con bastí-
meatos é agua , é todas las canoas que se les 
pudiesen quebrar ó traer á nuestros Reales 
que se las tomasen : y hecho este concierto 
fué bueno , puesto que para pelear y guar-
darnos hacían falta de noche los dos bergan-
t'nes ; mas hicieron mucho provecho en qui-
tar que no les entrasen bastimentos é agua : y 
aun 
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aun con todo esto no dexaban de ir mudhas 
canoas cargadas dello : y como los Mexicanos 
andaban descuidados e« sus canoas metiendo 
bastimentos, no habia dia que no traían los 
bergantines que andaban en su busca , presa 
de canoas , y muchos Indios colgados de las 
entenas. Dexemos esto , y digamos el ardid 
que los Mexicanos tuviéron para tomar nues-
tros bergantines , y matar los que en ellos an-
daban , y es desta manera , que como he di-
cho, cada noche , y en las mañanas iban á bus-
car por la laguna sus canoas, y las trastorna-
ban con los bergantines , y prendían muchas 
dellas, acordaron de armar treinta piraguas, 
que son canoas muy grandes , con muy bue-
nos remeros y guerreros, y de noche se me-
tieron todas treinta entre unos carrizales ea 
parte que los bergantines no las pudiesen ver, 
y cubiertas de ramas echaban de antenoche 
dos 6 tres canoas , como que llevaban basti-
mentos 6 metian agua , y con buenos reme-
ros^ en parte que les parecía á los Mexi-
canos que los bergantines habían de correr 
quando con ellos peleasen , habían hincado 
muchos maderos gruesos hechos estacadas pa-
ra que en ellos zabordasen : pues como iban 
las canoas por la laguna , mostrando señal de 
temerosas, arrimadas algo á los carrizales, sa-
len dos de nuestros bergantines tras ellas, y 
las dos canoas hacen que se van retrayendo 
á tierra á la parte que estaban las treinta pi-
raguas en celada , y los bergantines siguiéndo-
las. 
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las, é ya que llegaban á la celada, salen to-
das las piraguas juntas , y dan tras nuestros 
bergantines , é depresto hirieron á todos los 
soldados , é remeros, y Capitanes , y no po-
dían ir á una parte ni á otra por las estaca-
das que les tenian puestas , por manera que 
matáron al un Capitán que se decia fulano de 
Portillo gentil soldado que había sido en Ita-
lia , é hirieron á Pedro Barba, que fué otro 
muy buen Capitán, y desde á tres dias murió 
de las heridas; tomáron el bergantín. Estos 
dos bergantines eran del Real de Cortés , de 
lo qual recibió muy gran pesar , mas dende á 
pocos dias se lo pagaron muy bien con otras 
celadas que echaron , lo qual diré a.su tiem-
po. Y dexemos agora de hablar dellos, y di-» 
gamos como en el Real de Cortés , y en el 
de Gonzalo de Sandoval siempre tenian muy 
grandes combates , y muy mayores en el de 
Cortés , porque mandaba quemar , y derrocar 
casas y eegar puentes; y todo lo que ganaba 
cada dia lo cegaba; y enviaba á mandar á Pe-
dro de Alvarado , que mirase que no pasáse-
mos puente ni abertura de la calzada, sin que 
primero la tuviésemos ciega, é que no que-
dase casa que no se derrocase, y se pusiese fue-
go : y con los adobes y madera de las casas 
que derrocábamos, cegábamos los pasos y 
aberturas de las puentes : y nuestros amigos 
los de Táscala nos ayudaban en toda la guer-
ra muy como varones. Dexemos desto , y di-
gamos , como los Mexicanos viéron que todas 
las 
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las casas las allanábamos por el suelo , é que 
las puentes y aberturas las cegábamos, acor-
daron de pelear de otra manera : y fué que 
abriérou una puente y zanja; muy ancha y 
honda (i) rque quando. la pasábamos en par-
tes no hallábamos, pie ^  é tenían en ellas he-
chos muchos, hoyos , que no los podíamos ver 
dentro ea el agua, é unos, mamparos é albar-
radas , ansi de la una parte , como de la otra 
de aquella abertura , é tenían hechas muchas 
estacadas con maderos gruesos en partes que 
nuestros bergantines zabordasen si nos vinie-
sen á socorrer , quando estuviésemos pelean-
do sobre tomalles aquella fuerza, porque bien 
entendian. que la primera cosa que hablamos 
de hacer ,era deshacerles el albarrada, y pasar 
aquella abertura de agua para entralles en la 
ciudad : y ansimismo tenian aparejadas en 
partes escondidas muchas canoas, bien arma-
das de guerreros, y buenos guerreros : y un 
Domingo demañana comenzaron á venir por 
tres partes grandes, esquadrones de guerreros, 
y nos acometen de tal manera, que tuvimos 
bien que hacer en sustentarnos no nos des-
baratasen , é ya en aquella sazón había man-
dado Pedro de Alvarado , que la mitad de los 
de á caballo que solían estar en Tacuba, dur-
miesen en la calzada , porque no tenían tan^  
to 
( i ) P o r e l l ado de l a c a l l e y calzada de Tacuba 
donde estaban A l v a r a d o , y e l au to r , q u i e n habla c o -
m o tes t igo de v i s t a de lo que paso en su R t a ! . 
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to riesgo como al principio , porque ya no 
habia azoteas , y todas las mas casas estaban 
derrocadas, y podian correr por algunas par-
tes de las calzadas , sin que de las canoas ni 
azoteas les pudiesen herir los caballos. Y vol-
vamos á nuestro propósito , y es que de aque-
llos tres esquadrones que vinieron muy bra-
vosos, los unos por una parte donde estaba 
la gran abertura en el agua , y los otros por 
unas casas de las que les habiamos derroca-
do, y el otro esquadron nos habia tomado 
las espaldas de la parte de Tacuba , y estába-
mos como cercados: ios de á caballo con 
nuestros amigos los de Tlascala , rompieron 
por los esquadrones que nos hablan tomado 
las espaldas, y todos nosotros estuvimos pe-
leando muy valerosamente con los otros dos 
esquadrones hasta les hacer retraer ; mas era 
fingida aquella muestra que hacían que huían, 
y les ganamos la primera albarrada , y la otra 
albarrada donde se hicieron fuertes , también 
la desampararon , y nosotros creyendo que 
llevábamos vitoria pasamos aquella agua á 
vuela pie , y por donde la pasamos no habia 
ningunos hoyos , é vamos siguiendo el alcan-
c e entre unas grandes casas, y torres de adó-
ratenos , y los contrarios hacían que todavía 
huían, é se retraían, é no dexaban de tirar 
vara y piedra con hondas y mucha flecha : y 
quando no nos catamos , tenían encubiertos 
en partes que no los podíamos ver , tanta 
multitud de guerreros que nos salen al en-
cuen-
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cuentro , y otros muchos dende las azoteas 
é dende Us casas ; y los que primero hacían 
que se iban retrayendo vuelven sobre noso-
tros todos á una, y nos dan tal mano, que 
no Ies podíamos sustentar , y acordamos de 
nos volver retrayendo con gran concierto: 
y tenian aparejadas en el agua , y abertura 
que les teníamos ganado , tanta flota de ca-
noas en la parte por donde primero habla-
mos pasado , donde no habla hoyos , porque 
no pudiésemos pasar por aquel paso, que nos 
hiciéron ir á pasar por otra parte, adonde he 
dicho que estaba muy ínas honda el agua : y 
tenian hechos muchos hoyos , y como venían 
contra nosotros tanta multitud de guerreros, 
y nos veníamos retrayendo , pasábamos el 
agua á nado , é á vuela pie, é calamos to-
dos los mas soldados en los hoyos ; entonces 
acudiéron todas las canoas sobre nosotros, y 
allí apañaron los Mexicanos cinco de nues-
tros soldados , y los llevaron á Guatemuz , é 
hirieron á todos los mas pues los bergan-
tines que aguardábamos para nuestra ayuda, 
no podían venir porque todos estaban zabor-
dados en las estacadas que les tenian pues-
tas , y con las canoas y azoteas les diéron 
buena mano de vara y flecha , y mataron dos 
soldados remeros , é hirieron á muchos de los 
nuestros. E volvamos á los- hoyos c abertu-
ras j. (Jigo que fué maravilla como no nos ma-
táron á todos en ellos : de mí digo> que ya 
me habían echado mano muchos Indios , y 
tu» 
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Kive manera para desembarazar el brazo , y 
nuestro. Señor Jesu-Christo me d¡6 esfuerzo, 
para que á buenas estocadas que les di me 
salvase , y bien herido en un brazo : y como 
me vi fuera de aquella agua en parte segu-
ra me quedé sin sentido , sin me poder sos-
tener en mis pies , é sin huelgo ninguno : y 
esto causó la gran fuerza que puse para me 
descabullir de aquella gentecilla, é de la mu-
cha sangre que me salió ; é digo que quando 
me tenian engarrafado , que en el pensamien-
to yo me encomendaba á nuestro Señor Dios, 
é á nuestra Señora su bendita Madre , y po-
nía la fuerza que he dicho , por donde me 
salvé , gracias á Dios por las mercedes que 
me hace. Otra cosa quiero decir, que Pedro 
de Alvarado , y los de á caballo , como tu-
vieron harto en romper los esquadrones que 
nos venian por las espaldas de la parte de 
Tacuba, no pasó ninguno dcllos aquella agua, 
ni albanradas , sino fué uno solo de á caballo 
que había venido poco habia de Castilla, y 
allí le mataron á él y al caballo : y como vió 
el Pedro de Alvarado , que nos veníamos 
retrayendo, nos iba ya á socorrer con otros 
de á caballo , y si allá pasara , por fuerza 
habíamos de volver sobre los Indios , y si 
volviera no quedara ninguno dellos, ni de 
los caballos, ni de nosotros á vida , po¡qae 
la cosa estaba de arte , que cayeran en los 
hoyos, y había tantos guerreros , que les ma-
taran los caballos con lanzas que para ello 
T o m . J I L O te
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tenian largas , y dende las muchas azoteas 
que habla , porque esto que pasó era, en el 
cuerpo de la ciudad : y con aquella vitoria 
que tenían los Mexicanos, todo aquel día que 
era Domingo , como dicho tengo, tornáron 
á venir á nuestro Real otra tanta multitud 
de guerreros, que no nos dexaban, ni nos po-
díamos valer , que ciertamente creyeron de 
nos desbaratar , y nosotros con unos tiros de 
bronce y buen pelear nos sostuvimos contra 
ellos , y con velar todas las Capitanías juntas 
cada noche, Dexemos desto , y digamos co-
mo Cortés lo supo, del gran enojo, que te-
nia ( i ) , escribió luego en un berganíin á Pe-
dro de Alvarado,que mirase que en bueno 
ni en malo dexase un paso por cegar , y que 
todos los de a caballo durmiesen en las cal-
zadas , y en toda la noche estuviesen, ensi-
llados y enfrenados , y que no curásemos de' 
pasar mas adelante hasta haber cegado con 
adobes y madera aquella gran abertura ; y 
que tuviesen buen recaudo en el Real. Pues 
como vimos que por nosotros habia acaeci-
do aquel desmán , desde allí adelante pro-
curábamos de tapar y cegar aquella abertu-
ra ; y aunque fué con harto trabijo , y he-
ridas que sobre ella nos daban los contrarios, 
é muerte de seis soldados , en quatro dias la 
' •- • 1 ^ ::; tu-
( l ) P o r haber f a l t a d o á l a r igorosa o rdenanza de 
cegar t oda puente y paso de agua , que se ganase. 
Cortes C a r t a l l l . 
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tuvimos cegada , y en las noches sobre ella 
misma velábamos todas las tres Capitanías, 
según la orden que dicho tengo : y quiero 
decir, que entonces como los Mexicanos es-
taban junto á nosotros guando velábamos, 
que también ellos tenian sus velas , y por 
quartos se mudaban , y era de esta maneraj 
que hacian grande lumbre que ardia toda la 
noche , y los que velaban estaban apartados 
de la lumbre , y desde lejos no les podíamos 
ver , porque con la claridad de la leña, que 
siempre ardia , no podíamos ver los Indios 
que velaban, mas bien sentíamos quando se 
remudaban , y quando venian á atizar su le-
ñ a : y muchas noches habla, que como 11o-
via en aquella sazón mucho , les apagaba la 
lumbre , y la tornaban á encender, y sin ha-
cer rumor, ni hablar entre ellos palabra , se 
entendían con unos silvos que daban. Tam-
bién quiero decir , que n uestros escopeteros} 
y vallesteros , muchas veces quando sentía-
mos que se venian á trocar las velas , les ti-
raban á bulto , é piedras , y saetas perdidas, 
y no les hacíamos mal , porque estaban en' 
parte que aunque d e noche quisiéramos ir á 
ellos , no podíamos con otra gran abertura 
de zanja bien honda que habían abierto á 
mano , é albarradas , y mamparos que tenían: 
é también ellos nos tiraban á bulto mucha 
piedra , é vara y flecha. Dexemos de hablar 
destas velas , é digamos , como c^ da día íba-
mos por jjuesura calzada a d e l a n t e peleando 
O 2 coa 
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con muy buen concierto, y Ies gartáron la 
abertura que he dicho , donde velaban : y era 
tanta la multitud de los contrarios que con-
tra nosotros cada dia venían, y la vara, fle^ 
cha y piedra, que tiraban que nos herian a 
todos, aunque Íbamos con gran concierto, y 
bien armados. Pues ya que se habia pasado 
todo el dia batallando, y se venia la tarde, 
y no era coyuntura para pasar mas adelan-
te, sino volvernos retrayendo , en aquel tiem-
po tenian ellos muchos esquadrones apareja-
dos , creyendo que con la gran priesa que 
nos diesen al tiempo del retraer, nos des-
baratarían ; porque venian tan bravosos co-
mo tigres , y pie con pie se juntaron con 
nosotros : y como aquello conocíamos deIJos, 
la manera que teníamos para retraer era esta; 
que la primera cosa que hacíamos era echai: 
de la calzada á nuestros amigos los Tlas-
caltecas ; porque como eran muchos , con 
nuestro favor querían llegar á pelear con 
los Mexicanos, y como eran mañosos , que 
no deseaban otra cosa, si no vernos embara-
zados con los amigos ; y con grandes arre-
metidas que hacían por todas tres partes, pa-
ra nos poder tomar en medio , ó atajar al-
gunos de nosotros ; y con los muchos Tlas-
caltecas que embarazaban, no podíamos pe-
lear á todas partes, é por esta causa los echá-
bamos fuera de la calzada , en parte que los 
poníamos en salvo : y quando nos víamos que 
no teníamos erabarazo dellos, nos retrasamos 
al 
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al Real no vueltas las espaldas , sino hacién-
doles rostro , unos vallesteros , y escopete-
ros íoltando , y otros armando , y nues-
tros quatro bergantines cada dos de los la-
dos de las calzadas por la laguna , defendien-r 
donos por las flotas de las canoas , y de las 
muchas piedras de las azoteas, y casas qua 
estaban por derrocar : y aun con todo este 
concierto , teniamos harto riesgo de nuestras 
personas , hasta volvernos á los ranchos, y 
luego nos quemábamos con aceyte nuestras 
heridas , y apretallas con mantas de la tier-
ra , y cenar de las tortillas que nos traian de 
Tacuba, é yerbas , y tunas quien lo tenia: 
y luego íbamos á velar á la abertura del 
agua, como dicho tengo: y luego á otro dia 
por la mañana sus á pelear ; porque no po-
diamos hacer otra cosa ; porque por muy de-^  
irañana que fuese, ya estaban sobre noso-
tros los batallones contrarios , y aun llega-
ban á nuestro Rea], y nos decian vituperios, 
y desta manera pasábamos nuestros trabajos. 
ÍDexemos por agora de contar de nuestro 
Real, que es el de Pedro de Alvarado , y 
volvamos á el de Cortés , que siempre de 
noche y de dia le daban combates, y le ma-
taban y herian muchos soldados , y era de 
la manera que á nosotros los del Real d© 
Tacuba ; y siempre traia dos bergantines á 
dar caza de noche á las canoas que entra-
ban en México con bastimentos é agua : é 
parece ser que el un bergantín prendió i 
O 3 dos 
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¿los principales que venían en una de las mu-
chas canoas que venían con bastimento , y 
dellos supo Cortés , que tenían en zelada en* 
tre unos matorrales quarenta piraguas, y otras 
tantas canoas, para tomar á alguno de nues-
tros bergantines , como hicieron la otra vez: 
y aquellos dos principales que se prendieron, 
Cortés les halagó , y dio mantas , y con mu-
chos prometimientos, que en ganando á Méxi-
co les darla tierías ; y con nuestras lenguas 
Doña Marina , y Aguilar les preguntó , que 
á qué parte estaban las piraguas, porque no 
se pusieron donde la otra vez : y ellos se-
ñalaron en el puesto y paraje que estaban; 
y aun avisaron que hablan hincado muchas 
estacas de maderos gruesos en partes , para 
que si los bergantines fuesen huyendo de sus 
¡piraguas j zabordasen , y allí los apañasen , y 
matasen á los que iban en ellos. Y como 
Cortés tuvo aquel aviso , apercibió seis ber-
gantines que aquella noche se fuesen á me-
ter á unos cirrizales apartados obra de un 
quarto de legua donde estaban las piraguas, 
y que se cubriesen con mucha rama : y fué-
yon á remo callado, y estuviéron toda la no-
che aguardando, y otro dia muy demañana 
tnando Cortés que fuese un bergantín , como 
que iba á dar caza á las canoas que entra-
ban con bastimentos , y mandó que fuesen 
los dos Indios principales que se prendiéron 
dentro del bcrRantin / porque mostrasen en 
qué parte estaban las piraguas , porque el 
ber-
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fcer^antín fuese hacia allá : y ansimismo los 
Mexicanos nuestros contrarios concertaron de 
echar dos canoas echadizas como la otra vez 
adonde estaba su zelada, como que traian 
bastimento , para que se cebase el bergantín, 
en ir tras eVas. Por manera que ellos tenian 
Un pensamiento , y nosotros otro como el 
suyo de la misma manera : y como el ber-
gantín que echó Cortés vio á las canoas que 
echaron los Indios para cebarle, iba tras ellas, 
y las dos canoas hadan que se iban huyen-
do á tierra adonde estaba su zelada de sus 
piraauas , y luego nuestro bergantín hizo 
semblante , que no osaba llegar á tierra, y 
que se volvia retrayendo : y qnando las pi-
'ravnas y otras muchas canoas le viéron que 
se volvia , salen tras él con gran furia, y re-
mar todo lo que podian , y le iban siguien-
do , y el bergantín se iba como huyendo 
donde estaban los otros seis bergantines en 
zelada, y todavía las piraguas siguiéndole: y 
en aquel instante soltaron unas escopetas, que 
era la señal de quando habían de salir nues-
tros bergantines , y quando oyeron la señal, 
salen con grande ímpetu, y diéron sobre las 
piraguas y canoas, que trastornaron, y ma-
taron , y prendiéron muchos guerreros ; y 
también el bergantín que echaron para en ze 
lada, que iba ya á lo largo , vuelve á ayu-
dar á sus compañeros ; por marera que se 
llevó buena presa de prisioneros y canoas: 
y dende allí adelante no osaban los Mexi-
O 4 ca 
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canos echar mas zeladas , ni se atrevían á me-
ter bastimentos ni agua tan á ojos vistas co-
mo solían : y dcsta manera pasaba la guerra 
de los bergantines en la laguna , y nuestras 
batallas en las calzadas. Y digamos agora, co-t. 
mo vieron los pueblos que estaban en la la-
guna poblados, que ya los he nombrado otras 
veces , que cada dia teníamos vitoria, ansi por 
el agua, como por tierra , y vieron venir á 
nuestra amistad muchos amigos , ansi los de 
Chalco , como de Tezcuco , é Tlascala , é 
otras poblaciones, y con todos les haciau mu-
cho mal y daño en sus pueblos , y les cau-
tivaban muchos Indios é Indias ; parece ser 
se juntáron todos , é acordaron de venir de 
paz ante Cortés, y con mucha humildad le 
demandaron perdón , si en algo nos hablan 
enojado, y dixéron que eran mandados , que 
no podian hacer otra cosa : y Cortés holgó 
mucho de los ver venir de paz de aquella 
manera; y aun quando lo supimos en nues-
tro Real de Pedro de Alvarado , y en el de 
Gonzalo de Stmdoval , n<ps alegramos todos 
los soldados. Y volviendo á nuestra píá.t^¿ 
Cortés con buen semblante y con mucho? 
halagos les perdonó , y les d^ xo que eran 
dignos de gran castigo por haber ayudado á 
los Mexicanos : y los pueblos que viniéron 
fueron Iztapalapa, Huichiíobusco, é Cuyoa-
can , é Mezquique , y todos los de la lagu-
na , y agua dulce ; y les dixo Cortés , que 10 
habíamos de alzar Real, hasta que los Me-
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pícanos viniesen de paz , ó por gnerra los 
acabase ; y les mandó que en todo nos ayu-
dasen con todas las canoas que tuviesen para 
combatir á México , é que viniesen á hacer 
sus ranchos, é traxesen comida , lo qual di-
xéron que ansi lo harian : é hicieron los ran-
chos de Cortés, y no traian comida sino muy 
poca, y de mala gana. Nuestros ranchos, don-
de estaba Pedro de Alvarado , nunca se hi-
cieron, que ansi nos estábamos al agua, por-
que ya saben los que en esta tierra han es-
tado , que por Junio , Julio y Agosto son 
en estas partes cotidianamente las aguas. De-
xemos esto , y volvamos á nuestra calzada, y 
á los combates que cada dia dábamos á los 
Mexicanos , y como les Íbamos ganando mu-
chas torres de ídolos, y casas , y otras aber-
turas de zanjas y puentes que de casa á casa 
íenian hechas , y todo lo cegábamos con ado-
bes , y la madera de las casas que deshacia-
mos, y derrocábamos , y aun sobre ellas ve-
lábamos , y aun con toda esta diligencia que 
poniamos , lo tornaban á hondar y ensan-
char , y ponían mas albarradas : y porque 
entre todas tres nuestras Capitanías teníamos 
por deshonra , que unos batallásemos, é hi-
ciésemos rostro á los esquadrones Mexicanos, 
y otros estuviesen cegando los pasos, y aber-
turas y puentes ; y por excusar diferencia, 
sobre los que hablamos de batallar ó cegar 
aberturas , mando Pedro de Alvarado , que 
tina Capitanía tuviese cargo de cegar, y en-
ten-
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tender en la obra un día , y las dos Capíta-. 
Jiías batallasen , é hiciesen rostro contra los 
«nemigos, y esto habia de ser por rueda un 
idia una, y luego otro dia otra Capitanía, 
ihasta que por todas tres volviese la andana 
y rueda : y con esta orden no acedaba cosa 
que les ginabamos, que no d íbamos con ella 
icn el suelo , y nuestros amigos los Tlascal-
*ecas que nos ayudaban , y ansi les Íbamos 
entrando en su ciudad; mas al tiempo del 
fetraer , todas tres Capitanías habíamos de 
pelear Juntos , porque entonces era donde 
corríamos mucho peligro : y como otra vez 
lie dicho, primero hacíamos salir de las cal-
zadas todos los Tlascaltecas , porque cierto 
era demasiado embarazo para quando peleá-
bamos. Dexemos de hablar de nuestro Real, 
y volvamos al de Cortés , y al de Gonzalo^ 
ae Sandoval , que á la continua, ansi de dia 
como de noche , tenian sobre sí muchos con-
trarios por tierra, y flotas de canoas por la 
laguna , y siempre les daban guerra , y no 
les podían apartar de sí. Pues en lo de Cor-
tés , por les ganar una puente, y obra muy 
honda , que era mala de granar, y en ella te-
aiían ios Mexicanos muchos mamparos y al-
garradas , que no se podían pasar sino á na-
do , é ya que se pusiesen á pasalla , está-
banles guardando muchos guerreros con fle-
chas , y piedra, con honda , v vara , y maca-
sias , y espadas de á dos manos , y lanzas 
como dalles, y engastadas espadas que 
nof 
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tíos tomaron, acudiendo siempre gran mul-
titud de guerreros, y la laguna llena de ca-
noas de guerra : y había junto á las albar-
radas muchas azoteas , y dellas Ies tiraban 
muchas piedras, de que con gran dificultad 
se podían defender , y los herían machos , y 
algunos mataban, y los bergantines no les 
podían ayudar por las estacadas que tenían 
puestas, en que se embarazaban los bergan-
tines : y sobre ganalles esta fuerza , y puen-
te, y abertura ^  pasaron los de Cortés mu-
cho trabajo , y estuvieron muchas veces á 
punto de perderse, é le mataron quatro sol-
dados en el combate , y le hirieron sobre 
treinta : y como era ya tarde quando la aca-
baron de ganar , no tuvieron tiempo de la ce-
gar, y se volvieron retrayendo con muy gran-
de trabajo y peligro , y con mas de treinta 
soldados heridos , y muchos Tlascaltecas des-
calabrados , aunque peleaban bravosamen-
te Dexeraos esto , y digamos otra ma-
nera con que Guatemuz mandó pelear á sus 
Ca-
(1 ) E l g é n e r o de guer ra p o r l a par te de C u y o a -
can donde mandaba C o r t é s en persona , y p o r la que 
« s t a b a a l cargo de Sandoval , era semejante a l que r e -
fiere e l A u t o r por l a de Tacuba. C o r t é s e s t á c o n f o r m e 
c o n C a s t i l l o , b ien que su ' r e l a c i ó n se ex t i ende mas 
e n los combates po r e l l ado de Cuyoacan , donde 
m a n d a b a por sí m i s m o . Para que se en t ienda m e j o r 
este s i n g u l a r m o d o de c o m b a t i r l a c iudad , o igamos 
4L Cortes , qu ien d e s p u é s de r e f e r i r e l pe l i g ro en que 
se v i d en c i e r to d i a , con t inua : „ y crea vues t ra M a -
j e s t a d , que era s i n c o m p a r a c i ó n e l pe l ig ro en que 
« n o s v í a m o s todas las veces que les g a n á b a m o s estas 
p u e n -
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Capitanes , haciendo apercebir todos sus po« 
de, 
S)puentes , p o r q u e para ganal las era forzado echarse 4 
s,nado los E s p a ñ o l e s , y pasar de la o t r a p a r t t ; y esto 
9,no p o d í a n , n i osaban hacer muchos , porque á c u -
s ,chi l ladas , y á botes de lanza r e s i s t í a n los enemigos, 
, ,que no saliesen de l a o t r a pa r t e . Pero como ya por 
3,ios Jados no t e n i a n azoteas , de donde nos hiciesen 
9,dafio , y de esta o t r a pa r t e ios a s a e t e á b a m o s , p e r -
eque e s t á b a m o s los unos de ios o t ros un t i r o de he r -
r a d u r a , y los E s p a ñ o l e s t o m a b a o de cada dia m u -
5)cho mas á n i m o , y d e t e r m i n a b a n de pasar : y t a m -
s,bien p o r q u e v i a n , que m i d e t e r m i n a c i ó n era aquella , 
j j y que cayendo 6 l evan t ando no se hab ia de hacer 
5,otra cosa. P a r e s c e r á á Vues t r a Mages t ad , que pues 
s,tanto p e l i g r o resc ib iamos en e l ganar de estas p u e n -
s,tes y a lba r radas , que e ramos negl igentes , ya que 
5,las g a n á b a m o s , no las sostener , por no t o r n a r cada 
s,dia de nuevo á nos v e r en t an to p e l i g r o y trabajo, 
9,que s in duda era g r a n d e , y c i e r t o a s í p a r e s c e r á á 
9,los absentes ; pe ro s a b r á Vues t r a Mages tad , que en 
s,ninguna m a n e r a se pod ia f a c e r , po rque para poner-
9,se a s í en efecto , se r e q u e r í a n dos cosas . tí que e l 
s,Real p a s á r a m o s a l l í á l a plaza , y c i r c u i t o de las 
9,torres de los Ido los , tí que gente gua rda ra las puen-
9,tes de noche ; y de l o uno y de l o o t r o se r e s -
9 ) d b i r i a g r a n p e l i g r o , y no habia pos ib i l i dad p a r » 
s,eUo , porque t en iendo el R e a l en l a c i u d a d , cada no-
9,che , y cada h o r a , c o m o e l los e ran muchos y noso— 
9,tros pocos , nos d i e r a n m i l r e b a t o s , y p e l e a r á n coa 
9,nosotros , y fuera e l t raba jo i n c o m p o r t a b l e , y p o d í a n 
9,darnos por m u c h a s par tes . Pues gua rda r las puentes 
9,gente de noche , quedaban los E s p a ñ o l e s t a n c a n -
asados de pe lear e l d i a , que DO se pod ia suf r i r por-
9,ner gente en gua rda de e l los ; y á esta causa nos 
j , e r a fo rzado gans r las de- nuevo cada d i a que en^r 
9,trabamos en l a c i u d a d . A q u e l d i a , c o m o se t a r d é 
„ m u e h o en gana r aquel las puentes , y en las t o r n a r 
„ á c e g a r , y no hubo l u g a r de hacer m a s , salvo que 
9,por o t r a ca l le p r i n c i p a l , que va á da r á la c i u d a d 
9,de Tacuba , se g a n á r o n o t ras dos puen te s , y se ca -
r g a r o n , y se q u e m á r o n m u c h a s , y buenas casas de 
« a q u e l l a c a l l e , y con esto se Uegi í l a tarde y b o r a 
« d e 
de l a Nueva E s p a ñ a . 221 
deres, para que nos diesen guerra continua-
mente : y es , que cotno para otro día era 
fiesta de Señor San Juan de Junio , que en-
tonces se cumplia un año puntualmente qua 
kabiamos entrado en México, quando el so-
corro del Capitán Pedro de Alvarado , y nos 
desbaratáron , según dicho tengo en el Ca-
pítulo que dello habla ; parece ser tenia cuen-
ta en ello el Guatemuz , y mando que en 
todos tres Reales nos diesen toda la guerra, 
y con la mayor fuerza que pudiesen con to-
dos sus poderes , ansí por tierra , como con 
las canoas por el agua, para acabarnos de una 
rez , como decían se lo tenia mandado su 
Huichilobos, y mandó que fuese de noche 
al quarto de la modorra : y porque los ber-
gantines no nos pudiesen ayudar , en todas 
mas partes de la laguna tenian hechas unas 
estacadas , para que en ellas zabordasen ; y 
vinieron con tanta furia y ímpetu , que si 
no fuera por los que velábamos juntos, que 
eramos sobre ciento y veinte soldados , y 
to-
»,de re t raernos , donde rescebiamos s iempre poco mé— 
»,nos pe l i g ro , que en el ganar de las puentes , p e r -
eque en v i é n d o n o s r e t r a h e r era t a n c i e r to cobra r los 
>,de l a c i u d a d t an to esfuerzo , que no p á r e s e l a s ino 
sjque hab ian hab ido toda l a v i c t o r i a d e l m u n d o , y 
« q u e nosotros Ibamos h u y e n d o ; é pa ra este r e t r a e r 
« e r a necesario estar las puentes b ien cegadas , y l o 
a,cegado i g u a l a l suelo de las calles , de mane ra que 
, , l " s de caba l lo pudiesen l i b r e m e n t e c o r r e r á una p a r -
ó t e y á o t r a . C o r t é s Car ta I I I , 
Cortes tenia pocos mode los para f o r m a r planes COH? 
tra una c iudad de la, s i t u a c i ó n de M é x i c o » 
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todos muy acostumbrados á pelear, nos en-
traran en el Real , y corriarnos harto peli-
gro : y con muy grande concierto les resis-
timos , y allí hirieron k quince de los nues-
tros , y dos murieron de ahí á ocho dias de 
las heridas. Pues en el Real de Cortés tam-
bién les pusieron en grande aprieto , e tra-
bajo , é hubo muchos muertos y heridos, y 
en el de Sandoval por el consiguiente , y 
desta manera vinieron dos noches arreo ; y 
también en aquellos rencuentros quedaron 
muchos Mexicanos muertos, y muchos he-
ridos : y como Guatemuz y sus Capitanes, 
y Papas viqron que no aprovechaba nada la 
guerra que dieron aquellas noches , acorda-
ron que con todos sus poderes juntos vi-
sjiesen al quarto del Alva, y diesen en nues-
tro Real, que se dice el de Tacuba : y vi-
nieron tan bravosos , que nos cercáron poc 
todas partes , y aun nos tenían medio des-
baratados y atajados : y quiso Dios darnos 
esfuerzo , que nos tornamos á hacer un cuer-
po , y nos mamparamos algo con los ber-
gantines , y á buenas estocadas y'cuchilladas, 
que andábamos pie con pie , los apartamos 
algo de nosotros, y ios de á caballo no es-
taban holgando: pues los vallesteros y es-
copeteros hacían lo que podían , que harta 
tuviéron que romper en otros esquadrones 
que ya nos tenían tomadas las espaldas: y 
en aquella batalla mataron á ocho de nues-
tros soldados, y aun á Pedro de Álvarado le 
des-
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descalabraron ; y si nuestros amigos los Tlas-
caltecas durmieran aquella noche en la cal-
zada , corríamos gran riesgo con el embara-
zo que ellos nos pusieran , como eran mu-
chos ; mas la experiencia de lo pasado nos 
hacia que luego los echásemos fuera de la 
calzada , y se fuesen á Tacuba, y quedába-
mos sin cuidado. Tornemos á nuestra bata-
lla , que matamos muchos Mexicanos , y se 
prendieron quatro personas principales. Bien 
tengo entendido , que los curiosos Lectores 
se hartarán ya de ver cada dia combates, y 
no se puede hacer menos, porque noventa 
y tres dias estuvimos sobre esta tan fuerte 
ciudad, cada dia é de noche teníamos guer-
ras , y combates, é por esta causa los hemos 
de decir muchas veces , de cómo e quando, 
é de qué manera c arte pasaba , é no lo pon-
go aquí por capítulos lo que cada dia ha-
cíamos , porque me parece que seria gran 
prolixidad , é sería cosa para nunca acabar, 
y parecería á los libros de Amadis , é de 
otros corros de caballeros: é porque de aquí 
adelante no me quiero detener en contaf 
tantas batallas , é rencuentros que cada dia é 
de noche teníamos , si posible fuere , lo diré 
lo mas breve que pueda , hasta el dia de se-
ñor San Hipólito , que gracias á nuestro Se-
ñor Jesu-Crísto nos apoderamos desta tan 
gran ciudad , y prendimos al Rey della, que 
se decía Guatemuz , é á sus Capitanes; pues-
to que áutes que le prendiésemos, tuvimos 
muy 
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muy grandes desmanes, é casi que estuvimos 
en gran ventura de nos perder en todos nues-
tros reales, especialmente en el Real de Cor-
tés por descuido de sus Capitanes, como ade-
lante verán. 
C A P I T U L O C L I L 
Como desbarataron los Indios Mexicanos t £ 
Cortés , é le llevaron vivos pa ra sacrifi-
t a r sesenta y dos soldados , é le hirieron 
€n una -pierna , y el gran peligro en que 
nos vimos por su causa, 
orno Cortés vio que no se podían 
cegar todas las aberturas , y puentes é zanjas 
de agua que ganábamos "cada dia , porque do 
noche las tornaban á abrir los Mexicanos, 
y hacían mas fuertes albarradas que de an-
tes tenian hechas , é que era gran trabajo 
palear , y cegar puentes, y velar todos jun-
tos , en demás como estábamos heridos, acor-
dó de poner en pláticas con los Capitanes 
y soldados que tenia en su Real, que se 
decian Christóbal de Olí , y Francisco Ber-
dugo s y Andrés de Tapia, y el Alférez Cor-
ral y Francisco de Lugo : y también nos 
escribió al Real de Pedro de Alvarado , y al 
de Gonzalo de Sandoval, para tomar pare-
cer de todos los Capitanes y soldados: y el 
«aso que propuso fué i que si nos parecía que 
f u e -
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fuésemos entrando de golpe en la ciudad,' 
hasta entrar y llegar al Taltelulco , que es' 
Ji plaza mayor de México , que es muy mas 
ancha y grande que no la de Salamanca , é 
que llegados que llegásemos , que seria bien 
asentar fen él todos tres reales, que dende. 
allí podíamos batahar por las calles de Mé-
xico , y sin tener tamos trabajos, é riesgo al 
retraer , ni tener tanto que cegar , ni velar, 
las puentes. Y como en tales pláticas y con-
sejos suele acaecer , hubo en ellas muchos 
pareceres , porque los unos decian que no 
era buen consejo , ni acuerdo, meternos tan 
de hecho en el cuerpo de la ciudad, sino 
que nos estuviésemos como estábamos bata-
llando , y derrocando', y abrasando casas : y 
las causas mas evidentes que dimos los que 
eramos en este parecer , fué que si nos me-
tíamos en el Taltelulco , y dexabamos todas 
las calzadas y puentes sin guarda , y desmam-
paradas , que como los Mexicanos son mu-
chos y guerreros , y con las muchas canoas 
que tienen nos tornarian á abrir las puen-
tes y calzadas , y no seriamos señores dellas, 
é que coü sus grandes poderes nos darian 
guerra de noche y de dia -. é que' como siem-
pre tienen hechas muchas estacadas , nues-
tros bergantines no nos podrían ayudar , y 
de aquella manera que Cortés decia seriamos 
nosotros los cercados, y ellos temían por sí 
la tierra , campo y laguna ; y le escribimos 
sobre el caso , para que no nos aconteciese 
Tom. t i l P co-
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como la pasadaquaado salimos huyendo 
de México : y quando Cortés hubo visto el 
parecer de todos, y vio las buenas razones 
que sobre ello le dábamos , en lo que se 
resumió en todo lo platicado fué ( i) , que 
para otro dia saliésemos de todos, tres Reales 
con 
( i ) E l L e c t o r d i s i m u l a r á que se l e i n t e r r u m p a . E l 
resúmen f u é poner p o r l a obra el a taque p r o y e c t a d o 
como se v e r á eo el A u t o r . C o r t é s e x p l i c a los m o t i v o s ' 
y antecedentes de esta r e s o l u c i ó n : „ pasado esto , y o 
„f tcé a lgunas entradas en l a c iudad p o r las par tes que 
3, s o l i a ; y c o m b a t í a n ios bergant ines y caaoas, p o r dos 
j ,par tes , y y o po r la c i u d a d por o t ras q u a t r o , y s i e m -
„ p r e h a b l a m o s v i c t o r i a , y se m a t a b a m u c h a gente de 
„103 c o n t r a r i o s , po rque cada d ia v e n i a gente s in n ú -
„ m e r o en nues t ro f a v o r , é y o d i l a t a b a de m e m e t e r 
jjcaas a d e n t r o en la c i u d a d , lo uno p o r v e r s i r e v o c a -
„ r i a n e l p r o p ó s i t o y dureza que los con t ra r ios t e n i a n ; 
^ y lo o t r o p o r q u e nuestra en t rada no pod ia ser s in m u c h o 
„ p e i i g r o , p o r q u e ellos estaban m u y juntos y fuertes, 
„ y m u y d e t e r m i n a d o s de m o r i r . Y c o m o los E s p a ñ o l e s 
} ,v iaa t a n t a d i l a c i ó n ? n esto , y que habia mas de 
,,Teinte d i a s que nunca dexaban de p e l e a r , i m p , o r -
„ t u n á b a n r o e en g r a n m a n e r a , c o m o a r r i b a he d i c h o , 
, ,que e n t r á s e m o s y t o m a s e m o í el me rcado , p o r q u » ga-
t ,nado , á los enemigos í e s quedaba poico l u g a r , po r 
, .donde se defender , y que si no ?e quisiesen d,ar, que 
„ d e h a m b r e y sed se m o r i r í a n , p o r q u e na t e r n i a n q u e 
.jbeber s ino agua salada de la l aguna . Y c o m o yo m e 
,,escusaba , el Tesorero de vuest ra Mages tad me d i x o , 
^que t o d o e l R e a l a f i rmaba a q u e l l o , y que lo debia 
^de hacer : y á é l , y á otras personas de b i en , que 
„3111 estaban , I^s r e s p o n d í , que su p r o p ó s i t o y deseo 
(,era m u y bueno , y yo lo deseaba mas que n a d i e ; 
},pero que y o l o dexaba de h a c e r , p o r l o que con im-
p o r t u n a c i ó n me hac ia d e c i r , que e ra que aunque í e l 
„ y otras personas l o hic iesen c o m o buenos , c o m o en 
„ a q u e l l o se o f r e c í a m u c h o p e l i g r o , h a b r í a o t ros q u e 
„no l o h ic iesen . Y a l fin t an to me f o r z á r o n , que y o 
„ c o n c e d í , que se h a r í a en este caso , lo que yo p u d i e -
r e , c o a c e r t á n d o s e p r i m e r o con l a gente de los o t ro s 
R e a -
de la Nueva E s p a ñ a . 227 
con toda la mayor pujanza , ansí los de á 
caballo , como los b-ülesteros , escopeteros y 
soldados , é que los fuésemos ganando hasta 
la plaza mayor, que es el Taltelulco , aper-
cebidos los tres Reales, y los Tlaxcaltecas y 
de Tezcuco , y los pueblos de la laguna que 
nuevamente hablan dado la obediencia i su 
Ma-
j . 'Realss . O t r o dia me j u n t é con algunas p e r i c i a s p r i n " " 
s,cipales de nuestro R e a l , y a t o r a a m o s de uacer sa~ 
„ b e r al A l g u a c i l M a y o r » y á Pedro de A i v a r a d o , c o -
„mo o t r o d i a s iguiente hablamos de en t r a r en, la c i u -
d a d 4 y t raba ja r de l l egs r a l m e r c a d o ; y e s c r i b í l e s lo 
9,que e l l o s h a b l a n de hacer p o r la o t r a pa r t e de T a -
jjCuba , y d e m á s de lo escr ib i r , para que me jo r fuesen 
„ i n f o r i n a d o s , e n v i é l e s dos cr iados m i o s para q u e les 
„ a v i s a a e a de. t o d o e l n e g o c i o y l a d r d e n que hab la o 
„de t ener era q u £ el A l g u a c i l M a y o r se v in iese c o n 
„d¡e ¡ í de c a b a l l o , y c i en peones , y qu ince bal les teros 
„ y escopeteros a l R e a l de Pedro de A i v a r a d o , y que e n 
, j e l s u y o quedasen orros diez de caba l lo , y que dexa— 
„ s e .concertado con e l l o s , que o t r o d i a , que h a b i a de 
,jSer e l comba te , se pusiesen en ce l ada tras ujias c a -
jeas , y que h ic iesen alzar t o d o su fardaje , c ó m o qus 
„ ! e v a n t a b a n e l R e a l , p o r q u é los de la c iudad sal iesen 
„tras e l los , y l a celada les diese en las espaldas. Y 
„ q u e e l d i c h o A l g u a c i l M a y o r con l o s tres b e r g a u t i -
j ,n?s que t e n i a , y con los o t ros tres de Pedro de A l -
„ v a r a d o ganase aque l paso m a l o , d o n d e d e s b a r a t á r n n 
„ á P e d r o de A i v a r a d o , y diese m u c h a priesa en l o 
„ c e g a r , y que pasasen ade lan te , y q u e en n i n g u n a m a -
c e r a se a l e jasen , n i ganasen u n paso , s in l o dexar 
„ p r i m e r o c iego , y ade re?ado ; y que si pudiesen s in 
„ m , u c h o r iesgo y p e l i g r o ganar hasta e l m e r c a d o , que 
„lo . t rabajasen m u c h o , porque yo hab ia de hacer l o 
« m i s m o : que mi rasen que aunque esto les env iaba á 
„ d e c i r , no era para los o b l i g a r á ganar un paso solo, 
, ^ 6 que les pudiese v e n i r a l g ú n desbarato d d e s m á n , y 
„ c s t o les avisaba porque conoscia de sus personas , SKÍ 
3ihabian de fone r el ros t ro dondet yo les dixese , aun-* 
,iqut tupiesen perder Jas v idas . C o r t é s Carta I I I , 
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Magestad, para que con todas sus canoas se 
vimesen á ayudar á nuestros bergantines. Una 
mañana después de haber oido Misa , y nos 
encomendar á Dios , salimos de nuestro Real 
con el Capitm Pedro de Alvarado , y tara^ -
bien salió Cortés del suyo , y Gonzalo de 
Sandoval con todos sus Capitanes ; y con 
grande pujanza iba ganando puentes y al-
barradas, y los contrarios peleaban como fuer-
tes guerreros : y Cortés por su parte llevaT 
ba vitoria, y ansimismo Gonzalo de Sando-
val por la suya -. .pues por nuestro Real ya les 
hablamos ganado otra albarrada y una puenr 
te , y esto fué con mucho trabajo, porque 
habia muy grandes poderes del Guatemuz» 
y la estaban guardando ; y salimos della mu-
chos de nuestros soldados muy mal heridos, 
é uno murió luego de las heridas , y nues-
tros amigos los Tlascalteqas salieron mas de 
mil dellos maltratados y descalabrados , y to-
davía íbamos siguiendo la vitoria muy ufa-
nos. Volvamos á decir de Cortés , y de todo 
su exército , que ganaron una abertura ds 
agua muy honda, y estaba en ella uña cal-
zadílla muy angosta que los Mexicanos con 
maña y ardid la habían hecho de aquella ma-
nera , porque tenían pensado entre sí lo que 
agora á nuestro General Cortés le aconteció, 
y es que como llevaba vitoria é l , y todos sus 
Capitanes y soldados, y la calzada llena de 
nuestros amigos , é iban siguiendo á los con-
trarios , y puesto que hacían que huían , no 
de-
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dexabátl de tirarnos piedra , vara y flecha, 
y hacían algunas paradillas , como que resis-
tían á Cortés , hasta que le fueron cebando, 
para que fuese tras ellos , y desque vieron 
que de hecho iba tras ellos siguiendo la Vi-
toria, hacian que iban huyendo del. Por ma-
nera que la adversa fortuna vuelve su rueda, 
y á mayores prosperidades acuden muchas 
tristezas. Y como nuestro Cortés iba vitorio-
so , y en el alcance de los contrarios , por 
su descuido , é porque nuestro Señor Jesu-
Christo lo permitió, él y sus Capitanes y 
soldados dexáron de cegar el abertura de 
agua que habian ganado : y como la calza-
dilla por donde iban , con maña la habian 
hecho angosta, y aun entraba en ella agua 
por algunas partes, y habia mucho lodo y 
cieno ; como los Mexicanos le viéron pasac 
aquel paso sin cegar , que no deseaban otra 
cosa , y aun para aquel efecto tenian aper-
cebidos muchos esquadrones de guerreros Me-
xicanos con esforzados Capitanes , y muchas 
canoas en la laguna, en parte que nuestros 
bergantines no les podían hacer daño nin-
guno , con las grandes estacadas que les te-
nian puestas , en que zabordasen; vuelven so-
bre nuestro Cortés , y contra todos sus sol-
dados , con tan grande furia de esquadrones, 
y con tales alaridos y gritos que los nues-
tros no les pudiéron defender su gran ím-
petu y fortaleza con que viniéron á pelear, 
y acordáren todos los soldados con sus Ca-
P 3 pi-
13° Histor ia de la Conquista 
pitanías y banderas de se volver retrayen-
do con gran concierto : mas como venían 
contra ellos tan rabiosos contrarios , hasta que 
les metieron en aquel mal paso, se descon-
certaron de suerte , que vuelven huyendo sin 
fcacer resistencia : y nuestro Cortés desque 
ansi los vio venir desbaratados , les esforza-
ba y decía : tené , tené, señores , tené recio, 
l qué es esto , qtie ansí habéis de volver las 
espaldas ? y no les pudo detener , ni resistir: 
y en aqtiel paso que dexáron de cegar, y 
en la calzadiíla , que era angosta y mala, y 
con las canoas le desbaratáron, é hirieron en 
lana pieraa , y le llcváron vivos sobre sesen-
ta y tantos soldados , y le maíáron seis ca-
ballos , é yegaas , y á Cortés ya le tenían 
engarrafado seis ó siete Capitanes Mexica-
nos, é quiso nuestro Señor ponelle esfuerzo 
para que se defendiese y se librase dellos, 
puesto que estaba herido en una pierna j por-
que en aquel instante luego llego allí un muy 
esforzado soldado , que. se decía Chrístóbal 
de Glea , natural de Castilla la Vieja ; no lo 
digo por Christobal de OH : y desque allí 
le vio asido de tantos Indios , peleó luego 
tan bravosamente que mató á estocadas qua-
tro de los Capitanes que tenían engarrafado 
á Cortés , y también le ayudó otro muy va-
liente soldado , que se decía Lerma ; y Ies 
hicieron que dexasen á Cortés , y por le 
defender allí perdió la vida el Olea , y el 
Lerma estuvo á punto de muerte , y lue-
o 
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go acudieron muchos soldados , aunque bien 
heridos ,y echan mano á Cortés, y le ayudan 
á salir de aquel peligro '. y entonces también 
vino con mucha presteza su Capitán de la 
Guarda , que se decia Antonio de Quiñones, 
natural de Zamora , y le tomáron por los 
brazos , y le ayudáron á salir del agua , y 
luego le traxéron un eaballo , en que se es-
capo de la muerte ; y en aquel instante tam-
bién venia un su Camarero 6 Mayordomo, 
que se decia Christdbal de Güzman , y le 
traía otro caballo: y dende las azoteas los 
guerreros Mexicanos que andaban muy bra-
vos y vitoriosos, prendiéron al Christóbal de 
Guzman > é vivo le llevaron á Guatemuz ; y 
todavía los Mexicanos iban sigiendo á Cor-
tés, y á todos sus soldados , hasta que llega-
ron á su Real. Pues ya aquel desastre acae-
cido , y Se hallaron en salvo los Españoles, 
los esqnadrones Mexicanos no dexaban de 
seguilles 3 dándoles caza , y grita, y diciéndo-
les vituperios, y llamándoles de cobardes. De-
xemos de hablar de Cortés y de su desba-
rate , y volvamos á nuestro exército , que es 
el de Pedro de Alvarado : como íbamos muy 
vitoriosos , y quando no nos catamos , vimos 
venir contra nosotros tantos esquadrones de 
Mexicanos , y con grandes gritas, y hermo-
sas divisas , y penachos , y nos echaron de-
lante de nosotros cinco cabezas , que enton-
ces habian cortado de los que habían toma-
do á Cortés, y venían corriendo sangre , y 
P 4 de-
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dedan : ansi os mataremos >, como hemos 
muorto á M..linche y á Sandoval, y á los 
que consigo t r a í a n , y esas son sus cabezas, 
por eso conoceklas bien : y d ic iéndonos estas 
paiabras se venían á cerrar con nosotros, has-
.ta i.os echar mano . que no aprovechaban 
cuchiündas ni estocadas , ni vallesteros, n i 
escopeteros, y no hacian sino dar en noso-
tros , como á terrero ; y con todo eso no 
perdiamos punto en nuestra ordenanza al re-
t raer , porque luego mandamos á nuestros 
amigos los Tlascakecas . qne prestamente nos 
desembarazasen las calzadas y pasps malos; 
y en este t iempo ellos se lo tuvieron bien 
.en cargo, que como vieron las cinco cabe-
ras corriendo sangre , y decian que habian 
muerto á Malinche y á Sandoval , y á t o -
dos ios Teules que consigo t ra ian , é que ansí 
habian de hacer á nosotros , y a los Tlascal-
lecas temieron en gran manera , porque c r é -
y é r o n que era verdad , y por ef:to d igo , que 
d e s e m b a r a z á r o n la calzada m u y de veras. V o l -
vamos á decir ; como nos Íbamos retrayendo, 
.oimos t añe r del C u mayor , donde estaban 
sus ídolos Huichi lobos y Tezcatepuca , que 
.señorea el altor del á toda la g r a n x c i u d 3 d : 
tañían u n atamhor de m u y triste sonido, en 
ün como instrumento de demonios , y r e -
tumbaba tanto que se oía dos 6 tres leguas, 
y juntamente con él muchos atabalejos: e n -
tonces, según d e s p u é s supimos, estaban ofre-r 
penda diez corazones, y mucha sangre., a I05 
' i d o -
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ídolos que dicho tengo , de nuestros compa-
ñeros. D>xemos el sacrificio , y volvamos al 
t e t í H t que nos retraiamos, y á la gran guer-
ra que nos daban, ansi de la calzada , como 
de las azoteas y lagunas con las canoas ; y 
en aquel instante vienen mas esquadrones á 
nosotros , que de nuevo enviaba Guatemuz, 
y molida tocar su corneta , que era una se-
ña! que quando aquella se tocase , era que 
babian de pelear sus Capitanes de manera 
que hiciesen presa , ó morir sobre ello : y 
r i-t i inhaba el sonido que se metía en los oí-
dos : y de que lo oyeron aquellos sus esqua-
drones y Capitanes , saber yo aquí decir aho-
ra , con qué rabia y esfuerzo se metían en-
tre nosotros á nos echar mano , es cosa de 
espanto, porque yo no lo sé aquí escribir, 
que ahora que me pongo á pensar en ello, 
es como si visiblemente lo viese : mas -vuel-
vo á decir , y ansi es verdad que si Dios no 
nos diera esfuerzo, según estábamos todos 
heridos; él nos salvó , que de x)tra manera 
no nos podíamos llegar á nuestros ranchos, 
y le doy muchas gracias y loores por ello, 
que me escapó aquella vez , y otras muchas 
de poder de los Mexicanos. Y volviendo á 
nuestra plática , allí los de á caballo hacian 
arremetidas j y con dos tiros gruesos que pu-
simos junto á nuestros ranchos , unos tiran-
do , y otros cebando nos sosteniamps , por-
que la calzada estaba llena de bote en bote 
de contrarios , y eos venían hasta las casas, 
co-
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Como cosa vencida á echarnos vara y -piedra: 
y como he dicho , con aquellos tkos mata» 
bamos muchos dellos : y quien bien ayudó 
aquel día, fué un hidalgo que se dice , Pedro 
Moreno de Medrano, que vive agora en la 
Puebla , porque él fué el artillero , que los 
artilleros que solíamos tener, se habían muer-
to , y dellos estaban muy malamente heri-
dos. Volvamos a! Pedro Moreno de Medra-
no , que demás de siempre haber sido un 
muy esforzado soldado , aquel dia fué de muy 
grandísima ayuda para nosotros: y estando 
qflte estábamos de aquella manera bren an-
gustiados y heridos , y no sabíamos de Cor-
tés, ni de Sandoval, ni de sus exércitos , si 
les hablan muerdo ó desbaratado , como los 
Mexicanos nos decian quando nos arrojaron 
las cinco cabezas que traían asidas por los 
cabellos y de las barbas , y decían tjue ya 
hab'urn muerto á Maiinche y á Sandoval , é 
á todos los Teules , que ansí nos habían de 
matar á nosotros aquel mismo día , y no po-
díamos saber dellos , porque batallábamos los 
unos de los otros cerca de media legua-, y 
adonde desbáfatáron á Cortés era mas lejos: 
y á esta causa estábamos muy penosos ansi 
heridos como sanos, y hechos un cuerpo es-
tuvimos sosteniendo el gran ímpetu de los 
Mexicanos que sobre nosotros estaban, cre-
yendo que en aquel dia no quedara perso-
na viva de nosotros , según la guerra qus 
nos daban. Pues de nuestros bergantines ya 
ha-
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habían tomado uno , é muerto tres soldados, 
y herido el Capitán , y todos los mas sol-
dados que en ellos venian, y fué socorrido 
de otro bergantin , donde andaba por Cajpi-
tan Juan Xaramillo; y también tenían zála-
bordado en otra parte otro que no podia 
sal irde que era Capitán Juan de Limpiáis 
Caravajal , que en aquella sazón ensordeció 
de corage , que agora vive en la Puebla , y 
peleó por su persona tan valerosamente , y 
•esforzó á los soldados que en el bergantin 
remaban, que rompieron las estacadas ,y sa-
liíron todo? muy mal heridos, y salvo su 
bergantin : este fué el primero que rompió 
estacadas. Volvamos á Cortés , que como es-
taba él y toda su gente los mas muertos, y 
otros heridos , se iban los esquadrones Me-
xicanos hasta su Real á darle guerra , y aun 
le echaron delante de sus soldados, que resis-
tian :á los Mexicanos quando peleaban, otras 
quatro cabezas corriendo sangre de aquellos 
soldados que hablan llevado vivos á Cortés, 
y les decian que eran del Tomatio , que es 
Pedro de Alvarado , y de Gonzalo de San-
doval, y de otros Teules , é que ya nos ha-
bian muerto á todos : entonces dicen que 
desmayó Cortes mucho mas de lo que an-
tes estaba él, y los que consigo traia , mas 
no de manera que sintiesen en él mucha fla-
queza ; y luego mandó al Maestre de Cam-
po Christóbal de Oli, y á sus Capitanes , que 
mirasen no les rompiesen los muchos Mc-
xi-
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xicanos qüe estaban sobre ellos, é que to-
dos juntos hiciesen cuerpo , ansi heridos co-
Ino sanos , y mandó á Andrés de Tapia, que 
con tres de á caballo viniese á Tacuba por 
tierra, que es nuestro Real , que mirase que 
habia sido de nosotros , y que si no eramos 
desbaratados que nos contase lo por el pa-
sado , y que nos dixese que tuviésemos muy 
buen recaudo en el Real, que todos juntos 
hiciésemos cuerpo ansi de dia , como de no-
che en la vela : y esto que nos enviaba á 
mandar, ya lo teníamos por costumbre. Y 
el Capitán Andrés de Tapia , y los tres de 
á caballo que con él venían , se dieron muy 
buena priesa , y aunque tuviéron en el ca-
mino una refriega de vara y flecha que les 
dieron en un paso los Mexicanos , que ya 
habia puesto Guatemuz en los caminos In-
dios guerreros , porque no supiésemos los 
unos de los otros los desmanes, y aun venia 
herido el Andrés de Tapia , y trata en su 
compañía á Guillen de la Loa , y el otro se 
decía Valde-Nebro , y á un Juan de Cue-
llar , hombres muy esforzados : y de que lle-
gáron á nuestro Real, y nos bailaron bata-
llando con el poder de México, que todo es-
taba Junto contra nosotros ^ se holgaron en el 
alma, y nos contáron lo acaecido del des-
barate de Cortés, y lo que nos enviaba á 
decir , y no nos quisiéron declarar, que tan-
tos eran los muertos , y decian que hasta 
veinte y cinco , y que todos ios demás esta-
ban 
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ban buenos. Dexemos de hablar en esto, y 
volvamos al Gonzalo de Sandoval y á sus 
Capitanes y soldados , que andaban vitoriosos 
en la parte y calles de su conquista : y quan-
do los Mexicanos hubiéron desbaratado á 
Cortés, cargaron sobre el Gonzalo de San-
doval, y su exército y Capitanes, de arte que 
no se pudo valer, y le matáron dos solda-
dos , y le hiriéron á todos los que traia, y 
á él le dieron tres heridas , la una en el mus-
lo , y la otra en la cabeza, y la otra en un 
brazo : y estando batallando con los contra-
rios , le ponen delante seis cabezas de los de 
Cortés , y le dicen, que aquellas cabezas eran 
de Malinche , y del Tonacio , y de otros Ca^ 
pitanes , y que ansi hablan de hacer al Gon-
zalo de Sandoval , y á los que con él esta-
ban, y le dieron muy fuertes combates: y 
de que aquello vio el buen Capitán Sando-» 
val, mandó á sus Capitanes y soldados que 
todos tuviesen mucho ánimo mas que de an-
tes , é que no desmayasen, é que mirasen al 
retraer, no hubiese algún desmán ó descon-
cierto en la calzada, porque es angosta : Y 
lo primero que hizo fué mandar salir de 
calzada 4 los amigos Tlascaltecas, que tenia 
muchos , y - porque no les estorbasen al re-
traer , y con sus dos bergantines y sus va-
üesteros y escopeteros con mucho trabajo se 
s^ traxo á su estancia, y con toda su gente 
bien herida , y aun desmayada, y dos sóida' 
do? ménps j y c o m o s e y 1 9 f u e r a de Ig, calj 
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zada, puesto que estaban cercados de Mexí-». 
canos, esforzó su gente y Capitanes , y les 
encomendó mucho que todos juntos hiciesen 
cuerpo ansi de día como dé. noche , é que 
guardasen el Real , no les desbaratasen; y co-
mo conocia del Capitán. Luis Marin que lo 
hacia bien,, ansi herido, y entrapajado como 
estaba el Sandoval tomó consigo^  otros, de á 
caballo,, y por tierra fué muy por la-posta al 
Real de Cortes, y aun en el camino tuvo su 
salmorejo de piedra r vara y ffecha. , por-
que; como ya otra vea he dicho ,. en todos. los, 
caminos tenia. Guatemuz: Indios Mexicanos, 
guerreros para no dexar pasar de' un Real á 
otro con nuevas ningunas para que 'así nos. 
vencieran mas fácilmente : y quando el San-
doval vido á Cortés*le dixo : O señor Ca-
pitán |- y quiá es, esto ?. Aquestos son; los 
grandes consejos y ardides de guerra que siem-
pre nos daba l ¿ Cómo ha sido este desmán? 
Y Cortés le respondió saltándosele las, lágri-
mas- de. los ojos : ó. hijo Sandoval „ que: mis 
pecadbs, lo han permitido , que no> soy tan 
culpante en el negocio como- me hacen., sino 
es, el Tesorero Julián de Alderete , á quien 
le encargué que cegase aquel mal paso-, don-
de nos dfisbaratáron , y no lo hizo-, como no 
es:acostumbrado á guerras ni á ser mandado 
de Capitanes : y entónces respondió é! mis-
mo Tesorero,que se halló junto á Cortés, que 
vino á ver y hablar al Sandoval , y á saber 
4e su exército, si ew» muertos ó desbarata-
dosi 
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dos , é d í x o , que el mismo Cor tés tenia la cQl» 
pa, y no él : y la causa que dio fué , que c o -
mo C o r t é s iba con vi tor ia , por seguilla m u y 
mejor , decia : adelante caballeros , é que n a 
les. m a n d ó cegar puentes r ni pasos malos , é 
que si se lo mandara , que con su C a p i t a n í a 
y con. sus amigos lo ^hiciera (1) ; y t a m b i é n 
culpaban mucho á C o r t é s en no haber m a n -
dado con tiempo, salir de las calzadas, á los 
muchos, amigos que llevaba : é porque h u b o 
otras muchas pláticas y respuestas, al Tesore -
r o , que iban dichas qon enojo y se d e x a r á n d© 
decir r é di ré como en aquel instante l l ega -
r o n dos bergantines de los que á n t e s tenia 
C o r t é s en su compañ ía y ca l zada» que n o 
sab ían dellos después de l desbarate , y s e g ú n 
pa rec ió hab ían estado detenidos , porque es-
t u v í é r o n zabordados en unas estacadas , y se-
g ú n d ixcron los Capitanes habian estado ce r -
cados de unas canoas que les daban guerraj 
y v e n í a n todos heridos , y d í x é r o n que Dios: 
primeramente les a y u d ó , y con su viento y 
con grandes fuerzas que pusieron al remar , 
r o m p i é r o n las estacadas y se salvaron , de l o 
quai hubo mucho placer Coxtés", porque h a s -
t a 
( i > N o es « r e i b l e que u n General que publica u n a 
ordenaDxa , en que funda l a execucion de sus p r o y e c -
tos , sea e l p r i m e r a que l a quebrante. E l A i^ to r c o n -
testa e l rigor con que Cortés, mandaba l a observancU 
de e l l a . C o r t é s cuenta este desastre s in cu lpar á nadie . 
A u n q u e ni C o r t é s , n i Cas t i l l o s e ñ a l a n e l d i a de esta 
desgracia , conjeturo que s u c e d i ó por é l ve in t e y ochQ 
tí veinte y n u e v e de Junio de. 1,521. 
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ta entonces , aunque 110 lo publicaba, poy no 
desmayar los soldados, como no sabían dellos^  
Ies tenían por perdidos. Dexemos esto , y 
volvamos á Cortés, que luego encomendó 4 
Sandoval mucho que fuese en posta á núes-, 
tro Real , que se dice Tacuba , y mirase si 
eramos desbaratados , ó de que manera es-
tábamos, é que si eramos vivos, que saos ayu-
dase á poner resistencia en el Real , no nos 
rompiesen : y dixo á Francisco de Lugo que 
fuese en compañía de S mdoval, porque bien 
entendido tenia que había esquadrbnes ds 
guerreros Mexicanos en el camino : y le di-
xo que ya había enviado á saber de nosotros 
á Andrés de Tapia con tres de á caballo, y 
temía no le hubiesen muerto en el camino', 
y quando se lo dixo , y se despidió fué á abrar 
zar a Gonzalo de Sandoval , y le dixo: mira 
pues veis que yo no puedo ir á todas partes^  
á vos os encomiendo estos trabajos , pues veis 
que estoy herido y coxo; ruego os pongáis 
cobro en estos tres Reales : bien sé que Pe-
dro de Alvarado y sus' Capitanes y soldados 
habrán batallado , y hecho como eaballeros, 
mas temo el gran poder destos perros no les 
hayan desbaratado. Pues de mí, y de mi exér-
cito ya veis de la manera que estoy , y en 
posta vino el -Sandoval , y el Francisco de 
Lugo donde estábamos , y quando llegó se-^ -
ría hora de vísperas, y porque según pare-
ció , supimos el desbarate de Cortés fué an-
t e s de M i s a m a y o r j y. quando llegó Sandoval 
nos 
de l a Niteva Esparta. 24T 
nos hallo batallando con los Mexicanos , que 
nos querian entrar en el Rea! por unas-casas 
que habíamos derrocado , y otros por la cal-
zada , y otros en canoas por la laguna , y te-
nían ya un bergantín zabordado en unas es- \ 
tacadas , y de los soldados que en ellos iban, 
habían muerto los dos , y los demás heridos: 
y como Sandoval nos vio á mí y á otros sol-
dados en el agua metidos á mas de la cinta, 
ayudando al bergantín á echalle.en lo hondo, 
y estando sobre nosotros muchos Indios con 
espadas de las nuestras , que habían tomado 
en el desbarate de Cortés , y oíros con mon-
tantes de navajas , dándonos cuchilladas , y á 
mí me diéron un flechazo , y querían llegar 
con gran fuerza sus canoas, según la fuerza 
ponían , y le tenían atadas muchas sogas para 
llevársele, y metelle deutro'dc la ciudad : y 
como el Sandoval nos vio de aquella manera, 
díxo : ó hermanos poné fuerza en que no 
lleven el bergantín; v tomamos tanto esfuer-
zo , que luego le sacamos en salvo, puesto 
que como he dicho , todos los marineros sa-
lieron heridos , y dos soldados muertos. E n 
aquella sazón viniéron á la calzada muchas 
Capitanías de Mexicanos , y nos herían ansi 
á los de á caballo , y á todos nosotros , y aun 
al 0 .ndoval le diéron una buena pedrada en 
la cara : y entonces Pedro de Alvarado 1© 
socorrió con otro de á caballo , y como ve-
nían tantos esquadrones , e yo y otros solda-
dos les hacíamos cara, Sandoval nos mandó, 
Toiv. I I I . Q que 
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que poco á poco nos retraxesemos, porque 
no les matasen los caballos , é porque no nos 
retraíamos de presto como quisiera , dixo: 
queréis que por amor de vosotros me maten 
á mí, y á todos aquestos caballeros? por 
amor de Dios, hermanos , que os retrayais, 
y entonces le tornaron á herir á él y á su 
caballo: y en aquella sazón echamos á los 
amigos fuera de la calzada ; y poco á poco 
haciendo cara , y no vueltas las espaldas, co-
mió quien va haciendo represas, unos valles-
teros y escopeteros tirando , y otros arman-
do, y Otros cebando sus escopetas, y no sol-
taban todos á la par ; y los de á caballo que 
hacian algunas arremetidas, y el Pedro Mo-
reno Medrano con sus tiros en armar y ti-
rar: y por mas Mexicanos que llevaban las 
pelotas no les pódian apartar , sino que to-
davía nos iban siguiendo, con pensamiento 
que aquella noche nos hablan de llevar á sa-
crificar. Pues ya que estábamos en salvo cer-
ca de nuestros aposentos, pasada ya una gran-
de obra , donde había mucha' agua , é muy 
honda, y no nos podían alcanzar las piedras, 
ni varas, ni flecha , y estando el Sandoval y 
el Francisco de Lugo, y Andrés de Tapia 
con Pedro de Alvarado contando cada uno 
lo que le había acaecido, y lo que Cortés 
mandaba , torno á sonar el atambor de Hu-
chilobos , y otros muchos atabalejos, y cara-
coles , y cornetas , y otras como trompas, y 
todo el sonido dellas espantable y triste , y 
mi-
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miramos arriba al alto Cu , donde los tañian 
y vimos que llevaban por fuerza á rempu-
jones , y bofetadas , y palos, á nuestros com-
pañeros que habían turnado en la derrota que 
dieron á Cortés , que los llevaron por fuer-
za á sacrificar : y de que ya los tenian arriba 
en una placeta que se hacia en el adoratorio, 
donde estaban sus malditos ídolos , vimos que 
á muchos dellos les ponían plumages en las 
cabezas , y con unos como aventadores les 
h.ician baylar delante del Huichilobos , y 
quando hablan baylado , luego les ponian de 
espaldas encima de unas piedras que tenian 
hechas para sacrificar, y con unos navajones 
de pedreñal les aserraban por los pechos , y 
les sacaban los corazones bullendo , y se los 
ofrecían á sus ídolos que allí presentes te-
nian , y á los cuerpos dábanles con los pies 
por las gradas abaxo , y estaban aguardando 
otros Indios carniceros que les cortaban bra-
zos y piernas, y las caras desollaban , y las 
adovaban como cueros de guantes , y con sus 
barbas las guardaban para hacer fiestas con 
ellas quando hacían borracheras , y se comían 
las carnes con chilmole ; y desta manera sa-
críficáron á todos los demás, y les comieron 
piernas y brazos , y los corazones y sangre 
ofrecían á sus ídolos, como dicho tengo , y 
los cuerpos que eran las barrigas , echaban á 
los tigres y leones , y sierpes y culebras que 
tenian en la casa de las alimañas , como di-
cho tengo en el capítulo que dello habla, 
Q 2 qu» 
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que atrás dello he platicado. Pues de aquellas 
cnieldjdes vimos todos los de nuestro Real, 
y Pedro de Alvarado y Gonzalo de Sando-
val, y todos los demás Capitanes. Miren los 
curiosos Lectores que esto leyeren , que las-
tima terniamos dellos : y decíamos entre no-
sotros : ó gracias á Dios , que no me llevaron 
á mí hoy á sacrificar. Y también tengan aten-
ción , que no estábamos lejos deilos, y no 
les podiamos remediar ; y ántes rogábamos á 
Dios que fuese servido de nos guardar de tan 
cruelísima muerte. Pues en aquel instante 
que hacian aquel sacrificio, vinieron sobre no-
sotros grandes esquadrones de guerreros , y 
nos daban por todas partes bien que hacer, 
que ni nos podiamos valer de una manera, ni 
de otra contra ellos, y nos decían ; mirad que 
desta manera habéis de morir todos, que nues-
tros Dioses nos lo han prometido muchas ve-
ces. Pues las palabras de amenazas que de-
cían á nuestros amigos los Tlascaltecas , eran 
tan lastimosas y malas , que los hacian desma-
yar , y les echaban pieraas de Indios asadas, 
y brazos de nuestros soldados , y les decían: 
comé de las carnes de esos Tcules , y de 
vuestros hermanos , que ya bien hartos esta-
mos dellos, y de eso que nos sobra os podéis 
hartar , y mirad que las casas que habéis der-
rocado, que os hemos de traer para que las 
tornéis á hacer muy mejores , y con piedras 
y lanzas , y cal y canto, y pintadas , por eso 
ayudad muy bien á esos Teules , que á to-
dos 
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dos los veréis sacrificados. Pues otra cosa man-
dó hacer Guatemuz, que como hubo aque-
lla vitoria de Cortés , envió á todos los pue-
blos nuestros confederados y amigos , y á sus 
parientes, pies y manos de nuestros solda-
dos , y caras de soldados con sus barbas, y 
las cabezas de los caballos que mataron : y 
les envió á decir , que eramos muertos mas 
de la mitad de nosotros, é que presto nos 
acabarían, é que dexasen nuestra amistad , y 
se viniesen á México , y que si luego no lo 
dexaban , que les enviaría á—ckstruir ; y les 
envió á decir otras muchas cosas para que 
se fuesen de nuestro Real, y nos dexasen,, 
pues habíamos de ser presto muertos de su 
mano : y á la continua dándonos guerra, así 
de día , como de noche: y como velábamos 
todos los del Real juntos , y Gonzalo de San-
doval y Pedro de Alvarado , y los demás Ca-
pitanes haciéndonos compañía en la vela , aun-
que venian de noche grandes Capitanías de 
guerreros, los resistíamos. Pnes los de á ca-
ballo todo el día y la noche estaba la mitad 
dellos en lo de Tacuba , y la otra mitad en 
las calzadas. Pues, otro mayor mal nos hi-. 
ciéron , que quanto habíamos cegado desde 
que en la calz ida entramos , todo lo tornáron 
áabrif, y hiciéron albarradas muy mas fuertes 
ciue de antes. Pues los amigos de las ciuda-
des de la laguna, que nuevamente hablan to-
mado nuestra amistad , y nos viniéron á ayu-
dar con las canoas, creyeron llevar lana , y 
Q 3 vol-
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volvieron trasquilados, porque perdieron mu-
chos las vidas , y mas de la mitad de las ca-
noas que traian , y otros muchos volviéron 
heridos : y aun con todo esto desde allí ade-
lante no ayudaron á los Mexicanos , porque 
estaban mal con ellos , salvo estarse á la .mira. 
Dexcmos de hablar mas en contar lastimas» 
y volvamos á decir el recaudo y manera que 
teniamos, y como Sandoval y Francisco de 
Lugo , y Andrés de Tapia , y los demás ca-
balleros que hablan .venido á nuestro Real, 
les pareció que era bien volverse á sus pues-
tos , y dar relación á Cortés , cómo y de qué 
manera estábamos ; y se fueron en posta , y 
dixéron á Cortés , como Pedro de Alvarado, 
y todos sus soldados teniamos muy buen re-
caudo , así en el batallar , como en el velar: 
y aun el Sandoval, como me tenia por ami-
go , dixo á Cortés, como me halló á mí , y 
Á otros soldados batallando en el agua á mas 
de la cinta , defendiendo un bergantin que 
estaba zabordado en unas estacadas : é que sí 
por nuestras personas no fuera., que mata-
ran á todos los soldados , y al Capitán que 
dentro venia; é porque dixo de mi pe«ona 
otras loas , que yo aquí no tengo de decir, 
porque otras personas lo dixéron, y se supo 
en o^do el Real, no quiero aquí recitallo : y 
quando Cortés lo hubo bien entendido del 
buen recaudo que teniamos en nuestro Real, 
con ello descansó su corazón , y desde allí 
adelante mandó á todos tres Reales , que no 
ba-
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batallásemos poco ni mucho con los Mexi-
canos ; entiéndese que no curásemos de to-
mar ninguna puente ni albarrada , salvo de-
fender nuestros Reales, no nos los rompie-
sen ,, porque de batallar con ellos no había 
bien esclarecido el dia ántes , quando estaban 
sobre nuestro Real tirando muchas piedras 
con hondas, y vara, y flecha , y diciéndorros 
muchos vituperios feos : y como teniamos 
junto á nuestro Real una obra de agua muy 
ancha y honda, estuvimos quatro dias arreo 
que no la pasamos , y otro tanto se estuvo 
Cortés en el suyo , y Sandoval en el suyo: 
y esto de no salir á batallar , y procurar de 
ganar las albarradas que hablan tornado, á 
abrir y hacer fuertes; era por causa que to-
dos estábamos muy heridos y trabajados, así 
de velas , como de las armas , y sin comer 
cosa de sustancia : y como faltaban del dia 
antes sobre sesenta y tantos soldados de to-
dos tres Reales , y siete caballos , porque re-
cibiéramos algún alivio , y para tomar madu-
ro consejo de lo que hablamos de hacer de 
allí adelante, mandó Cortés que estuviésemos 
quedos, como dicho tengo. Y dexallo he aquí, 
y diré cómo y de qué manera pele abamos, 
y todo lo que en nuestro Real pasó- , 
Q 4 C A -
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ÜDi? la manera que peleábamos , é se nos 
fuéron todos los amigos d sus pueblos. 
fa manera que teníamos en todos tres 
Reales de pelear es esta , que velábamos de 
noche todos los soldados iuntos en las calza-
das , y nuestros bergantines á nuestros lados 
también en las calcadas , y los de á caballo 
rondando la mitad dellos en lo de Tacuba, 
adonde nos hacían p;m , y teníamos nuestro 
fardaje , y la otra mitad en las puentes y cal-
zada , y muy de mañana aparejábamos los 
puños p ira pelear y batallar con los contra-
rios que nos venían á entrar en nuestro Real, 
y procuraban de nos desbaratar : y otro tan-
to hacian en el Resl de Corles , y en el de 
Sandoval; y esto no fué sino cinco días, por-
que luego tomamos otra orden , lo qual diré 
adelante : y digamos como los Mexicanos ha-
cian cada día grandes sacrificios y fiestas en 
e! Cu mayor de Tatelulco , y tañían su mal-
dito atambor , y otras trompas y atabales , y 
caracoles, y daban muchos gritos y alaridos, 
y tenían cada noche grandes luminarias de 
mucha leña encendida , y entonces sacrifica-
fcan de nuestros compañeros á sus malditos 
ídolos Huichilobos y Tezcatepuca , y habla-
ban con ellos: y según ellos decian , que en 
la 
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la mañana , 6 en aquella misma noche nos ha-
blan de matar. Parece ser, que como sus ído-
los son perversos y malos , por engañarlos 
para que no viniesen de paz , les haciau en-
creyente, que á todos nosotros nos hablan 
de matar j y á los Tlascaltecas, y á todos los 
demás que fuesen en nuestra ayuda , y como 
nuestros amigos lo oian , teníanlo por muy 
cierto , porque nos vian desbaratados. Dexc-
mos destas pláticas que eran de sus niales 
ídolos, y digamos como en la mañana venían 
muchas Capitanías juntas á nos cercar y dar 
guerra , y se remudaban de rato en rato, unos 
de unas divisas y señales , y venían otros de 
otras libreas : y entonces quando estábamos 
peleando con ellos nos decian muchas pala-
bras, diciéndonos de apocados, y que no era-
mos buenos para cosa ninguna , ni para ha-
cer casas , ni maizales, y que no eramos sino 
para venllles á robar su ciudad, como gente 
mala, que hablamos venido huyendo de nues-
tra tierra, y de nuestro Rey y Señor : y esto 
decían por lo que Narvaez les habla enviado 
á decir , que veníamos sin licencia de nuestro 
R e y •, como dicho tengo : y nos decían, que 
de ahí á ocho días no había de quedar nin-
guno de nosotros á vida , porque así se lo 
hablan prometido la noche antes sus Dioses: 
V desta manera nos "decían otras cosas malas, 
y á la postre decían : mirad quán malos y 
•vcllacos sois, que aun vuestras carnes son 
tan malas para comer, que amargan como las 
ble-
• \ 
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hieles, que no las podemos tragar de amar-
gor : y parece ser como aquellos dias se ha-
blan hartado de nuestros soldados y compa-
ñeros , quiso nuestro Señor que les amargasen 
las carnes. Pues á nuestros amigos los Tlas-
caltecas , si muchos vituperios nos decían á 
nosotros, mas les decían á ellos , é que les 
ternian por esclavos para sacrificar y hacer 
sus sementeras, y tornar á edificar las casas 
que les hablamos derrocado , é que las ha-
bían de hacer de cal y canto labradas, que su 
Hulchilobos se lo habia prometido: y dicien-
do esto , luego el bravoso pelear , y se ve-
nian por unas casas derrocadas, y con las mu-
chas canoas que tenian nos tomaban las es-
paldas , y aun nos teman algunas veces ata-
jados en las calzadas, y nuestro Señor Jesu-
Christo nos sustentaba cada dia , que nuestras 
fuerzas no bastaban ; mas todavía les hacía-
mos volver muchos dellos heridos , y muchos 
quedaban muertos. Dexemos de hablar dé los 
grandes combates que nos daban , y digamos 
como nuestros amigos los de Tlascala , y de 
Cholula , y Guaxocingo , y aun los de Tez-
cuco acordáron de se ir. á sus tierras, y sin 
lo saber Cortés, ni Pedro de Alvarado , ni 
Sandoval se fueron todos los mas , que no 
quedó en el Real de Cortés, sino este Súchel, 
que después que se bautizó se llamó Don Car-
los, y era hermano de Don Fernando Señor 
de Tezcuco , y era muy esforzado hombre, 
y quedároncon él otros sus parientes y ami-
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gos , qne serian hasta quarenta; y en el Real 
de Sandoval quedó otro Cacique de Guaxo-
cingo , con obra de cincuenta hombres : y en 
nuestro Real quedaron dos hijos de nuestro 
amigo Don Lorenzo de Vargas, y el esforza-
do de Chichimecatecle , con obra de ochenta 
Tlascaltecas, parientes y vasallos: y como nos 
hallarnos solos y con tan pocos amigos, re-
cebimos pena , y Cortés y Sandoval y cada 
uno en su Real preguntaban á los amigos que 
les quedaban , que porque se hablan ido de 
aquella manera los demás sus hermanos, y 
decian que como vian que los Mexicanos ha-
blaban de noche con sus ídolos, é prometian 
que nos hablan de matar á nosotros y á ellos, 
que creían que debia de ser verdad, y del 
miedo se iban , y que lo que les daba mas 
crédito á ello , era vernos á todos heridos, 
y nos hablan muerto á muchos de nosotros, 
é que dellos mismos faltaban mas de mil y 
docientos, y que temiéron no matasen á to-
dos : y también porque Xicotenga el Mozo 
que mandó ahorcar Cortés en Tezcuco, siem-
pre les decía que sabia por sus adivinanzas, 
que á todos nos hablan de matar, é que no 
habla de quedar ninguno de nosotros á vida, 
y por esta causa se fueron. E puesto qne Cor-
tés en lo secreto sintió pesar dello, mas con 
rostro alegre les dixo , que no tuviesen mie-
do , é que lo que aquellos Mexicanos les de-
cían que era mentira , y por desmayarlos; y 
tantas palabras de prometimientos les dixo, 
y 
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y con palabras amorosas los esforzó á estar 
con él : y otro tanto cHximos al Clnchime-
catecle, y á los dos Xicotengas. Y en aques-
tas pláticas que en aquella sazón decía Cor-
tés á este Súchel , que ya he dicho que se 
díxo Don Carlos , como era de suyo Señor, 
y esforzado, dixo á Cortes : Señor Malinche, 
no recibas pena por no batallar cada dia ert 
tu Real algunas veces, y otro tanto manda al 
Tonatio , que era Pedro de Alvarado , que 
así lo llamaban, que se esté en el suyo , y 
Sandoval en Tepeaquilla , y con los bergan-
tines anden cada dia á quitar y defender, que 
no Ies entren bastimentos , ni agua , porque 
están aquí dentro en esta gran ciudad tantos, 
mil Xiquipiles de guerreros, que por fuerza, 
siendo tantos se les ha de acabar el basti-
mento que tienen , y el agua que ahora be-
ben es medio salobre , que toman de unos 
hoyos que tienen hechos , y como lluev© de 
dia y de noche , recogen el agua para beber, 
y dello se sustentan ; mas qué pueden ha-
cer si les quitas la comida y el agua , sino 
que es mas que guerra la que ternán con la 
hambre y sed ? Como Cortés aquello enten-
dió , le echó los brazos encima , y le dio gra-
cias por ello , con prometimientos que le da-
ría pueblos; y aqueste consejo le habíamos 
puesto en pfática muchos soldados á Cortés; 
mas somos de tal calidad , que no quisiéra-
mos aguardar tanto tiempo , sino entralles lue-
go en ia ciudad. Y quando Cortés hubo bien. 
con-
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considerado lo que nosotros también le ha-
blamos dicho, y sus Capitanes y soldadós se 
lo decian_, mandó á dos bergantines que fue-
sen á nuestro Real , y al de Sandoval á nos 
decir que estuviésemos otros tres dias Sin les 
ir entrando en la ciudad, y como en aquella 
sazón los Mexicanos estaban vitoriosos , no 
osábamos enviar un bergantín solo , y por 
esta causa envió dos : y una cosa nos ayudó 
mucho, y es , que ya osaban nuestros bergan-
tines romper las estacadas , que los Mexica-
nos les habían hecho en la laguna, para que 
zabordasen : y es desta manera , que rema-
ban con gran fuerza , y para que mas furia 
truxese , tomaban de algo atrás , y si hacia 
algún viento á todas veías , y con los remos 
muy mejor ; y así eran svñores de la laguna, 
y aun de muchas partes de las casas que es-
taban apartadas de la ciudad : y los Mexica-
nos como aquello vieron se les quebró algo 
su braveza. Dexemos esto , y volvamos á 
nuestras batallas ; y es , que aunque no te" 
niamos amigos , comenzamos á cegar y ata-
par la gran abertura que he dicho otras ve-
qgs , que estaba junto á nuestro Real , con la 
primera Capitanía que veníala rueda de acar-
rear adobes y madera , y cegar , lo poníamos 
muy por la obra , y con grandes trabajos; y 
las otras dos Capitanías batallábamos. Ya he 
dicho otras veces . que así lo teníamos con-
certado , y había de andar por rueda , y en 
quatro dias que todos trabajamos en ella, la 
t e -
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teníamos cegada y allanada : y otro tanto ha-
cia Cortés en su Real con el mismo con-
cierto , y aun él en persona llevaba adobes 
y madera , hasta que quedaban seguras las 
puentes y calzadas, y aberturas , por tenello 
seguro al retraer : y Sandoval ni mas ni me-
nos en el suyo , y en nuestros bergantines jun-
to á nosotros sin temer estacadas ; y desta 
manera les fuimos entrando poco á poco. 
Volvamos á los grandes esquadrones que á la 
continua nos daban guerra , que muy bravo-
sos y vitoriosos se venian á juntar pie coa 
pie con nosotros , y de quando en quando, 
como se mudaban unos esquadrones venían 
otros. Pues digamos el ruido y alarido qua 
traían , y en aquel instante el ffesonido de la 
corneta de Guatemuz , y entonces apechu-
gaban de tal arte con nosotros , que no nos 
aprovechaban cuchilladas , ni estocadas que 
les dábamos , y nos venian á echar mano ; y 
como después de Dios nuestro buen pelear 
nos habia de valer, teníamos muy reciamen-
te contra ellos, hasta que con las escopetas y 
fcajlestas, y arremetidas de l*s de á cabalkv, 
que estaban á la continua con nosotros la 
mitad dallos, y coa nuestros bergantines que 
no temían ya las estacadas, les hacíamos estar 
á raya, y poco á poco, les fuimos entrando; 
y desta manera batallábamos hasta cerca de 
Ja noche , que era hora de retraer. Pues ya 
que nos retraíamos, ya he dicho otras veces 
que habla de ser con gran concierto , por-
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qne cntónces procuraban de nos atajar en 
la calzada y pasos malos , y si de antes lo 
procuraban , en estos dias con la vitoria que 
habían alcanzado, lo ponían muy por la obra: 
y digo que por tres partes nos tenían toma-
dos en medio en este dia , mas quiso nues-
tro Señor Dios, que puesto que hiriéron mu-
chos de nosotros , nos tornamos á juntar, y 
matamos y prendimos muchos contrarios , y 
como no teníamos amigos que echar fuera 
de las calzadas , y los de á caballo nos ayu-
daban valientemente , puesto que en aquella 
refriega y combate les hiriéron dos caballos, 
y volvimos á nuestro Real bien heridos, don-
de nos curamos con aceyte , y apretar nues-
tras heridas con mantas , y comer nuestras 
tortillas con axí , y yerbas y tunas , y luego 
puestos todos en la vela. Digamos ahora lo 
que los Mexicanos hacían de noche en sus 
grandes y altos Cues : y es, que tenían su 
maldito atambor, que dixe otra vez que era 
el de mas maldito sonido , y mas triste que 
se podía inventar , y sonaba muy lejos ; y 
tañian otros peores instrumentos. En fin, co-
sas diabólicas; y tenían grandes lumbres , y 
daban grandísimos gritos y silvos, y en aquel 
instante estaban sacrificando de nuestros com-
pañeros, de los que tomaron á Cortés , que 
supimos que sacrificaron diez dias arreo has-
ta que los acabaron , y el postrero dexáron 
á Christobal de Guzman , que vivo le tuvié-
ron diez y ocho dias , según dixéron tres 
Ca-
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Capitanes Mexicanos que prendimos: y guan-
do los sacrificaban , entonces hablaba su Hui-
chilobos con ellos , y les prometia vitoria , é 
que habiamos de ser muertos á sus manos 
antes de ocho dias, é que nos diesen buenas 
guerras , aunque en ellas murksen muchos; 
y desta manera les traian engañados. Dexe-
nios ahora de sus sacrificios , y volvamos á 
decir , que quando otro dia amanecía, ya es-
taban sobre nosotros todos los mayores po-
deres que Guatemuz podia juntar , y como 
teniamos cegada la abertura , y calzada y 
puentes; mi fe ellos como la ponian en seco, 
'.. ••: n atrevimiento á venir hasta nuestros 
ranchos , y tirar vara , y piedra y flecha, si 
no fuera por los tiros con que siempre les 
hacíamos apartar; porque Pedro Moreno Me-
drano, que tenia cargo dellos , Ies hacia mu-
cho daño : y quiero decir , que nos tiraban 
saetas de las nuestras con ballestas , quando 
tenían vivos á cinco ballesteros , y al Chris-
tóbal de Guzman con ellos , y les hacian que 
les armasen las ballestas, y les mostrasen co-
mo habían de tirar : y ellos y los Mexica-
nos tiraban aquellos tiros , y no nos hacian 
mal : y también batallaba reciamente Cortés 
y Sandoval , y les tiraban saetas con balles-
tas , y esto sabiamoslo por Sandoval , y los 
bergantines que iban de nuestro Real al de 
CJortés , y de! de Cortés al nuestro , y al de 
Sandoval , y siempre nos escribía de la ma-
nera que habíamos de batallar , y todo lo 
que 
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que habíamos de hacer , y encomendándonos 
]a vela, y que siempre estuviesen ia mitad' 
de los de á caballo en Tacaba guardando el 
fardaje, y las Indias que nos hacían pan, y 
que parásemos mientes no rompiesen por no-
sotros una noche: porque unos prisioneros 
que en el Real de Cortes se prendiéron , le 
dixéron que Guatemuz decía muchas v cees, 
que diesen en nuestro Real de noche , pues 
no había Tlascaltecas que nos ayudasen; por-
que bien sabiart que se nos habían ido ya 
todos los amigos- Ya he dicho otra vez que 
poníamos gran diligencia en velar. Dexemos 
esto, y digamos que cada día teníamos muy 
recios rebatos , y no dexabamos de les ir ga-
nando albarradas y puentes , y aberturas de 
agua ; y como nuestros bergantines osaban 
ir por do quiera de la laguna , y no temían 
á las estacadas , ayudábannos muy bien. Y 
digamos como siempre andaban dos bergan-
tines de los que tenia Cortés en su Real , á 
dar caza á las canoas que metían agua y 
bastimentos , y cogían en la laguna uno co-
mo medio lama, que después de seco tenía 
un sabor como de queso , y traían en los 
bergantines muchos Indios presos. Tornemos 
al Real de Cortés, y de Gonz;alo de San-
doval , que cada día iban conquistando y 
ganando albarradas y puentes: y en aques-
tos trances y batallas se hi..bian pasado , quan-
do en el desbarate de Cortés , doce ó trece 
días-, v como este Súchel hermano de Don 
Tom.lIL R Her-
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Htímando Señor de Tezcuco, vio que vol» 
víamos muy de hecho en nosotros, y no era 
verdad lo que los Mexicanos decían , que 
dentro de diez dias nos habían de matar, 
porque así se lo había prometido su Huí-
chilobos, envío á decir á su hermano Don Her-
nando , que luego envíase á Cortés todo el 
poder de guerreros que pudiese sacar de Tez-
cuco , y viniéron dentro en dos días , que él 
se lo envió á decir, mas de dos mil hombres. 
Acuérdome que viniéron con ellos Pedro Sán-
chez Farfan , y Antonio de ViUarroel, ma-
rido que fué de la Ojeda ; porque aquestos 
dos soldados había dexado Cortés en aquella 
ciudad , y el Pedro Sánchez Farfan era Ca-
pitán , y el Antonio ViUarroel era Ayo de 
Don Fernando : y quando Cortés vido tan 
buen íocorro se holgó mucho , y les dixo 
palabra'S halagüeñas : y asimismo en aquella 
sazón volviéron muchos Tlascaltecas con sus 
Capítañes , y venia por Capitán dellos un 
Cacique de Topeyanco, que se decía Teca-
panaca , y también viniéron otros muchos In-
dios de Guaxociago , y pocos de Cholula : y 
como Cortés supo que habían vuelto , man-
dó que iodos fuesen á su Real, para les ha-
blar, y primero que viniesen les mandó po-
ner guardas en el camino para defendeilos, 
por si saliesen Mexicanos : y quando pare-
ciéron delante , Cortés les hizo un parlamen-
to con Doña Marina y Gerónimo de Agui-
íar, y is¿s dixoque. bien habían exeido y 
te-
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tenido por cierto la buena voluntad que siem-
pre les ha tenido y tiene , así por haber ser-
vido á su Magostad , como por las buenas 
obras que dellos hemos recebido ; y que si 
les mandó desde que venimos á aquella ciu-
dad venir con nosotros á destruir á los Me-
xicanos, que su intento fué porque se apro-
vechasen y volviesen ricos á sus tierras, y 
se vengasen de sus enemigos , que no para 
que por su sola mano hubiésemos de ganar 
aquella gran ciudad : y puesto que siempre 
les ha hallado buenos , y en todo nos han 
ayudado , que bien habrán visto que cada dia 
les mandábamos salir de las calzadas, porque 
nosotros, estuviésemos mas desembarazados sin 
ellos para pelear ; é que ya les hablan dicho 
y amonestado otras veces , que el que nos 
aá vitoria , y en todo nos ayuda , es nuestro 
Señor Jesu-Christo , en quien creemos y ado-
ramos : y porque se fuéron al mejor tiempo 
de la guerra , eran dignos de muerte , por de-
xar sus Capitanes peleando y desmampara-
lios : é que porque ellos no saben nuestras 
leyes y ordenanzas, que es perdonar , é que 
porque mejor lo entiendan, que mirasen que-
estando sin ellos Ibamos derrocando casas y 
ganando albarradas : é que desde allí ade-
lante les mandaba que no maten á ningunos 
Mexicanos , porque les quiere tomar de paz. 
Y después que les hubo dicho este razona-
miento , abrazó á Chichimecatecle , y á los 
dos mancebos Xicotengas, y á este Súchel 
R 2 her-
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hermano de Don Hernando , y les prometió* 
que les dada tierras y vasallos mas de los 
que tenían , teniéndoles en mucho á los que 
quedáron en nuestro Real; y asimismo ha-> 
blo muy bien á Tecapaneca , Señor de To-
peyanco, y á los Caciques de Guaxocingo y 
Cholula , que estaban en el Real de Sando-
val. Y como les hubo platicado lo que dicho 
tengo, cada uno se fué á su Real(i) . De-
xe-
( l ) Después que volvieron las Naciones amigas qu e 
fué por el diez ó doce de Julio de 1521. según conge-
turo, por las fechas que señala Cortes en algunos su-
cesos , siguió otro plan para atacar y estrechar á Mé-
xico. E l sitio se dilataba mucho ; el corto número de 
Espaíioles , heridos y dolientes los mas , no podrían su-
frir mucho tiempo la dura fatiga de los ataques dia-
rios , y por pocos soldados que muriesen,, continuan-
do el sitio en la forma que hasta entdnces , vendría, 
el exérdto á su fin : la obstinación de los Mexicanos 
no cedia , el riesgo en que Cortés y todo el exército se 
hablan visto' fué casi decisivo 5 las Nacioned amigas 
le podían desamparar , y disiparse en los America-
nos la ilusión que los tenia sujetos á un pequeño nú-
m&ro de extrangeros ; ello es que la extrema nece-
sidad le hizo- resolver el último plan de ataque contra 
esta gran ciudad, y es el que él mismo declara. En 
3,esta sazón, dice , ya los que habíamos salido heridos 
,,del desbarato , estábamos buenos, y á la Villa Rica. 
3,habia aportado un navio de Juan Porece de León , que 
„habian desbaratado en la tierra d Isla Florida , y los 
3,de la Villa enviáronme cierta pólvora y ballestas , da 
„que teníamos muy extrema necesidad , y ya gracias ! 
3,Dios , por áqui á la redonda no teníamos tierra , que 
5,no fuese en nuestro favor : y yo viendo como estos 
„de la ciudad estaban tan rebeldes , y con la mayor 
^muestra y determinación de morir , que nunca gene-
r a c i ó n tuvo, no sabia que medio tener con ellos pa-
3,ra quitarnos á nosotros de tantos peligros y traba-
jóos , y á ellos , y á su ciudad , 110 los acabar de des-
truir , porque era la mas hermosa cosa d«i mundo: y 
„n9 
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xemos desto y volvamos á nuestras grandes 
guerras y combates que siempre teníamos y 
nos 
,,no nos aprovechaba dediles , que no habíamos de le-
,,vantar los Reales , ni los bergantines hablan de ce— 
,,sar de les dar guerra por el agua ; ni que hablamos 
„destruido á los de Matalcingo y Marinalco , y que 
«no tenían en toda la tierra quien los pudiese socor— 
j^er , ni tenían de donde haber maíz, ni carne, ni fru— 
,,tas , ni agua ,ni otra cosa de mantenimiento. E quan— 
„to mas de estas cosas les decíamos , ménos muestra 
,(Velamos en ellos de flaqueza , mas ántes en el pelear, 
„y en todos sus ardides % los hallábamos con mas ani-
„mo que nunca. E yo viendo que el negocio pasaba de 
,,esta manera, y que había ya mas de quarenta y cín— 
„co dias , que estábamos en el cerco, acordé de to— 
,,mar un medio para nuestra seguridad , y para poder 
j ^ a s estrechar á los enemigos , y fué ; que como fue— 
j^emos ganando por las calles de la ciudad , que fue — 
„sen derrocando todas las casas dellas del un lado , y 
„del otro, por manera, que no fuésemos un paso ade-
lante sin lo dexar todo asolado, y lo que era agua 
j^acello tierra firme aunque hobiese toda la dilación, 
,que se pudiese seguir. E para esto yo llamé á todos 
„los Señores , y principales nuestros amigos , y dixeles 
„lo que tenia acordada, por tanto que ficíesen venir 
„mucha gente de sus labradores, y truxesen sus coas, 
„que son unos palos , de que se aprovechan tanto com» 
„los cabadores en España de la azada : y ellos me res— 
„pondiéron , que así lo harían de muy buena volun— 
„tad, y que era muy buen acuerdo y holgaron mucho 
.jCon esto, porque les páreselo que era manera, para 
5,que la ciudad se asolase , lo qual todos ellos desea— 
„ban mas que cosa del mundo. C o r t é s C a r t a I I I . 
Quedó pues acordado echar por el suelo y arrasar 
esta célebre Capital , siendo executores millares de 
guerreros Americanos, que de día en día aumentaban 
el poder de Cortés. La execucion de este nuevo plan 
empezd á mi entender por el diez y siete ó diez y 
ocho de Julio de 1,521. Es doloroso que el sistema que 
Cortés tuvo que abrazar por necesidad para la con-
quista, oblígase á destruir ios monumentos d é l a gran-
deza de este Imperio. - -
R 3 
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nos daban ; y porque íiempre de día y da 
noche no hacíamos sino batallar ^  y á las tar-
des al retraer siempre, herian á muchos de 
nue;t os soldados , dexaré de contar muy por 
extenso lo que pasaba : y quiero decir co-
mo en aquellos dias llovia en las tardes, que 
nos holgábamos que viniese el aguacero tem-
prano , porque como se mojaban 'los con-
trarios no peleaban tan bravosamente , y nos 
dexaban retraer en salvo , y desta manera 
teníamos algún descamo. Y porque ya estoy 
harto de escribir batallas , y mas cansado y 
herido estaba de me- hallar en ellas , y á los 
Lectores les parecerá prolixidad recitallas tan-
tas veces : ya he dicho que no puede ser 
menos, porque en noventa y tres dias siem-
pre batallábamos á la continua ; mas desde 
aquí adelante si lo pudiese escusar no lo 
traeria tanto á la memoria en esta relación. 
Volvamos á nuestro cuento, y como en to-
dos tres Reales les Íbamos entrando en su ciu-
dad, Cortés por la suya, y Sandoval también 
por su parte, y Pedro de Alvarado por la 
nuestra , llegamos adonde tenían la fuente 
que ya he dicho otra vez , que bebían agua 
salobre ; la qual quebramos y deshicimos^  
porque no se aprovechasen della,y estaban 
guardándola algunos Mexicanos , y tuvimos 
buena refriega de vara , y piedra y flecha , y 
muchas lanzas largas con que aguardaban á 
los de á caballo, porque por todas partes 
de las calles que les habíamos ganado, an-
da-
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daban ya, porque ya estaba líano, y sin agua, 
y podi<m correr muy gentilmente. Dexemos 
de hablar en esto , y digamos como Cortés 
envió á Guatemuz mensajeros rogándole con 
la paz , y fue de la manera que diré adelante» 
C A P I T U L O C L I V . 
Como Cortés envió d'Guatemuz a r&gaíle 
que tengamos paz. 
'espues que Cortés vio que Íbamos en 
la ciudad ganando muchas puentes y calza-
das , y albarradas , y derrocando casas, co-
mo tcniamos presos tres principales perso-
nas , que eran Capitanes de México , les man-
dó que fuesen á hablar á Guatemuz para 
que tuviesen paces con nosotros: y los prin-
cipales dixéron, que no osaban ir con tal 
mensaje, porque su Señor Guatemuz les man-
daria matar. En fin de pláticas , tarto se lo 
rogó Cortés, y con promesas que les hizo, y 
mantas que les dio, que fueron: y lo que les 
mandó que dixesen al Guatemuz , es, que 
porque los quiere bien, por ser deudo tan 
cercano del gran Montezcma su amigo , y 
casado con su hija , y porque ha m. ncilla, 
que aquella gran ciudad no se acabe de des-
truir , y por escusar la gran matanza que 
cada dia hacíamos en sus vecinos y foraste-
ros , que le ruega que venga de paz , y en 
nombre dw su Magestad le» perdonará toda» 
R 4, laff 
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las muertes y daños que nos han hecho, y 
hará muchas mercedes : é que tenga consi-
deración , que se lo ha enviado á decir tres. 
6 quatro veces , é que él por ser mancebo,, 
6 por sus consejeros , y la principal causa 
por sus malditos Idolos ó Papas que le acon-
sejan mal , no ha querido venir sino darnos 
guerra ; é pues que ya ha visto tantas muer-
tes i como en las batallas que nos dan- les han 
sucedido , y que tenemos de nuestra parte 
todas las ciudades y pueblos de toda aquella 
eomarca , y cada dia nuevamente vienen mas 
contra ellos, que se compadezcan de tal per-
dimiento de sus vasallos y ciudad : también 
les envió á decir que se les hablan acabado 
los mantenimientos, é que ya Cortés lo sa-
bia , é que también agua no la tenían: y les 
envió á decir otras palabras bien dichas, que 
los tres principales las entendieron muy bien 
por nuestras lenguas ? y demandaron á Cor-
tés una carta , y ésta no porque la enten-
dían , sino porque sabian claramente que 
quando enviábamos alguna mensajería ó co-
sas que les mandábamos , era un papel de 
aquellos que llaman amales, señal como man-
damiento. Y quando los tres mensajeros pa-
reciéfon ante su Señor Guatemuz , con gran-
des lágrimas y sollozando le dixéron lo que 
Cortés les mandó y el Guatemuz desque lo 
oyó, y sus Capitanes que juntamente con él 
estaban , pareció ser que al principio recibió 
pasión de que fuesen atrevidos aquellos Ca-< 
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pitanes de illes con tales embaxadas; mas-
como el Guatemuz era mancebo y muy gen-
til-hombre , y de buena disposición, y rostro 
alegre , y aun la color tenia algo mas que 
tiraba á blanco , que á matiz de Indio j que 
era de obra de veinte y tres años, y era ca-
sado con una muy hermosa rauger , hija del 
gran Montezuma su tio , y según después al-
canzamos á saber , tenia voluntad de hacer 
paces, y para platicallo mandó juntar todos 
sus Capitanes, y princjpales y Papas de los 
ídolos , y les dixo que tenia voluntad de no 
tener guerra con Malinche, ni todos nosotros: 
y la plática que sobre ello les puso } fué que 
ya hablan probado todo lo que se puede ha-
cer sobre la guerra, y mudado iru-has ma-
neras de pelear , y que somos de tal manera, 
que quando penaban que nos tenian ven-
cidos, que entonces volvíamos muy mas re-
ciamente sobre ellos : y que al presente sa-
bia los grandes poderes de amigos que nue-
vamente nos habían venido , y que todas las; 
ciudades eran contra ellos , y que ya los ber-
gantines les habían rompido sus estacadas : y 
que los caballos corrían á rienda suelta por" 
las calles de su ciudad , y les puso por de-
lante otras muchas desventuras que tenian so-
bre los mantenimientos y agua : que les ro-' 
gaba y mandaba, que cada uno dellos diese 
sobre ello su parecer , y los Papas también 
dixesen el suyo , y lo que á sus Dioses Hui-
chilobos y Tezcatepuca les han oido hablar: 
y 
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y que ninguno tuviese temor de liabW y 
decir VA verdad de lo que sentía. Y según 
pareció le dixéro-n : Señor y nuestro eran Se-
ñor , ya te tenemos á tí por nuestro Rey y 
Señor, y es muy bien empleado en tí el rey-
nado , pues en todas tus cosas te has mos-
trado varón , y te vien í de derecho el Rey-
no. Las paces que dices buenas son; mas 
mira y piensa en ello , que qu. ndo estos Teu-
les entraron en estas tierras . y en esta ciu-
dad , qual nos ha ido de mal en peor : mi-
rad los servicios y dádivas que les hizo y dio 
nuestro Señor vuestro tio el gran Montezu» 
ma,en que paró. Pues vuestro primo Caca-
jnatzin Rey de Tezcuco , por eí censiguien-
te. Pues vuestros parientes los Señores de Iz-
tapalapa , é Cuyoaco^n , y Tacuba, y de Ta-
latzingo 5 qué se hicieron? P-ues los hijos de 
nuestro gran Señor Monfezuma , todos mu-
rieron. Pues oro y riquezas desta ciudad to-
do se ha consumido. Pues ya ves que á 
todos tus subditos y vasallos de Tepeaca y 
Cbalco, y aun de Tezcuco, y arn de todas 
estas vuestras ciudades y pueblos Ies ha he-
cho esclavos , y señalado las caras. Mira pri-
mero lo que nuestros Dioses te han prome» 
tido , toma buen consejo sobre ello ^ y no 
te fies de Malinche, ni de sus palabras , que 
m is vale que todos muramos en esta ciudad 
peleando , que no vernos en poder de quien 
nos harán esclavos , y nos atormentarán : y 
los Papas en aquel tiempo le dixéron que 
sus 
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SUS Dioses les habian prometido vitoria tres 
noches arreo, quando les sacrificaban : y en-
tonces el Guatemuz medio enojado les dixo: 
pues así queréis que sea, guardad mucho el 
maiz y bastimentos que tenemos , y mura-
mos todos peleando , y desde aquí adelante 
ninguno sea osado á me demandar paces , si 
no yo le mataré : y allí todos prometieron 
de pelear noches y dias , y morir en la de-
fensa de su ciudad. Pues ya esto acabado tu-
vieron trato con los de Suchimileco, y otros 
pueblos, que les metiesen agua en canoas de 
noche , y abriéron otras fuentes en partes que 
tenían agua, aunque salobre. Dexemos ya 
de hablar en este su concierto , y digamos 
de Cortes , y de todos nosotros , que estuvi-
mos dos dias sin entralles en su ciudad espe-
rando la respuesta , y quando no nos catamos 
vienen tantos esqnadrones de guerreros Me-
xicanos en todos tres Reales , y nos dan tan 
recia guerra ^  que como leones muy bravosos 
venian á encontrar con nosotros , que en to-
do su seso creyéron de llevarnos de vencida. 
Esto que digo fué por nuestra parte del Real 
de Pedro de Alvarado , que en lo de Cortés 
y Sandoval, también dbcéron que les habian 
llegado á sus Reales , que no les podían de-
fender, aunque mas les mataban y herían : y 
quando peleaban tocan la corneta de Gua-
temuz , y entonces habíamos de tener orden, 
que no nos desbaratasen : porque ya he dicho 
otras veces , que entonces se metían por las 
es-
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iespadas y lanzas para nos echar mano í é co-
mo ya estábamos acostumbrados á los ren-
cuentros , puesto que cada día herían y ma-
taban de nosotros , teníamos con ellos pie con 
pie: y desta manera pelearon seis ó siete dias 
•arreo, y nosotros les matábamos y heríamos 
muchos dellos , y con todo esto no se les 
daba nada por morir. Acuerdóme que decían: 
l en qué se anda Malinche con nosotros cada 
dia demandándonos paces? que nuestros Ido-
los nos han prometido vítoria , y tenemos 
hartos bastimentos y agua , y á ninguno de 
vosotros hemos de dexar á vida , por eso no 
tornen á hablar sobre las paces , pues las pa-
labras son para las mugeres, y las armas pa-
ra los hombres : y diciendo esto se vienen á 
•nosotros, como perros dañados, y hablando 
y peleando todo era uno, y hasta que la 
noche nos despartía estábamos peleando : y 
luego como dicho tengo, al retraer con gran 
concierto , porque nos venían siguiendo gran-
des Capitanías y esquadrones dellos , y echá-
bamos á los amigos fuera de la calzada , por-
que ya habían venido muchos mas que de 
ántes;y nos volvíamos á nuestras chozas, y 
luego ir y velar todos juntos , y en la vela 
cenábamos nuestra mala ventura, como dicho 
tengo otras veces , y bien de madrugada , alto 
á pelear , porque no nos daban mas espacio; 
y desta manera estuvimos muchos dias ( i ) : y 
'' ' es>-
( i ) LOS combates que refiere el Autor en este capí-
tu-
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estando desta manera tuvimos otro combate; 
y es que se juntaban dé tres Provincias , que 
se dicen Mataltzingo y Maliñalco , y otros 
pue-
tulo parece que fueron ya según el nuevo tírdeu de 
atacar á Temistitan , esto es, el de ganarla palmo á 
palmo , y desolarla al mismo paso , y creo se dieron 
hasta tines de Julio : pueden fixarse estas fechas por 
las relaciones de Cortes, que desde ahora son mas ex-
tensas , y dan como un diario dtl sitio* Del dia 25 
dice : ,T otro dia siguiente r que fué dia del Apóstol 
jjSantiago, entramos en la tiucud , por la órden que ati-
bes , y seguimos por la calle grand , que iba á dar 
„al mercado , y ganamosks una calle muy ancha de 
„agua, en que ellos pt-nsaban que tenían mucha sagu-
jiHdad , aunque se tardó gran rato, y fué peligrosa de 
Mganar; y en todo este dia no' se pudo, como era 
„muy ancha de acabar de cegar, por macera que los 
„de á caballo pudiesen pasar de la otra parte. £ como 
„estabam;is todos á pie , y los Indios veian que los 
ucaballos no habían pasado , vinieron de refresco so-
„bre nosotros , muchos de ellos muy lucidos , y cómo 
jiles fecimos rostro , y tehiamos muchos ballesteros, 
Rieron la vuelta á sus albarradas y fuerzan que te— 
„nian , aunque fueron harto asaeteados. E dornas de 
„esto , todos los Españoles de á pie llevaban sus picas, 
«las quales yo habla mandado facer después, que me 
„desbaratáron, que fué cosa muy provechosa. Aquel 
5,dia por los lados de la una parte, y de la otra de 
aquella calle principal , no se entendió sino en que-
„mar y allanar casas , que era lastima cierto de lo 
„ v e r , pero como no nos convenía hacer otra cosa, era 
„nos forzado seguir aquella orden. Los de la ciudad,. 
,,como vian tanto estrago, por esforzarse decian á 
nuestros amigos , que no finiesen sino quemar y des~ 
¡y t ru i r , qus ellos se las h a r í a n to rnar á hacer de nuevo^ 
aporque s i ellos eran, vencedores , ya ellos sab ían que ¿a—^ 
5,ivV de ser a s í ; y sino , que las h a b í a n de hacer para 
^nosotros : y de esto postrero , plugo á Dios , que sa-
,,lieron verdaderos, aunque ellos son los que las tor-
3,nan á hacer. C o r t é s Car ta I I I . 
Aquí solo- cuenta Cortes lo sucedido en su Real : en 
los otros dos se hacia otro tanto. 
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pueblos , que no se me acuerda de sus nom-
bres , que estaban obra de ocho leguas de 
México, para venir sobre nosotros, y mién-
tras estuviésemos batallando con los Mexi-
canos darnos en las espaldas , y en nuestros 
Reales, y que entonces saldrían los poderes 
Mexicanos, y los unos por una parte , y los. 
otros por otra, tenían pensamiento de nos 
desbaratar : y porque hubo otras pláticas, lo 
que sobre ello se hizo diré adelante. 
C A P I T U L O C L V . 
Como fué Qronzalo de Sandoval contra las 
Provincias que venían á ayudar 
d Guatemuz ( i ) . 
para que esto se entienda bien , es 
menester volver algo atrás á decir desde que 
á Cortés desbarataron , y se llevaron á sa-
crificar sesenta y tantos soldados, y aun bien 
poedo decir sesenta y dos , porque tantos 
fuéron , después que bien se contaron. Y tan-
bien he dicho, que Guatemuz envió las ca-
bezas de los caballos , y caras que hablan de-
sollado, y pies y manos de nuestros soldados 
que hablan sacrificado á muchos pueblos, y 
á Mataltzingo y Malinalco : y les envió á ha-
cer 
( i ) E l Autor altera aquí el drden de los sucesos, y 
ios que refiere en este capítulo de Sandoval , Tapia, y 
•Licenciado Ayiloa acontecieron algunos dias antes. Cor* 
t é s Ca r t a L l l , 
de la Nueva España, fóg 
eer saber , <iue ya habia muerto iá mitad <3« 
nuestras gentes, y que les rogaba , que para 
que nos acabasen de matar , que le viniesen á 
ayudar, é que dari.in guerra en nuestros Rea-
Jes de dia y de noche , y que yor fuerza ha-
bíamos de pelear con eiios por defenderse: é 
que quando estuviéremos peleando saldrían 
ellos-de México , y nos darían guerra yor otra 
parte , de manera que nos veiiceii.'.n , y ter-
nian que sacrificar muchos de nosotros á sus 
Idolos , y harian bartazga con nuestros cuer-
os. De tal manera se lo envió á decir, que 
o creyéron y tuvieron por cierto : y demás 
desto, en M taltzingo tenia el Gi aiemuz mu-
chos parientes por parte de la madre , y co-
mo viéron las caras y cabezas que dicho ten-
go, y lo que les tnvió á decir , luego pusie-
ron por la obra de se ¡"'Untar con te dos sus po-
deres que tenian , y de venir en socorro de 
México , y de su pariente Guatemuz, y ve-
pian ya de hecho contra nosotros: y por el 
camino por donde pasaron est b .n tres pue-
blos , y les cominziron á dar guerra , y ro-
baron las estancias, y robaron niños para sa-
crificar ; los quales pueblos enviaron á se lo 
hacer saber á Cortés , para que les enviase 
ayuda y socorro: y corno lo supo , depres-
to mandó á Andrés de Tapia, y con veinte de 
á caballo , y cíen soldados y muchos amigos, 
les socorrió muy bien , y les hizo retraer á 
sus pueblos , con mucho daño que les hizo, y 
se volvió al Real, de que Cortés hubo mucho 
pía-
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placer y contentamiento : y después desto, cit 
aquel instante viniéron mensajeros de los pue-
blos de Cuernabaca , á demandar socorro, que 
los mismos de Mataltzlngo , de Malinalco , y 
otras Provincias venian sobre ellos , e que en-
viase socorro, y para ello envió á Gonzalo de 
Sandoval con veinte de á caballo , y ochenta 
soldados los mas sanos que habia en todos tres 
Reales,y muchos amigos: y sabe Dios quales 
quedábamos con gran riesgo de nuestras per-r 
sonas, porque todos los mas estábamos hern 
dos muy malamente, y no teníamos refrige-
rio ninguno. Y porque hay mucho que decití 
en lo que Sandoval hizo en el desbarate de 
los contraríos, se dexará de decir, mas de que 
se vino muy depresto por socorrer á su Real, 
y traxo dos principales de Mataltzingo consi-
go , y los dexó mas de paz que de guerra , y 
fué muy provechosa aquella entrada que hizo: 
lo uno por evitar que á nuestros amigos no se 
les hiciese ni recibiesen mas daño , y lo otro 
porque no viniesen á nuestros Reales , como 
venían de hecho , y porque viese Guatemuz 
y sus Capitanes, que no tenian ya ayuda, ni 
favor de aquellas Provincias: y también quan-
do con ellos estábamos peleando nos decían, 
que nos habían de matar con ayuda de Ma-
taltzingo, y de otras Provincias, é que sus 
Dioses se lo habían prometido así. Dexemos 
ya de decir de la ida y socorro que hizo San-
doval , y volvamos á decir de como Cortés 
envió á rogar á Guatemuz que viniese de paz, 
« 
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é que le perdonaría todo io pasado : y le en-
vió á decir , que el Rey nuestro Señor !« 
envió á decir ahora nuevamente, que no le 
destruyese mas aquella ciudad y tierras , y 
que por esta causa los cinco dias pasados no 
le habla dado guerra , ni entrado batallando: 
y que mire que ya no tiene bastimentos, ni 
agua, y mas de las dos partes de su ciu-
dad por el suelo: e que de los socorros que 
esperaba de Mataltzingo, que se informe de 
aquellos dos principales que entonces les en-
vió , é digan como les ha ido en su venida: 
y le envió á decir otras cosas de muchos ofre-
cimientos, que fuéron con estos mensajeros 
los dos Indios de Mataltzingo, y le dixéron 
lo que había pasado, y no les quiso respon-
der cosa ninguna , sino solamente les mandó 
que se volviesen á sus pueblos, y luego les 
mandó salir de México, Dexemos á los men-
sajeros que luego salieron , y los Mexicanos 
por tres partes con la mayor furia que has-
ta allí hablamos visto, y se vienen á nosotros, 
y en todos tres Reales nos diérou muy re-
cia guerra : y puesto que les heríamos y ma-
tábamos muchos dellos , paréceme que de-
seaban morir peleando : y entonces quando 
mas recios andaban con nosotros pie con pie 
peleando , nos decían : Tenitoz Rey Casti-
lla , Tenitoz Axaca , que quiere decir en su 
lengua , ¿-qué dirá el Rey de Castilla? ¿qué 
dirá ahora^  y con estas palabras tirar vara y 
piedra, y flecha, que cubrian el suelo y calzada. 
Tom. I I I . S De
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Dexetnos esto que ya les íbamos ganando 
gran parte de la ciudad , y en ellos sentía-
mos , que puesto que peleaban muy COIOQ 
varones , no se remudaban ya tantos esqua-
drones como solían , ni abrían zanjas ni cal-
zadas ; mas otra cosa tenían muy cierta , que 
al tiempo que nos retraíamos nos venían si-
guiendo , hasta nos echar mano : y también 
se nos había acabado ya la pólvora en to-
dos tres Reales , y en aquel instante había 
venido á !a villa Rica un navio que era de 
una armada de un Licenciado Lucas Váz-
quez de Ai 1 ion, que se perdió y desbiratá-
ron en las Islas de la Florida, y el navio 
aporto á aquel puerto, como dicho tengo, 
y veni m en él ciertos soldados , y pólvora 
y ballestas j otras cosas: y el Teniente que 
estaba en la villa Rica , que se decía Ro-
drigo Range!, que tenia en guarda á Nar-
vaez , envió luego á Cortés pólvora y balles-
tas y soldados. Y volvamos á nuestra con-
quista por abreviar , que mandó y acordó 
Cortés con todos ios demás Capitanes y sol-
dados (i) , que les entrásemos todo quanto 
pudiésemos, hasta Uegalles al Tateluico , que 
es la plaza mayor, adonde estaban sus altos 
Cues y áiorarorios; y Cortés por su parte, 
y Sandovad por la suya , j nosotros por la 
nues-
* ( i ) EsU! acuerdo fué , á lo que creo probablemente, 
«0 ' e l dU i.0.de Agosto , ó á principios de este mes d 
á uitiaiüi di: Julio de i ^ a i . 
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nuestra les Íbamos sanando puentes y albar-
radas, y Cortés les entró hasta una plazuela 
donde tenían otros adóratenos ; en aquellos 
Cues estaban unas vigas y en ellas muchas 
cabe-cas de nuestros soldados , que habían 
muerto y desbaratado en las batallas pasadas, 
y tenían los cabellos y barbas muy crecidas, 
mas que quando eran vivos , y no lo habla 
yo creído, si no lo viera desde á tres dias, 
que como fuimos ganando por nuestra parte 
dos aberturas y puente, tuvimos lugar de las 
ver , é yo conocí á tres soldados mis com-
pañeros: y quando las vimos de aquella ma-
nera , se nos saltaron las lágrimas de los ojos: 
y en aquella sazón se quedáron allí donde 
estaban; mas desde á doce dias se quitaron, 
y las pusimos aquellas y otras cabezas que 
tenían ofrecidas á otros ídolos, y las enter-
ramos en una Iglesia , que se dice ahora los 
Mártires, que nosotros hicimos. Dexemos des-
to , y digamos como fuimos batallando por 
la parte de Pedro de Alvarado , y llegamos 
al Tatclulco , y había tantos Mexicanos en 
guarda de sus Idolos y altos Cues , y te-
nían tantas albarradas , que estuvimos bien 
dos horas qüe no se lo pudimos tomar : y 
como podían ya correr caballos, puesto que 
les hirieron á los mas; mas nos ayudaron muy 
bien, y alancearon á muchos Mexicanos: y 
como habia tantos contrarios en tres partes, 
fuimos las tres Capitanías á batallar con ellos; 
y á la una Capitanía, que era de un Gutier-
S 2 re 
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re de Bndajoz , mando Pedro de Alvarado 
que subiese en el alto Cu de Huichllobos, 
y peleo muy bien con ios contrarios , y 
imjchos Papas que en las casas de los ado-
ratorios estaban , y de tai manera le daban 
guerra los contrarios , que le hacían venir 
las gradas abaxo : y luego Pedro de Alva-
rado nos mandó que le mesemos á socorrer 
y dexaGemos el combate en que estábamos; 
é yendo que Íbamos , nos siguieron los es-
quadrones con quien peleábamos , y todavía 
les subíamos sus gradas arriba. Aquí habist 
bien que decir en que trabajo nos vimos los 
anos y'los otros en ganalles aquellas forta-
lezas , que ya he dicho otras veces que erare 
muy altas; y en aquellas batallas nos tor-
naron á herir á todos muy malamente , y 
todavía les pusimos fuego á los ídolos , y 
levantamos nuestras banderas , y estuvimos 
batallando en lo llano , después de le ha-
ber puesto fuego , hasta la noche , que no 
nos podíamos valer con tanto guerrero. De-
xemos de hablar en ello, y digamos que co-
mo Cortés y sus Capitanes vieron en aque-
lla sazón desde sus barrios y calles en sus 
patries lejos del alto Cu , y las llamaradas en 
que el Cu mayor se ardía , y nuestras ban-
deras encima , se holgó mucho , y se quisie-
ran hallar en él; mas no podían , porque ha-
bía un quarto de legua de lá una parte á la 
otra, y tenían muchas puentes y aberturas de 
agua por ganar, y por donde andaba, le da-
ban 
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ban recia guerra, y no podían entrar tan pres-
to como quisieran en el cuerpo de la ciu-
dad ; mas dende á quatro dias se juntó con 
nosotros , así Cortés, como Saudoval y é po-
díamos ir desde un Real á otro por ías ca-
lles y casas derrocadas, y puentes y albar-
radas deshechas ,, y aberturas de agua todo 
ciego (1). Y en este instante se iban retra-
yen-
(1 ) „ Otro día siguiente , dice Cortés» estando ade— 
j.reszando para tornar á entrar en la ciudad á. Sas nue— 
horas del dia , vimos de 'nuestro Reai salir iutao, 
„de dos torres muy altas que estaban en el Tatelulco 
9,o Mercado de la ciudad > qtie no podíamos pensar 
5,que fuese ; y como parescia que era mas que desau— 
„tnerios , que acosturrbran los Indios á hacer á sus Ido-
s,los, barreíjíamos que la gente de Pedrtj de Alva— 
2, rado habia llegado a l l í , y aunque así era la •verdasi, 
„no lo podíamos creer. E cierst* Mfuef día Pedro de 
„Alvarado y su gente lo hiciéron valientemente , pot-
„que teníamos muchas puestes y albarradas de ga— 
j.nar, y siempre acudían á las defender toda la mas 
3, parte de la ciudad. 
„Otro dia entramos luego por 5a mañana en la ciu-
d a d , y como no habia por ganar fasta llegar al Mer-
5,cado, sino una traviesa de agua con su aibarrads, que 
„estaba junto á la torrecilla que he d icha, comenzá-
,,mosla á combatir ; y un Alférez» y otros dos ú tres 
„Españoíes echáronse ai agua , y los de la ciudad des-
,,amparáron luego el paso, y comenidse á cegar y ade-
j,reszar para que pudiésemos pasar con los caballos; y 
«estándose adereszando llegó Pedro d« Alvarado par 1* 
«misma calle con quatro de caballo, que fué sin conc— 
,.paracion el placer que hobo la gente de su Real y del 
«nuestro , porque era casnino para dar muy bre^e con-
c l u s i ó n en la guerra : y Pedro de Alvarado dexaba 
«recaudo de gente en las espaldas hilados, así para con-
servar lo ganado, como para su defensa : y como lue-
ngo se adereszó el paso, yo con algunos de caballo 
eíme fui á ver el Mercado, y mandé á la. gente de 
S 3 „ n u t s -
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yendo Guatemuz con todos sus guerreros en 
una parte de la ciudad dentro de la laguna, 
porque las casas y palacios en que vivía, ya 
estiban por el suelo, y con todo esto no 
dexabiin cada dia de salir á nos dar guerra, 
y al tiempo de retraer nos iban siguiendo 
muy mejor que de ántes: é viendo esto Cor-
tés 
•,nuestro Real que no pasase adelante de aquel paso. 
>,£ después que anduvimos un rato paseándonos por la 
?,plaza , mirando los portales de ella , los quales por 
»,las azoteas estaban llenos de los enemigos; é como la 
5,piaza era muy grande , y veian andar por ella los de 
9,0.1 ja l l r , no osaban l egar : e yo subí en aquella torre 
„gra;)d.: que está junto al Mercado, y en ella, también, 
,,y en otras hallamos ofrescidas ante sus Idolos las ca-
„bezas de les Christianos que nos habían muerto, y de 
„los ludios de Tascaltecal nuestros amigos, entre quien 
,,síempre ha habido muy antigua y cruel enemistad. E 
„yo miré dende aquella torre lo que teníamos ganado 
„de la ciudad , que sin duda de ocho partes teníamos 
„ganado las siete: é viendo que tanto número de gen-
„te da los enemigos no era posible sufrirse en tanta an-
gostura , mayormente que aquellas casas que les que-
daban eran pequeñas y puestas cada una de ellas so-
„bre sí en el agua, y sobre todo la grandísima ham-
jjbre que entre ellos había, y que por las calles hallá-
bamos roídas las raices y cortezas de los árboles; acor-
„dé de ios dexar de combatir por algún dia , y mové— 
„lles algún partido por donde no pereciese tanta mul-
t i t u d de gente , que cierto me ponía en mucha lásti-
,,ma y dolor el daño que en ellos se hacía : y conti-
s,nuamente les hacia acometer con la paz; y ellos de-
„cian , que en üiuguua mauera se habían de dar , y 
„que uno solo que quedase, habia de morir peleando; 
3,y que de todo lo que tenían no habiamos de haber 
^ninguna cosa, y que lo habían de quemar y echar al 
,,agua, donde nunca pareciese, y yo por no dar mal 
„por m a l , disimulaba en no los dar el combate. C o r t é * 
Car ta I I I . 
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tés , qne se pasaban muchos días , y no ve-
nían de p^z, ni tal pensamiento tenían, acor-
dó con todos nuestros Capitanes qne les echa- , 
sernos celadas: y fué desta manera , que de 
todos tres Reales se juntáron hasta treinta 
de á caballo y cien soldados los mas sueltos 
Í guerreros que conocía Cortés : y envió á amar de todos tres Reales mil Tlascaltecas, 
y nos metimos en unas casas grandes que ha-
bían sido de un señor de México , y esto 
fué muy de mañana, y Cortés iba entrando 
con los demás de á caballo que le queda-
ban y sus soldados y ballesteros y escopete-
ros por las calles y calzadas como solía , y 
ya llegaba Cortés á una abertura y puente 
de agua , y entonces estaban peleando con 
los erquadrones de Mexicanos que para ello 
estaban aparejados , y aun muchos mas que 
Guatemuz enviaba para guardar la puente: 
y como Cortés vió que habia gran número 
de contrarios , hizo que se retraía y manda-
ba echar los amigos fuera de la calzada, por-
que creyesen que de hecho se iban retra-
yendo , y le iban siguiendo Jal principio po-
co á poco , y quando viéron que de hechd 
hacia que iba huyendo , van tras él todos los 
poderes que en aquella calzada le daban guer-
ra ; y como Cortés vió que habia pasado al-
go adelante de las casas adonde estaba la ce-
lada , ti áron dos tiros juntos , que era señal 
de qunndo habíamos de salir de la celada, 
y salen los de á caballo primero , y salimos 
S 4 " to-
\ 
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todos los soldados y dimos en ellos á pla-
cer ; pues luego volvió Cortés con los su-
yos , y nuestros amigos los Tlascaltecas , é 
liiciéron una gran matanza. Por manera que 
se hirieron y mataron muchos, y desde allí 
adelante no nos seguían al tiempo del re-
traer : y también en el Real de Pedro de 
Aivarado les echó una celada , mas no tan 
buena como ésta , y en aquel dia no me 
hallé yo en nuestro Real con Pedro de Al-
varado , )por cansa que Cortés me mandó que 
para la celada quedase con él. Dexemos desto, 
y digamos como estábamos ya en el Tate-
lulco y Cortés nos mandó que pasásemos todas 
las Capitanías á estar en el , é que allí ve-
lasemos , por causa que veníamos mas de 
media legua desde el Real á batallar con los 
Me> icanos, y estuvimos alü tres días sin ha-
cer cosa que de contar sea , porque nos man-
dó que no les entrásemos mas en la ciudad, 
ni les derrocásemos mas casas , porque Jes 
quería tornar á requerir con las paces : y 
en aquellos días que allí estuvimos en el Ta-
telulco , envió Cortés á Guatemuz , rogán-
dole que se diese , y no hubiese miedo, y 
con grandes ofrecimientos que le prometía, 
que su persona sería muy acatada y honra-
da dél , y que mandaría á México y á to-
das sus tierras y ciudades , como solía ; y Jes 
envió bastimentos y regalos, que eran tor-
tillas , y gallinas , y cerezas, y tunas , y ca-
za , é que no tenían ptra cosa : y el Gua-
te-
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temviz entró en consejo con sus Capitanes, 
y lo que le aconsejAron fué, que dixese que 
quería paz , é que aguardarían tres días , e 
que al cabo de los tres días se verían el Gua-
temuz y Cortés , y se darían los conciertos 
de las paces ; y en aquellos tres días temían 
tiempo de aderezar puentes , y abrir calza-
das , y adobar piedra , y vara , y flecha , y 
hacer albarradas í y envío Guatemuz quatro 
Mexicanos principales con aquella respuesta, 
é creíamos que eran verdaderas las paces, y 
Cortés les mandó dar muy bien de comer 
y beber , y Ies tornó á enviar á Guatemuz, 
y con ellos les envió mas refresco , como de 
antes , y el Guatemuz tornó á enviar á Cor-
tés otros mensajeros , y con ellos dos man-
tas ricas, y díxéron que Guatemuz vernia 
para quando estaba acordado: y por no gas-
tar mas razones sobre él caso, el nunca quiso 
venir, porque le aconsejaron que no creye-
se á Cortés, y poniéndole por delante el 
fin de su tio el gran Montezuma y sus pa-
rientes, y la destruicion de todo el linage no-
ble de los Mexicanos; é que dixese que es-
taba malo , é que saliesen todos de guerra, 
c que placería á sus Dioses , que les daria 
vitoria contra nosotros , pues tantas veces se 
la habían prometido. Pues como estibamos 
aguardando al Guatemuz , y no venia , vi-
mos luego la burla que de nosotros hacía; 
y en aquel instante salían tantos batallones 
de Mexicanos con sus divisas, y dan á Cor-
tés 
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tés tanta guerra , que no se podía valer : y 
otro tanto fué por nuestra parte de nuestro 
Real ; pues en el de Sandoval lo mismo : y 
era de tal manera , que parecía que enton-
ces comenzaban de nuevo á batallar : y co-
mo estábamos algo dc-cuiJados y creyendo 
que estaban ya ác prz , hirieron á muchos 
de nuestros soldados, y»tres fuéron heridos 
muy malamente , y el uno deltos murió , y 
matiron dos caballos , y hiriéron otros mas: 
é ellos no se fuéron mucho alabando , que 
muy bien lo pagaron : y como esto vido 
Cortés , mando que luego les tornásemos á 
dar guerra , y les entrásemos en su ciudad 
á la parte donde se había recogido : y co-
mo vieron que les íbamos ganando toda la 
ciudad , envió Guatemuz á decir á Cortés, 
que quería hablar con él desde una gran aber-
tura de agua r y habia de ser , Cortés de la 
una parte , y el Guatemuz de la otra , y 
señalaron el tiempo para otro día de maña-
na j y fué Cortés para hablar con él , y no 
quiso Guatemuz venir al puesto , sino envió 
á muchos principales j los quales díxéron que 
su señor Guatemuz no osaba venir , por te-
mor que quando estuviese hablando le tira-
rían escopetas y ballestas, y le matarían: y 
entóneos Cortés les prometió con juramento 
que no Ies enojaría en cosa ninguna , y no 
aprovechó, que no le creyéron. En aquella 
sazón dos principales de los que hablaban con 
Cortes, sacaron de un fardalejo que traían, 
tor-
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tortillas , é una pierna de gallina , y cere-
zas, y sentáronse muy de espacio á comer, 
porque Cortés lo viese , y entendiese que 
no tenian hambre : y desde allí le envió á 
decir á Guatemuz , que pues no quería ve-
nir , que no se le daba nada, y que presto 
les entraría en todas sus casas , y vería si 
tenia maíz , qu.mto mas gallinas : y desta 
manera se estuvieron otros quatro ó cinco 
días , que no les dábamos guerra : y en es-
te instante se saüan de noche muchos po-
bres Indios, que no tenian que comer , y 
se venían al Real de Cortés, y al nuestro, 
como aburridos de hambre : y quando aque-
llo vio Cortés , mandó que en bueno ni en 
malo no les diésemos guerra , é que quizá 
se les mudaría la voluntad , para venir de 
paz; y no venían : y en el Real de Cor-
tés estaba un soldado, que decía él mismo, 
que él habia estado en Italia en compañía 
del Gran Capitán , y se halló en la Chiri-
nola de Garayana, y en otras grandes bata-
llas , y decía muchas cosas de ingenios de la 
guerra , é que haría un trabuco en el Tate-
lulco, con que en dos días que con él tírase 
á la parte y casas de la ciudad , adonde el 
Guatemuz se habia retraído , que les haria 
que luego se diesen de paz : y tantas cosas 
dixo á Cortés sobre ello, que luego puso 
en obra hacer el trabuco, y truxéron pie-
dra , cal y madera, de la manera que él la 
demandó , y carpinteros, y clavazón , y to-
do 
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do Jo perteneciente para hacer el trabuco, 
é hiciéron dos hondas de recias sogas y y tru-
xéron grandes piedras , y mayores que bo-
tijas de arroba ; é ya que estaba armado el 
trabuco , según y de la manera que el sol-
dado dio la orden, y dixo que estaba bue-
no para tirar , y pusieron en la honda una 
piedra hechiza , lo que con ella se hizo, esr 
que no paso adelante del trabuco , porque 
fué por alto , y luego cayó allí donde es-
taba armado: y desque aquello vk> Cortés, hu-
bo mucho enojo del soldado que le dio la or-
den para que lo hiciese , y tenia pesar 
en sí mismo, porque él creido tenia que no 
era para en la guerra , ni para en cosa de 
afrenta , y no era mas de hablar, que se ha-
bía hallado de la manera que he dicho , y 
según el mismo soldado decía , que se decía 
Fulano de Sotelo , natural de Sevilla; y lue-
go Cortés mandó deshacer el trabuco. De-
xemos desto , y digamos que como vió que 
el trabuco era cosa de burla , acordó que con 
todos doce bergantines fuese en ellos Gon-
zalo Sandoval por Capitán General , y en-
trase en el rincón de la ciudad , adonde se 
había ratraído Guatemuz ; el qual estaba en 
parte que no podían entrar en sus palacios 
y casas , sino por el agua; y luego Sando-
val apercibió á todos los Capitanes de los 
berganrines, y lo que hizo diré adelante có-
mo y de que manera pasó ( 1 ) . 
C1) E l Autor se cifíe demasiada en este capítulo, que 
a b r a -
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abrazando lo que sucedkí desde primeros de Agosto , es 
lo mas interesante de este skio. Supliremos su breve-
dad con lo que cuenta Coríes de los últimos alientos 
de un Imperio T y de una Capital, cuya desolación se 
hahia hecho fortosa. ,,Otro dia después de asentado el 
„Trat;uco, volvimos á la ciudad , y como ya h ibia tres 
„ó quatro días que no los coinbatiamos ha lamos las 
„081163 por donde íbamos , llenas de mugeres y niños 
„y otra gente miserable, que se morían de hambre y 
„sal!an traspasados y flacos, que era la mavor lástima 
„d€l mundo de los ver; y yo maiid€ á me tros ami-
„gof que no les tídesen daño alguno : pero de !a gente 
„de guerra no salla ninguno adonde pudiese recibir da-
,,¡10 , aunque los velamos estar encima d? sus azoteas 
„cubiertos con sus mantas , que usao , y sin armas : y 
„fice este dia que se les requiriese con Li pa¿ , y sus 
„respuestas eran disimulaciones: y como lo mas del dia 
„nos teniaa en esto, envíeles á decir que les queria 
,,combatir, que ficiesen reíraer toda su gente, sim», que 
„daria licencia que nuestros amigos los matasen. Y ellos 
„dixerori que quetian pa?, ; y yo les repliqué, que yo 
„no veía allí el Señor , con quiso se habia rie tratar; 
„qua venido , para lo qual le daria todo el seguro que 
.,quisiese , que hablaríamos en la paz. E como vimos 
„que era burla , y que todos estaban aperdbidcs para 
„pelear con nosotros, después de se la haber muchas 
„veces amonestado', por mas ¡os estrechar y pone r en 
„mas extrama necesidad , mande a Pedro de Alvíírado 
,,que con tisda su gente entrase por la parte de un gran 
„barrio que los enemigos tenían , en que habría mas 
„de mil casas , y yo por la otra parte entre á pie con 
Í 3,la gente de nuestro Real , porque á caballo no nos 
podíamos por allí aprovechar. Y fue tan retío el com-
í s a t e nuestro, y de nuestros enemigos, que les gana-
,.mos todo aquel barrio ; y fue ran grande la mor ta n-
jjdad que se hizo en nuestros enemigos , que muertos 
„y presos pasaron de doce mil animas: con los quá— 
,,ies osaban de tanta crueldad nuestros .-imigOs, que por 
„niuguna vía á ninguno daban, la vida, aunque mas re-
„prehendidos y castigados de nosotros eran. Otro dia 
íjSigniente tornamos á la ciudad, y m.?ndé, que no pe— 
„leasen ni ficiesen mal á ios enemigos , y como ellos 
„veian tanta multitud de gente sobre ellos y conoscian 
„que los venían á matar sus vasallos , y los que ellos 
,,so-
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fo l ian mandar, y veían su extrema nei.eadad; y co> 
„mo no tenían donde estar sino sobre los cuerpos muer-
„tos de los suyos , con deseo de verse fuera de tanta 
desventura , decían , que p o r qué no los acabábamos y & 
„ d e mata r ; y á mucha priesa dixéron que me llama-
„sen que me querían hablar. E como todos los Espa-
„ftoles deseaban que ya esta guerra se coocluyese , y 
„hab¡an lastima de tanto mal como se hacia , hoigá-
,^00 mucho , pensando que los Indios querían paz ; y 
„con mucho placer viniéronme á llamar y importunar 
Jujte me llegase á una albarraJa , donde estaban cier-
„tos principales , porque querían hablar conmigo. E 
„aunqiie yo sabia que habia de aprovechar poco mi 
„ida , determine de ir , como quiera que bien sabia que 
„el no darse estaba solamente en el Señor y otros tres 
„tí quatro principales de la ciudad , porque la otra 
„gente muertos ó vivos deseaban ya verse fuera de allí. 
„¥ llegado á la albarrada , díxéronme; que pues ellos 
, jne t e n í a n por hi jo del s o l , y el sol en tan ta brevedad, 
.fiomo era en un d ia y una noche daba vue l t a á todo el mtm-
„ d o , que porque yo asi brevemente no los acababa de ma~ 
, , t a r , y los quitaba de penar t a n t o , porque ya ellos t en ían 
„deseo de m o r i r , y irse a l cielo pa ra sus Ochilobus que los 
^estaba a l l á esperando p a r a descansar : y este Idolo es 
„el que mas en veneración ellos tienen. Yo les respon-
„dí muchas cosas para los atraer á que s« diesen, y 
ninguna cosa aprovechaba , aunque en nosotros veian 
„piís muestras y señalas de paz, que jamis á ningunos 
„vancidos se mostráron, siendo nosotros coa el ayuda 
t,de nuestro Señor los vencedores. 
„PuestQS los enemigos en el último extremo, como 
„de lo dicho se puede colegir, para los quitar de su 
„mal próposito, como era la determinación que tenían 
„de morir , hablé con una' persona bien principal en-
j^re ellos, que teníamos preso, al qual dos ó tres días 
„ántes habia prendido un tio de Don Fernando, Señor 
„de Tesaico, peleando en la ciudad ; y aunque estaba 
„muy herido, le dixe , que si quería volver á la c iu-
„dad; y él me respondió que sí, y como otro dia en-
eramos en ella , envíele con ciertos Españoles , los 
„quales lo entregáron á los de la ciudad; y á este prin-
„:ipal yo le había fablado largamente , para que f a -
l lase con el Señor y con otros principales sobre la 
,pa2 , y él me prometió de facer sobre ello todo 1» 
..que 
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„que pudiese. Los de la ciudad lo rescibiéron con m u -
j.cbo acatamier.to cotnn á persona principal ; y coim» 
„lo ileváron delante de Guatimucin su Señor, y tél ie 
„ c o m e D z ó á fablar sobre la paz , dizque luego lo M a n -
ado matar y sacrificar: y la respuesta que estábamos 
„esperando , nos dieron con venir con grándísiinos ala-
jjridos., diciendo , que no querían sino morir , y co-
„tnienzan á nos tirar varas , flechas y piedras , v á pe-
l e a r reciamente con nosotros , y tanto., que nos matá— 
,,ron un cabalio con un dalle, que uno traía hecho de 
^ u u a espada de las nuestras ; y al fin les costó caro , por-
„que muriéron muchos de ellos, y asi vwlviuvos A nues-
tras Reales aquel dia. Otro día tornamos á entrar en 
„la ciudad , y ya estaoan los enemigos tales , que <le 
jjn-che osaban quedar en ella de nu;stros amigos in-
f,fin>tos de ellas. Y llegados á vista de los enemigos, 
„na quisiinos palear con ellos, sino andarnos paseando 
„poi- su ciudad , porque teníamos .pensamiento que ca-
,,da hora , y cada rato se habían de salir á nosotros. E 
„por los inclinar á ello, y o me llegué cabalgando cabe 
„una albarrada suya, que tenían bien fuerte, y llamé 
„ á ciertos principales , que estaban detras , á ios qüa— 
„ies yo conoscia , y dixeies : que pues se veian tan per-
„didos , y conoscian , que si yo quisiese en una hora 
„no quedaría ninguno de ellos, que porque nn venia á 
,,me h blar Guatimucin su Sefior , que yo le prometía 
„áe no hacerle ningún mal, y qu-crieado el y ellos ve-
„nir de pai , que serian d i mí muy bien resi ebidos y 
„tratados. Y pasé con ellos otras razones, con que Xos 
„provoque á muchas lágrimas, y llorando me respon-
dieron : que. bien conoscian su yerro y perdic ión, y 
„ q u . : ellos querían ir á habiar á su Señor , y me vol-
„vefiaii presto con la respuesta , y qué no me fuese de 
„aUÍ. Ellos se fueron, y volvieron dende á un rato y 
j.dixéronme : que porque ya era tarde su Señor no ha-
„t)ÍT venido, pero que otro dia á medio dia vernía en 
„todo caso á me hablar en la plaza del Mercado, y así 
^nos fuimos á nuestro Real. E yo mande paru otro aia 
„que tuviesen aderezado allí en aquel quadrado alto, 
„que ^stá en medio de la piara, para el Señor y prio-
,,cipa!es de ia ciudad un f ....do , coniti ellos lo acos-
„tumuraban, y qn^ tT .nbLn les tuviesen aderezado de 
comer , y así se puso por obra. 
«Otro dia de mañana fuimos á la ciudad, y yo avi-
„sé 
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„se á la gente que estuviese apercebida , para que %\ 
„105 de la ciudad cometiesen alguna traición, no nos 
„toinasen descuidados. E á Pedro de Alvarado, que es-
„taba allí , le avisé de lo mismo : y como llegamos á 
„el Mercado , yo envié á decir, y hacer saber A Gua-
„!;)mucin como le estaba esperando, el qual, según pa-
„resdó , acordp de no venir, y envióme cinco de aque-
l l o s señores principales de la ciudad , cuyos nombres 
„porque no hacen mucho á el caso , no digo aquí. Los 
„quales, llegados dixéron , que su Señor me enviaba á 
«rogar con ellos, que le perdonase, porque no venia 
„que tenia mucho miedo de parescer ante mí , y tam-
„bien estaba malo, y que ellos estaban a l l í , que viese 
„10 que reiandaba , que ellos lo harían: y aunque el Se-
,,ííor no vino , holgamos mucho que aquellos principa-
„les viniesen , porque parescia que era camino de dar 
,,presto conclusión á todo el negocio. Yo los recibí con 
„semblante alegre, y mándeles dar luego de comer, y 
„de beber, en lo qual mostraron bien el deseo y nece-
s idad que de ello tenían. E después de haber comido, 
j^ixeles, que hablasen á su Señor , y que no tuviese 
„temor ninguno , y que le prometía , que aunque an-
„te mí viniese , que no le sería hecho enojo alguno, 
„ni seria detenido, porque sin su presencia en ningu-
„na cosa se podía dar buen asiento, ni concierto; y 
„mandéles dar algunas cosas de refresco, que le lleva-
r e n para comer , y prometiéronme de hacer en el 
„caso todo lo que pudiesen , y así se fuéron. E deuda 
„á dos horas volvieron y trajéronme unas mantas de 
„algodon buenas, de las que ellos usaban, y dijéronme, 
s,que en ninguna manera Guatimucin su Señor vernia, 
,,ni queria venir , y que era escusado hablar en ello; 
„y yo les torné á repetir , que no sabia la causa por-
„que él se recelaba venir ante mí , pues veía que á 
ellos , que yo sabia que habían sido los causadores 
„pnncipales de la guerra, y que la habían sustentado, 
„les hacia buen tratamiento , que los dexaba i r , y ve-
„nir seguramente , sin rescebir enojo alguno; que les 
„rogaba que le tornasen á fablar , y mirasen mucho 
^en esto de su venida, pues á él le convenia, y yo lo 
„hacia por su provecho : y ellos respondiéron que así 
„lo harían, y qu» otro día me volverían con la res-
apuesta , y así se fuéron ellos , y también nosotros á 
nuestros Reaies. 
' «Otr» 
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' (.Otro dia bien de mañana aquellos principales v i -
"^oíeron á nuestro Real , y dixeronme que me fuese á 
s,ta plaza del mercado da la ciudad, porque su Sefior 
B,tne quería ir á hablar a l l í , y yo creyendo que fuera 
0,así , cabalgué y toinainos nuestro camino , y estúvele 
^esperando , donde quedaba concertado, mas de tres ó 
^quatro horas , y nunca quiso venir, ni partscer ante 
^mi . E como yo vi la burla , y que era ya tarde , y 
^que ni los otros mensajeros, ni el Señor venían, en— 
t ,vié á llamar á los Indios nuestros amigos que hablan 
O,quedado A la entrada de la ciudad , casi una legua de 
a,donde estábamos , á los quales yo habia mandado, 
0,que no pasasen de allí , porque los de la ciudad me 
s,habian pedido , que para hablar en las paces no es-
p,tuviese ninguno de ellos dentro , y ellos no se tar— 
t,dáron , ni tampoco los del Real de Pedro de Alvara-
s,do. E como Uegá ron, comenzamos á combatir unas 
j^albarradas y calles de agua que tenían, que ya no les 
s,quedaba otra mayor fuerza, y entramoiles, así no— 
„sotros como nuestros amigos , todo lo que quisimos. 
s^jE al tiempo que yo salí del Real habia provehído 
s,que Gonzalo de Sandoval entrase con los bergantines 
s,por la otra parte de las casas en que ios ludios es — 
^taban fuertes , por manera que los tuviésemos cerca-
ajdos , y que no los combatiese , fasta que viese que 
,,nosotros combatíamos ; por manera que por estar 
^así cercados y apretados, no tenían paso por donde 
yfandar, sino por encima de los muertos , y por las 
^azoteas que les quedaban , y á esta causa ni tenían, 
¡«ni hallaban flechas, ni varas, ni piedras con que nos 
s,ofender, y andaban con nosotros nuestros amigos á 
s,espada y rodela; y era tanta la mortandad que en 
s,elios se fizo por la m a r , y por la tierra, que aquel 
s)dia se matáron , y prendiéron mas de quarenta mi l 
5,animas , y era tanta la grita y lloro do los niños y 
3,mugeres, que no habia persona á quien no quebran-
s,tase el corazón ; e ya nosotros teníamos mas que ha-
s,cer en estorbar á nuestros amigos qut; no matasen, 
.„ni ficiesen tama crueldad , que no en pelear con los 
Indios , la qual crueldad nunca en generación tan ra-
ncia se v i ó , ni tan fu^ra de toda orden de uaturaie-
,,za , como en los naturales de estas partes: nuestros 
,,amigos hobiéron este dia muy gran despojo , el qual 
»,en ninguna man«ra ¡es podíamos resistir, porque no-
Tom. 111. T ..so-
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3,sotros eramos obra de nuevecientos Españoles, y ellos 
„mas de ciento y cincuenta mil hombres , y ningún re-
„oaudü , ni diligencia bastaba para los estorbar que no 
„robasen , aunque de nuestra parte se hacia todo i» 
posible. Y una de las cosas porque los dias ántes yo 
„rehusaba de no venir en tanta rotura con los de la 
j^iudad , era porque tomándolos por fuerza , habían 
„de echar lo que tuviesen en el agua , y ya quino 
„lo ficiesen , nuestros amigos habían de robar todo lo 
„mas que hallasen, y á esta causa temia que se habría 
j,para vuestra Magestad poca parte de la mucha r i -
3,queza que en esta ciudad había , y según la que yo 
,,ántes para vuestra Alteza tenia: y porque ya era Ur-
,,de, y no podíamos sufrir el mal olor, de los muertos, 
„que había de muchos dias por aquellas calles, que 
5,era la cosa del mundo mas pestilencial , nos fuimus 
3,á nuestros Reales. Y aquella tarde dexé concertado, 
3,que para otro día siguiente , que habíamos de vol-
3,verá entrar , se aparejasen tres tiros gruesos que te-
„niamos para Uevallos á la ciudad, porque yo ttmia, 
3,que como estaban los enemigos tan juntos , y que no 
„tenían por donde se rodear, queriéndoles entrar por 
¡,fuerza , sin pelear podrían entre sí ahogar los Es -
p a ñ o l e s , y quería dende acá haceiles con los tiros a i -
jjgun daño , porque saliesen de allí para nosotros ; é 
„al Alguacil Mayor mandé que asimismo para otro 
3,dia , que estuviese apercebido para entrar con ios ber-
3,gantiiies por un lago de agua grande, que se hacía 
3,entre unas casas á donde estaban todas las canoas 
,,de la ciudad recogidas: y ya tenían tan pocas casas 
„donde poder estar , que el Señor de la ciudad and,— 
„ba metido en una canoa, con ciertos principales , que 
,,no sabían que hacer de s í , y de esta manera quedó 
„concertado que habíamos de entrar otro día por la 
mañana. 
,,Siendo ya de dia hice apercebir toda la gente, y 
3)llevar los tiros gruesos , y el dia ántes había man-
3,dado á Pedro de Alvarado que me esperase en la 
„plaza del Mercado , y no diese combate fasta que yo 
„llegase , y estando ya todos juntos, y los bergantines 
jjapercebidos todos por detras de las casas del agua, 
adonde estaban los enemigos, mandé que en oyendo 
jjSoltar una escopeta , que entrasen por una poca par-
„ te que estaba por ganar, y echasen á los enemigos 
í,8l 
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„91 agua hácia donde los bergantines habían de estar 
„4 punto ; y avíseles mucho que mirasen por Guatí— 
„muc¡ii , y trabajasen de lo tomar á vida , porque en 
„aqut:i punto cesaría la guerra. E yo me subí encima 
,,de una azotea , y antes del combate hable con ai— 
5,gunos de aquellos principales de la ciudaíl que co— 
jjnoscia, y les dixe : qué era la causa, porque su Se— 
^flor no quería venir , que pues se veían en tanto 
„extremo, que no1 diesen causa á que todos perescie— 
^ e n , y que lo llamasen, y 110 hobieien ningún temor, y 
„dos de aquellos principales parescio que lo iban á l ia -
„mar. E dende á poco volvió con ellos uno de los mas 
,,principales de todos ellos, que se llamaba Cigjacoadn, 
„y era el Capitán y Gobernador de todos ellos , é por 
„su consejo se seguían todas las cosas de la guerra, y 
5,yo le mostré buena voluntad, porque se asegurase y 
,,no tuviese temor ; y al fin me díxo , que en ningu— 
„oa manera el Señor vernía ante mí , y ántes quería 
5,por allá morir, y que á él pesaba mucho de esto , que 
hiciese yo lo que quisiese : y como vi en esto su de-
terminac ión , yo le dixe , que se volviese á los suyos, 
,,y que él y ellos se aparejasen, porque los puería 
9,combatir y acabar de matar, y así se fué. Y como 
„en estos conciertos se pasaron mas de cinco horas , y 
s,los de la ciudad estaban todos encima de los muer— 
„tos , y otros en el agua , y otros andaban nadando, 
5,y otros ahogándose en aquel lago donde estaban las 
„canoas, que era grande, era tanta la pena que te— 
„nian , que nu bastaba juicio á pensar como lo podían 
„suínr , y no hacían sino salirse infinito número de 
„hombres y mugeres , y niños hácia nosotros. Y por 
s,darse priesa al salir, unos á otros se echaban á el 
„ a g u a , y se ahogaban entre aquella multitud de muer-
„ti.s,qi,'e según paresoió, del'agua salada que bebían, 
,,y de la hambre y mal olor había dado tanta mortan-
jjdad en ellos, que muriéron mas de cincuenta mil aui-
„mas ; los cuerpos de los quales , porque nosotros no 
„alcanzasemos su necesidad, ni los echaban á el agua, 
s,porque los bergantines no topasen con ellos, ni los 
j,echaban fuera de su conversación , porque nosotros 
„por la ciudad no los viésemos ; y así por aquellas 
«calles en que estaban hallábamos los montones de 
«los muertos, que no habia persona que en otra cosa 
«pudiese poner los pits; y como la gente de la ciudad 
T 2 «s 
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„se salla á nosotros , yo habia proveído que por to-
adas las calles estuviesen Españoles para estorbar que 
5,nuestros amigos no matasen á aquellos tristes que 
5,salian , que eran sin cuento. Y también dixe á to-
i.dos los Capitanes de nuestros amigos , que en nin-
ijguna man? ra consintiesen matar á los que salían , y 
s.no se pudo tanto estorbar , como eran tantos, qua 
«^quel dia no matáron y sacrificaron mas de quince 
3,11111 animas: y en esto todavía los principales y gen-
„te de guerra de la ciudad se estaban arrinconados, 
# en algunas azoteas, y casas, y en el agua , donda 
„*ii les aprovechaba disimulación , ni otra cosa, porque 
,,QO viésemos su perdición, y su flaqueza muy á la 
„clara : viendo que se venia la tarde, y que no seque-
„ T Í a n dar, ficé asestar los dos tiros gruesos bácia ellos, 
para ver si se darían , porque mas daño rescebieraa 
s,en dar licencia á nuestros amigos que les entraran, 
,jqu 3 no de los tiros , los qua Íes ficiéron algún daño, fi 
,.como esto tampoco aprovechaba , mandé soltar la es-
copeta, y en soltándola, luego fué tomado aquel rin-
„coii qua tenian , y echados á el agua los que en el 
,,estaban: otros que quedaban sin pelearse rindiéron; 
„ é los bergaatines eutráron de golpe por aquel lago, 
„y rompieron por medio de la flota de las canoas, y 
„la gente de guerra que en ellas estaba , ya no osa-
5,ban pslear ; y plugo á Dios que un Capitán de un 
^bergantín, que se dice Garci Holguin, llego en pos de' 
s,una canoa , en la qual le parecid que i b a gente de ma-
„nera , y como llevaba dos d tres ballesteros en la proa 
„del bergantín, y iban encarando en los de l a canoa, 
5,íiciéronle señal , que estaba allí el Señor, que no tira-
^sen ,y sa'.táron de presto , y prendiéronle á él y aquet 
s,Ciguacoacin , y aquel Señor de Tacuba , y á oíros 
^principales que con é l estaban ; y luego el dicho C a -
3,p¡tan Garci Holguin me truxo allí á la azotea donde 
s,estaba, qua era junto a l lago , al Señor de la ciudad, 
,,y á los otros principales prasos , el qual como le fi— 
,,cé sentar, no mostrándole riguridad ninguna, Uegtíse 
„4 m í , y dixome en su lengua : que y a el habia fecha 
},iodo lo que de su pa r t e era obligado p a r a defenderse á s i , 
},y á los suyos , f a s t a v e n i r en aquel es tado, que agora 
t,ficiese de e l lo que yo quisiese ; y puso la mano en un 
„paíial que jrp tenia , diciendome, j^e le diese de p u h a -
^ladms , y lo matase . E yo ie animé, y le dixe que no 
...tu-
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Como se p r e n d i ó Guatefnuz. 
C A P I T U L O C L V I . 
ues como Cortés vido que el trabuco 
no aprovechó cosa ninguna , antes hubo eno-
jo con el soldado que le aconsejó que lo hi-
ciese , y viendo que no quería paces ningu-
nas Guatemuz y sus Capitanes , mandó á 
Gonzalo de Sandoval que entrase con los 
bergantines en el sitio y rincón de la ciudad, 
adonde estaban retraídos el Guatemuz con 
toda la flor de sus Capitanes y personas mas 
nobles que en México había, y le ma\idó que 
no matase, ni hiriese á ningunos Indios, sal-
vo si no le diesen guerra , é que aunque se la 
diesen , que solamente se defendiese , y no 
les hiciesen otro mal, y que les derrocase las 
casas, y muchas barbacanas que habían he-
cho en la laguna ; y Cortés se subió luego en 
el Cu mayor del Tatelulco, para ver como 
entraba Sandoval con los bergantines , y les 
fueron acompañando Pedro de Al varado , y 
Xuis Marín , y Francisco de Lugo , y otros 
Soldados : y como el Sandoval entró con lo« 
bergantines en aquel paraje donde estaban las 
casas del Guatemuz , quando se vio cercado 
V \ V ^ « b ¡él 
„tuviese temor ninguno; y asi preso este lefior , luego 
„en ese punto cesd la guerra. Cor^ej-Caria i-í^ 
T 3 
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el Guatsmuz, tuvo temor no le prendiesen 
ó le matasen , y tenia aparejadas cincuenta 
grandes piraguas para si se viese en aprieto, 
salvarse en ellas , y meterse en unos carriza-
les , é ir desde allí á tierra , y esconderse en 
unos pueblos de sus amigos, y asimismo te-
nia mandado á los principales y gente de mas 
cuenta que allí en aquel rincón tenia, y á sus 
Capitanes, que si se viesen en aprieto , que 
hiciesen lo mismo : y como vieron que les 
entraban en las casas , se embarcan en las ca-
noas , é ya tenían metida su hacienda de oro 
y joyas , y toda su familia , y se mete en 
ellas, y tira la laguna adelante , acompañado 
de muchos Capitanes y principales : y como 
en aquel instante iba la laguna llena de ca-
noas, y Sandoval luego tuvo noticia que Gua-
temuz con toda la gente principal «e iba hu-
yendo , mandó á los bergantines que dexa-
sen de derrocar casas, y siguiesen el alcance 
de las canoas r y que mirasen que tuviesen 
tino é.ojo á qué parte iba el Guatemuz,.y 
que no le ofendiesen ni hiciesen enojo nin-
guno , sino que buenamente procurasen de 
le prender : y corno un Garci Holguin , que 
era Capitán de un bergantín, amigo del San-
doval , y era muy gran velero su bergantín, 
y llevaba buenos remeros , le mandó que si-
guiese hacia la parte que le habían dicho que 
iba el Guatemuz y sus principales , y las 
grandes piraguas , y le mandó que sí le al-
canzase , que no le hiciese mal ninguno, mas 
de 
de l a "Nueva E s p a ñ a . 295 
de prendelle, y el Sandoval siguió por otra 
parte con otros bergantines que le acompa-
ñaban ; é quiso Dios nuestro Señor que el 
García Holguin alcanzó á las canoas é gran-
des piraguas en que iba el GuatemuZj y en 
el arte dél, y de los toldos é piragua , y ade-
rezo del , y de la canoa le conoció el Hol-
guin , y supo que era el grande Señor de 
México , y dixo por señas que aguardasen, 
y no querian , y él hizo como que les que-
ría tirar con las escopetas y baMestils > y hu-
bo el Guatemuz miedo de ver aquello y 
dixo : no me tiren, que yo soy el Rey de 
México y desta tierra , y lo que te ruego es, 
que no me llegues á mi muger , ni á mis 
hijos , ni á ninguna muger , ni á ninguna co-
sa de lo que aquí traygo, sino que me to-
mes á mí y me lleves á Malinche : y como 
el Holguin le oyó se gozó en gran manera^  
y le abrazó , y le metió en el bergantín con 
mucho acato á él y á su muger , y á veinte 
principales que con él iban, y les hizo asen-
tar en la popa en unos petates y mantas, y 
les dió de lo que traía para comer , y á las 
canoas en que iba su hacienda , no les tocó 
en cosa ninguna, sino que juntamente, las lle-
vó con su bergantín : y en aquella sazón el 
Gonzalo de Sandoval se puso á una parte 
para ver los bergantines, y mandó que to-
dos se recogiesen á él , y luego supo que 
García Holguin había prendido al Guatemuz, 
y que le llevaba á Cortés, y como el Sando-
T 4 val 
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val lo supo , mandó á los remeros que lle-
vaba en su bergantin que remasen á la ma-
yor priesa que pudiesen, y quando alcanzó 
al Holguin le dixo , que le diese el prisio-
nero , y el Holguin no se lo quiso d;ir, por-
que dixo que él lo habia prendido y no el 
Sandoval ; y el Sandoval dixo, que así era 
verdad, y que él era General de los bergan-
tines , y que el Holguin venia debaxo de su 
dominio é m;indo, y que por ser su amigo 
se lo habia mandado, y también porque era 
su bergantin muy ligero, mas que los otros: 
é mandó que le siguiesen y le prendiesen, y. 
que al Sandoval como á su General le habia 
de dar él prisionero , y el Holguin todavía, 
porfiaba que no queria : y en aquel instan-
te fué otro bergantin á gran priesa á Cortés 
á demandalls albricias , que como dicho ten-
go , estaba muy cerca en el Tatelulco , mi-
rando desde el Cu mayor , como entraba el 
Sandoval: y entonces le contáron la diferen-
cia que traía Sandoval con el Holguin , sobre 
tomalle el prisionero : y quando Cortés lo 
supo , luego despachó al Capitán Luis Marin 
y á Francisco de Lugo, para que luego hi-
ciesen venir al Gonzalo de Sandoval y al 
Holguin, sin mas debatir, é que traxese al 
Guatemuz y á la muger y familia con mu-' 
cho acato , porque é! detcrminiria cuyo era 
el prisionero , y á quien se habia de dar la 
honra dello: y entretanto que le fuéron á 
llamar hizo aderezar Cortés un estrado lo rne-
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jor que pudo con petates y mantas , y otros 
asientos, y mucha comida de lo que Cortés 
tenia para sí, y luego vino el Sandoval y 
Holguin con el Guatemuz, y le llevaron ante 
Cortés : y quando se vio delante dél le hizo 
mucho acato , y Cortés con alegría le abra-
zó , y le mostró mucho amor á él y á sus 
Capitanes : y entonces el Guatemuz dixo á 
Cortés : Señor Mal'mche , ya yo he hecho lo 
que estaba obligado en defensa de mi ciudad 
y vasallos, y no puedo mas, y pues vengo 
por fuerza, y preso ante tu persona y po-
der , toma luego ese puñal que traes en la 
cinta , y mátame luego con él: y esto qu.m-
do se lo decia lloraba muchas lágrimas con 
sollozos , y también lloraban otros grandes 
señores que consigo traia •.-.y Cortes le res-
pondió con Doña Marina y Aguilar nuestras 
lenguas, y dixo muy amorosamente , que per 
haber sido tan valiente , y haber vuelto y de-
fendido su ciudad , se lo tenia en mucho, y. 
tenia en mas á su persona , y que no es dig-
no de culpa ninguna, é que antes se lo ha 
de tener á bien, que á mal : é que lo que 
Cortés quisiera fué que quando iban de ven-
cida , que porque no hubiera mas destruicion 
ni muertes en sus Mexicanos , que vinieran 
de paz y de su voluntad : é que pues ya es 
pasado lo uno y lo otro , y no hay remedio 
ni enmienda en ello , que descanse su cora-
zón , y de sus Capitanes , é que mandará á 
México y á sus.Provincias, como de ántes lo 
x so-
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solian hacer ; y Guatemuz y sus Capitanes 
dixeron que se lo tenían en merced y Cor-
tés preguntó por la muger, y por otras gran-
des señoras mugeres de otros Capitanes, que 
le habían dicho que venían con Guatemuz; y 
el mismo Guatemuz respondió , y dixo que 
había rogado ál Gonzalo de Sandoval , y á 
García Holguin , que les dexase estar en las 
canoas en que estaban , hasta ver lo que el 
Malínche ordenaba , y luego Cortés envió por 
ellas, y Ies mandó dar de comer de loque 
había, lo mejor que pudo en aquella sazón: 
y luego porque era tarde y quería llover, 
mandó Cortés á Gonzalo de Sandoval que 
se fuese á Cuyoacoan , y llevase comigo á 
Guatemuz y á su muger y familia , y á los 
principales que con él estaban : y luego man-
dó á Pedro de Alvarado y á Chrístóbal de 
Olí , que cada uno se fuese á sus estancias y 
Reales , y luego nosotros nos fuimos á Ta-
cuba, y Sandoval dexó á Guatemuz en po-
der de Cortés en Cuyoacoaji, y se volvió á 
Tepeaquílla que era su puesto y Real. Pren-
dióse Guatemuz y sus Capitanes en trece de 
Agosto á hora de vísperas, día de Señor San 
Hipólito, año de mil y quinientos y veinte 
y un años , gracias á nuestro Señor Jesu-
Chrísto , y á nuestra Señora la Virgen san-
ta María su bendita Madre , Amen. Llo-
vió, y tronó, y relampagueó aquella noche, 
y hasta media noche mucho mas que otras 
veces. Y como se hubo preso Guatemuz que-
da-
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damos tan sordos todos los soldados , como 
si de antes estuviera uno puesto encima de 
un campanario , y tañesen muchas campanas; 
y en aquel instante que las tañían cesasen 
de las tañer : y esto digo al propósito , por-
que todos los noventa y tres dias que sobre 
esta ciudad estuvimos, de noche y de dia da-
ban tantos gritos y voces , é silvos, unos es-
quadrones Mexicanos apercibiendo los esqua-
drones y guerreros que habian de batallar en 
la calzada j é otros llamando las canoas que 
habian de guerrear con los bergantines, y con 
nosotros en las puentes , y otros apercibien-
do á los que habian de hincar palizadas , y 
abrir y ahondar las calzadas, y aberturas, y 
puentes, y en hacer albarradas, y otros en 
aderezar piedra, y vara y flecha, y las mu-
geres en hacer piedra rolliza para tirar con 
las hondas: pues desde los adoratorios y ca-
sas malditas de aquellos malditos Idolos, los 
atambores y cornetas , y el atambor grande 
y otras bocinas dolorosas, que de continuo no 
dexaban de se tocar : y desta manera de no-
che y de dia no dexabamos de tener gran 
ruido , y tal que no nos olamos los unos á 
los otros : y después de preso el Guatemuz 
cesaron las voces y el ruido , y por esta cau-
sa he dicho , como si de ántes estuviéramos 
en campanario. Dexemos desto , y digamos 
como Guatemuz era de muy gentil disposi-
ción , asi de cuerpo como de facciones, y la 
cara algo larga y alegre, y los ojos mas pa-
re-
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redan qne quando miraba, que eran con gra-
vedad y halagüeños, y no había falta en ellos, 
y era de edad de veinte y tres ó veinte y 
quatro años, y el color tiraba mas á blanco, 
qne al color y matiz de esotros Indios mo-
renos ; y decían que su muger era sobrina de 
Montczmna su tío , muy hermosa muger y 
moza. Y antes que mas pacemos adelante,di-
gamos en qué paró el pleyto del Sandoval y 
del García Holguin sobre la prisión de Gua-
temuz : y es , que Cortés les dixo que los Ro-
manos tuviéron otra contienda de la misma 
manera que ésta , entre Mario y Lucio Cor-
neiio Sila ; y fué quando Sila truxo preso á 
Yugurta, que estaba con su suegro el Rey 
Bocos : y quando entraba en Roma triun-
fando de los hechos y hazañas heroycos , pa-
reció ser que Sila metió en su triunfo a Yu-
gurta con una cadena de hierro al pescuezo, 
y Mario díxo, que no le había de meter Sila, 
síno él; é ya que le metía , que había de de-
clarar que el Mario le díó aquella facultad, 
y le envió por él para que en su nombre le 
llevase preso , y se le dió el Rey Ibocos, pues 
que el Mario era Capitán General, y deba-
xo de su mano y bandera militaban; y el Sila 
como era de los Patricios de Roma tenia mu-
cho favor, y como Mario era de una villa 
cerca de Roma , que se decía Arpiño y ad-
venedizo , puesto que había sido siete veces 
Cónsul , no tuvo el favor que el Sila , y so-
bre ello hubo las guerras civiles entre el Ma-
rio 
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x'fo y el Slla , y nunca se determinó á quien 
se habla de dar la honra de la prisión de Y u -
gurta. Volvamos á nuestro propósito , y es, 
que Cortés dixo que haría relación dello á su 
Magcstad , y á quien fuese servido de hacéc 
merced, se le darla por armas, que de Cas-
tilla traerían sobre ello la determinación ; y 
desde á dos años vino mandado por su Ma-
gestad , que Cortés tuviese por armas en sus 
reposteros ciertos Reyes , que fuéron Mon -
tezuma gran Señor de México , Cacamatzin, 
Señor de Tezcuco, y los señores de Iztapa-
lapa , y de Cuyoacoau y Tacuba , y otro gran 
Señor que decían que era pariente muy cer-
cano del gran Montezuma , á quien decían 
que de derecho le venia el Reyno y Señorío 
de México , que era Señor de Mataltzingo , y 
de otras Provincias, y á este Guate inuz so-
bre que fué este pleyto. Dex^mos desto , y 
digamos de los cuerpos muertos y cabezas 
que estaban en aquellas casas adonde se ha-
bía retraído Guatemuz : y es verdad , y ju-
ro amen , que toda la laguna y casas j, y b ar-
bacoas estaban llenas de cuerpos y cabezas 
de hombres muertos, que yo no sé de que 
manera lo escriba. Pues én las calles, y en 
los mismos patios del Tatelulco no habia otras 
cosas, y no podíamos andar sino entre cuer-
pos y cabezas de Indios muertos. Yo he leí-
do la destruiclon de Jerusalen , mas si en e lia 
hubo tanta mortandad como é^a , yo no lo 
sej porque faltáron ea esta ciudad gran mu l-
ti-
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titud de Indios guerreros, y de todas las Pro-
vincias y pueblos sujetos á México, que allí 
se hablan acogido , todos los mas murieron, 
que como he dicho , así el suelo , y la lagu-
na y barbacoas , todo estaba lleno de cuer-
pos muertos, y hedia tanto que no habia hom-
bre que sufrirlo pudiese ; y á esta causa, 
así como se prendió Guatemuz , cada uno de 
los Capitanes se fueron á sus Reales ^ como 
dicho tengo , y aun Cortés estuvo malo del 
hedor que se le entró por las nances en aque-
líos dias que estuvo allí en el Tatelulco. De-
xemos desto y pasemos adelante , y digamos 
como los soldados que andaban en los ber-
gantines , fuéron los mejor librados , é hubié-
ron buen despojo á causa que podian ir á 
ciertas casas que estaban en los barrios de 
la laguna , que sentían que habría oro , ropa 
y otras riquezas , y también lo iban á bus-
car á/los carrizales , donde lo iban á escon-
der los Indios Mexicanos, quando les ganá-
bamos algún barrio y casa; y tambicn por-
que socolor que iban a dar caza á las canoas 
que metian bastimentos y agua , si topaban 
algunas en que iban algunos principales hu-
yendo á tierra firme para se ir tntre los 
otomites que estaban comarcanos , les despo-
jaban de lo que llevaban. Qu'^0 decir , que 
nosotros los soldados que militábamos en las 
calzadas , y por tierra firme , no podíamos 
haber provecho ninguno , sino muchos flecha-
zos y lanzadas, y heridas de vara y piedra, 
á 
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á causa que quando Íbamos ganando alguna 
casa ó casas , ya los moradores dellas hablan 
salido , y sacado toda la hacitnda que tenian, 
y no podíamos ir por agua , sin que primero 
cegásemos las aberturas y puentes : y á esta 
causa he dicho en el capítulo que dello ha-
bla , que quando Cortés buscaba los mari-
neros que hablan de andar en los berganti-
nes , que fueron mejor librados , que no los 
que batallábamos por tierra ; y así pareció 
claro, porque los Capitanes Mexicanos, y aun 
el Guatemuz dixéron á Cortés , quando les 
demandó el tesoro del gran Montezuma , que 
los que andaban en los bergantines habian ro-
bado macha parte dello. Dexemos de hablar 
mas en esto hasta mas adelante , y digamos 
que como había tanta hedentina en aquella 
ciudad, que Guatemuz le rogó á Cortés que 
diese licencia para que se saliese todo el po-
der de México á aquellos pueblos comarca-
nos , y luego les mandó que así lo hiciesen. 
Digo que en tres días con sus noches iban 
todas tres calzadas llenas de Indius é Indias, 
y muchachos llenos de bote en bote , que 
nunca dexaban de salir , y tan flacos y su-
cios, é amarillos , c hediondos , que era lasti-
ma de los ver : y después que la hubieron 
desembarazado , envió Cortés á ver la ciu-
dad , y estaban como dicho tengo , todas las 
casas llenas de Indios muertos , y aun algu-
nos pobres Mexicanos entre ellos que no po-
dían salir, y lo que purgaban de sus cuer-
pos 
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pos era una suiiedad , como echan los pner-
cos muy flacos que no comea sino yerba: 
y hallóse toda la ciudad arada , y sacadas las 
raices d-; las yerbas que hablan comido co-
cidas , hasta las cortezas de los árboles, tam-
bién las habían comido. De manera que agua 
dulce no Ies hallamos ninguna , sino salada. 
También quiero decir, que no comian las car-
nes de sus Mexicanos, sino eran de los ene-
migos Tlascaltecas , y las nuestras que apa-
ñaban : y no se ha hallado generación en el 
mundo, que tanto sufriese la hambre y sed, 
y continuas guerras como ésta. Dexemos de 
hablar en esto y pasemos adelante , que man-
dó Cortés que todos los bergantines se jun-
tasen en unas atarazanas que después se hi-
ciéron. Volvamos á nuestras pláticas , que 
después que se ganó esta grande y populosa 
ciudad , y tan nombrada en el universo, des-
pués de haber dado muchas gracias á nuestro 
Señor y á su bendita Madre , ofreciendo cier-
tas promesas á Dios nuestro Señor , Cortés 
mandó hacer un banquete en Cuyoacoan , en 
señal de aiegríaj de la haber ganado , y para 
ello tenian ya mucho vino de un navio que 
había venido al puerto de la Villa Rica, y te-
nia puercos que le truxeron de Cuba : y para 
hacer la fiesta mandó convidar á todos los 
Capitanes y soldados que le pareció, que era 
bien tener cuenta con ellos en todos tres Rea-
les : y quando fuimos al banquete no había 
mesas puestas , ni auu asientos para la tercia 
par-
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parte de los Capitanes y soldados que fui-
mos , y hubo mucho desconcierto , y valiera 
mas que no se hiciera, por muchas cosas no 
muy buenas que en el acaecieron, y tambieu 
porque esta planta de Noe hizo á algunos ha-
cer desatinos ; y hombres hubo en él , que 
después de haber comido anduvieron sobre 
las mesas , que no acertaban á salir al patio; 
otros decian que hablan de comprar caballos 
con sillas de oro , y ballesteros hubo que de-
cian que todas las saetas que tuviesen en su 
aljava,, que hablan de ser de oro de las par-
tes que les habían de dar : y otros iban por 
las gradas abaxo rodando. Pues ya que ha-
bían alzado las mesas saliéron á danzar las 
damas que había , con los galanes cargados 
con sus armas, que era para reír; y fuéron las 
damas pocas, que no había otras en todos los 
Reales , ni en la Nueva-España : é dexo de 
nombrarlas por sus nombres , é de referir co-
mo otro día hubo sátira ; porque quiero de -
cír , que cqmo hubo cosas tan malas en el 
convite , y en los bayles , el buen Frayle 
Fr. Bartolomé de Olmedo lo murmuraba, é 
le díxo á Sandoval lo mal que le parecía , é 
que bien dábamos gracias á Dios para que 
nos ayudase adelante : é el Sandoval tan pres-
to le díxo á Cortés jo que Fr. Bartolomé 
murmuraba é gruñía j y el Cortés que era dis-
creto le mandó llamar , é le díxo: Padre, no 
escusaba solazar y alegrar los soldados , con 
lo que vuestra reverencia ha visto , é yo he? 
T o m . U L V he-
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hecho de mala gana; ahora resta que vuestra 
Reverencia OrdeHe ütia procesión, y que di-
ga Misa j é tíos predique j y diga á ios sol-
dados , que no roben las hijas de los Indios, 
y qütí no hufteíi lli finan pendericias , é que 
hagan como Católicos Christianos, pará que 
Dios nos haga bien : é Fr. Bartolomé se lo 
agradeció á Cortés ^ que tío sabia lo que ha-
bia dicho Alvarado ^ y pensaba que salia del 
büefí Cortes sil amigo : y el f rayle hizo 
una procesión erí que Íbamos con nuestras 
banderas levantadas j y algunas Cruces.á tre-
chos 1 y Cantando las Letanías ^ y á la pos-
tre Una Imagen de nuestra Señora i y otro 
diá predicó Fr. Bartolomé^ é comuigáron mu-
chos en la Misa después de Cortés y Al-
varado i é dimos gfacías á Dios pof la vic-
toridí Y dexemos de ínas hablar en esto, y 
quiero decir otfaá COsás que pasáron ^ que se 
me olvidaba $ y autiqne no vengan ahora di-
chas $ sino algo atraS, sirt propósito: y es, que 
nuestros amigos Chiehimecatecle , y los dos 
mancebos Xicoterigas hiios da Don Lorenzío 
de Vargas j que se solía llamar Xicótenga 
el viejo y ciego ^ güerreáron riiuy valiente-
mente contní el poder de México j y nos 
ayudaron muy esforzada y eStferaadamente 
de bien ; y asimismo Un hermano del señor 
de Tezctíco Don Hernando, qüe se decia 
Súchel , que después sé llamó Don Cirios, 
éste hizo cosas de muy esforzado y valien-
te varón, y otro Capitán natural de una ciu-
dad 
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dad de la laguna , que no se me acuerda sü 
propio nombre , también hacia maravillas, y 
otros muchos Capitanes de pueblos que nos 
ayudaban , todos guerreaban muy poderosa-
mente ^ y Cortés les habló, y les dio mu-
chas gracias y loores , porque nos habiaa 
ayudado , con muchas buenas palabras y 
promesas, de que el tiempo andando les da-
ría tierras , y vasallos , y les haria grandes 
señores , y les despidió : y como estaban 
ricos de ropa de algodón , y oro , y otras 
muchas cosas ricas de despojos , se fuéron 
alegres á sus tierras , y aun llevaron hartas 
cargas de tasajos cecinados de Indios Mexi-
canos, que repartieron entre sus parientes y 
amigos, y como cosas de sus enemigos las co-
mieron por fiestas. Agora que estoy fuera de 
los recios combatesy batallas de los Mexicanos, 
que con nosotros , y nosotros con ellos tenía-
mos de noche y de dia, porque doy muchas 
gracias á Dios que deilas me libró, quiero con-
tar una cosa muy temeraria que nre acaeció: y 
es, que después que vide abrir por los pechos 
y sacar los corazones, y sacrificar aquellos se-
senta y dos soldados , que dicho tengo que 
lleváron vivos de los de Cortés , y ofrece-
lles los corazones á los ídolos \ y esto que 
agora diré, les parece á algunas personas que 
es por falta de no tener muy grande áni-
mo , y si bien lo consideran es , por .el de-
masiado ánimo con que en aquellos dias ha-
bía de poner mi persona en lo mas recio de 
V a las 
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las batallas, porque en aquella sazón pteSa-
mía de buen soldado , y era tenido en esta 
reputación , y habia de hacer lo que mas 
osados y atrevidos soldados suelen hacer , y 
en aquella sazón yo hacia delante de mis 
Cápitanes: y como de cada dia via llevar á 
nuestros compañeros á sacrilicar , y habia vis-
to, como dicho tengo , que les aserraban por 
los pechos, y sacalles los corazones bullen-
do , y cortarles pies y brazos, y se los co-
mieron á los sesenta y dos, que dicho ten-
go j temia yo, que un dia que otro hablan 
de hacer de mí lo mismo , porque ya me 
hablan llevado asido dos veces , y quiso Dios 
que me escapé ; y acordóseme de aquellas 
muertes, y por esta causa dende entonces 
temí desta cruel muerte : y esto he dicho, 
porque ántes de entrar en las batallas^ se me 
ponia por delante una como grima y triste-, 
za grandísima; en el corazón , y encomen-
dándome á Dios y á su bendita Madre nues-
tra Señora, y entrar en las batallas, todo era 
uno , y luego se- me quitaba aquel temor: 
y también quiero decir , que eosa tan nue-
va era agora tener yo aquel temor, no acos-
tumbrado , habiéndome hallado en muchos 
rencuentros muy peligrosos , ya habia de es-
tar curtido el corazón , y esfuerzo , y áni-
mo en mi persona , agora á la postre mas 
arraygado que nunca : porque si bien lo sé 
contar , y traer á- la memoria , dende que 
vine á descubrir con Francisco Fernandez de 
. T J Cor-
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Cordova , y con Grijalva , y volví eon Cor-
tés , y me hallé en lo de la punta de Co-
toche , y en lo de Lázaro , que por otro 
nombre se diee Campeche ^  y en Potoncban, 
y en la Florida, según que mas largamente 
lo tengo escrito quando vine á descubrir con 
Francisco Fernandez de Córdova. Dexemos 
desto , y volvamos á hablar en lo de Gri-
jalva , y en la misma de Potoncban , y con 
Cortés en lo de Tabasco, y la de Cingapa-
cinga , y en todas las guerras y rencuentros 
de Tlascala , y en lo de Cholula ; y quan-
do desbaratamos á Narvaez , me señalaron 
para que les fuésemos á tomar la a-niilería, 
que eran diez y ocho tiros que tenían ce-
bados y cargados con sus pelotas de piedra, 
los quales les tomamos^ , y este trance fué 
de mucho peligro; y me hallé en el pri-
mer desbarate quando los Mexicanos nos echa-
ron de México, 6 por mejor decir, salimos 
huyendo quando nos mataron en obra de 
ocho dias ochocientos y cincuenta soldados; 
y me hallé en las entradas de Tepeaca y 
Cachula , y sus rededores , y en otros ren-
cuentros que tuvimos con los Mexicanos quan* 
do ' estábamos en Tezcuco , sobre coger las 
mielpas de maiz, y en lo de Iztapalapa, quan-
do nos quisiéron anegar; y me hallé quando 
subimos en los Peñoles , y ahora los llaman 
las fuerzas 6 fortalezas que gano Cortés, y 
en lo de Suchilmileco , é otros muchos ren-
cuentros , y entré eon Pedro de Alvarad® 
V 3 coQ 
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con los primeros á poner cerco á México 
y les quebramos el agua de Chalputepeque, 
Íj en la primera entrada qne entramos en a ci Izada con el mismo Pedro de Al vara-
do , y después desfo qu indo decbaratáron por 
la misma nuestra parte , y llevaron seis sol-
dados vivos , y á mí me llevabm , e ya se 
hacia cuenta que eran siete conmigo, según 
me llevaban engarrafido á sacrificar ; y me 
hallé en todas Ins demás bit días, ya por mi 
memoradas , que cada dia y de noclie te-
níamos, hasta que vi como dicho t- npo, las 
crueles muertes que dieron delante .de mis 
ojos a aquellos sesenta y dos soldados nues-
tros compañeros: ya he dicho, que agora aue 
por mí habian pasado todas estas batallas y 
peligros de muerte , que no lo habia ch; te-
mer como lo temia agora á la postre. Di-
gan agora aquellos caballeros que desto del 
militar entienden, y se han hallado en tran-
ces peligrosos de muerte , á que fin echa-
rán mi temor , si es á flaqueza de ánimo, ó 
á mucno esfuerzo , porque como he dicho, 
sentía en mi pensamiento , que habia de po-
ner por mi persona , b.)talldndo en parte que 
por fuerza habla de temer la muerte mas que 
otras veces, y por esto me temblaba el co-
razón , y temia la muerte : y todas estas ba-
tallas que aquí he dicho donde me he halla-
do, y verán en mi relación en qué tiempo, 
y cómo , yj quándo , y donde y de qüé OIÍH 
neta otras muchas entradas y rencuentros tu-
vo 
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•o Cortés, y muchos de nuestros Capitanes, 
sin estos que aquí tengo dichos, que no me 
hallé yo en ellos , porque eran de cada dia 
tantos, que aunque fuera de hiejro mi cuer-
po, no lo pudiera sufrir, en especial que siem-
pre andaba herido , y pocas veces estaba sa-
no, y á esta causa no podia ir á todas las 
entradas : pues aun no han sido nada Jos tra-
bajos y peligros, y rencuentros de muerte 
que de mi persona he recontado , que des-
pués que ganamos jesta fuerte v gran ciudad 
pasé otros muchos , como adelante verán 
quando venga á coyuntura Y dexemos ya, 
y diré y declararé , porque he dicho en to-
das estas guerras Mexicanas quando nos ma-
taron nuestros compañeros , digo , lleváron-
los , y no digo, matáronlos ^  y la causa es 
ésta ; porque los guerreros que con nosotros 
peleaban , aunque pudieran matar luego á 
los que llevaban vivos de nuestros soldados, 
no los mataban luego,, sino dábanles heridas 
peligroías , porque no se defendiesen , y vi-
vos los llevaban á sacrificar á sus Idolos , y 
aun primero les hacian baylar delante del Hu¡-
chilobos , que .era su Idolo de la guerra, y 
esta es la lcausa porque he dicho los lleva-
ron. Y dexemos esta materia , y digamos lo 
que Cortés hizo .después de ganado México. 
V 4 CA-
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C A P I T U L O C L V I L 
Como mandó Cortés adobar los caños de 
Ckalpute-peque, é otras muchas cosas. 
JLia primera cosa que mandó Cortés á 
Guatemuz fué , que adobasen los caños del 
agua de Chalputepeque, según y de la ma-
nera que solian estar antes de la guerra ^  é 
que luego fuese ei agua por sus caños á en-
trar en aquella ciudad de México; é que lue-
go limpiasen todas las calles de México de 
aquellas cabezas y cuerpos de muertos, que 
todas las enterrasen^ para que quedasen lim-
pias , y sin que hubiese* hedor ninguno en 
toda la ciudad , y que todas las calzadas y 
puentes , que las tuviesen tan bien adereza-
das como de antes estaban ; y que los pa-
lacios y casas que las hiciesen nuevamente, 
y que dentro de dos meses se volviesen á 
vivir en ellas , y les señaló Cortés en que 
parte hablan de poblar , y la parte que ha-
blan de dexar desembarazada , para en que 
poblásemos nosotros. Dexémonos destos man-
dados , y de otros que ya no me acuerdo, 
y digamos como el Guatemuz, y todos sus 
Capitanes, dixéron á nuestro Capitán Cor-
tés, que muchos Capitanes y soldados que 
andaban en ios bergantines, y de los que 
andábamos en las calzadas batallando , les 
ha-
de la. "Nueva E s p a ñ a . 313 
habíamos tomado muchas hijas , y mngeres 
de algunos principales; que le pedían per 
merced , que se las hiciesen volver: y Cor-
tés les respondió , que serian muy malas de 
las haber de poder de los compañeros que 
las tenían, é que las buscasen y traxesen ante 
é \ , é que vería si eran Christianas, ó se que-
rían volver á casa de sus padres y de sus 
maridos, y que luego se las mandaría dar, 
y dióles licencia para que las buscasen ea 
todos tres Reales, é un mandamiento, para 
que el soldado que las tuviese , luego se las 
diese j si las Indias se querían volver de buena 
voluntad con ellos: y andaban muchos prin-
cipales en busca dellas de casa en casa , y 
eran tan solícitos que las hallaron , y las mas 
dellas no quisieron ir con sus padres ni ma-
dres , ni maridos , sino estarse con los sol-
dados con quien estaban , y otras se escon-
dían , y otras decían, que no querian volver 
á idolatrar, y aun algunas dellas estaban ya 
preñadas ; y desta manera no llevaron sino 
tres , que Cortés mandó expresamente, que 
las diesen. Dexemos desto, y digamos, que 
luego mandó hacer unas atarazanas , y for-
taleza, en que estuviesen los bergantines, y 
nombró Alcaide que estuviese en ellas , y 
paréceme que fué á Pedro de Alvarado, hasta 
que vino de Castilla un Salazar que se de-
cía de la Pedrada. Digamos de otra mate-
íia, como se recogió todo el oro y plata, 
y joyas, que se hubiéron en M é x i c o , é fué 
muy 
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muy poco , según pareció , porque todo lo 
demás hubo fama que lo mandó echar Gua-
temaz en H laguna quatro días ántes qnc 
se prendiese ; é que donas desto que lo ha-
bian robado los Tlascaltecas , y los de Tez-
cuco , y Guaxocingo , y Cholula , y todos 
los demás de nuestros amigos que estaban 
en la guerra : y demás desto , que los que 
andaban en los bergantines, robaron su parte, 
por minera que los Oficiales d d Rey decían 
y publicaban , que Gustemuz lo tenia escon-
dido , y Cortés holgaba delio de que no lo 
diese , por habello el todo para sí , y por 
estas causas acordaron de dar tormento á 
Gujtemuz, y al Señor de Tacuba , que era su 
primo , y gran privado : y ciertamente Je pe-
só múcho á Cortés, porque á un señor co-
mo Guatemuz Rey de tal tierra , que es tre.s 
veces mas que Castilla , le atormentasen por 
codeia del oro , que ya habían hecho pes-
quisas sobre ello , y todos los Mayordomos 
de Guatemuz decían que no había mas de 
lo que los Oficiales del Rey tenían en su 
poder, y eran hasta trescientos ochenta mil 
pesos de oro, porque ya lo habían fundí-
do y hecho barras , y de allí se sacó el 
Reai quinto , é otro quinto para Cortés; y 
como los conquistadores que no estaban bien 
con Cortés , vieron tan popo oro , y al Te-
sorero Julián de Alderete le decían algunos 
dellos, que tenían sospecha que por quedar-
se Cortés con el oro , no quería que pren-
die-' 
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cíiesen al Gbatemuz , ni le diesen tormente: 
y porque no lo achacasen algo á Cortés , y 
no lo podia escusar , consintió que le ator-
mentasen , y le quemaron los pies con acey-
te ansí al Guatemuz , como al señor de Ta-
cuba: y lo que confesaron fué, que quatro 
dias antes que le prendiesen lo echaron en 
la laguna , ansí el oro , como los tiros , y 
escopetas y ballestas que de nosotros tenian 
de quando nos echaron de México, y quan-
do dcharatáron agora á la postre á Cor-
té^; y fueron adonde Guatemuz había seña-
lado y y entraron buenos nadadores , y no 
hallaron cosa ninguna : y lo que yo vi , que 
fuimos con el Guatemuz á las casas adonde 
solía vivir , y estaba una como alberca gran-
de de agua honda, y de aquella alberca sa-
camos un sol de oro como el que nos hu-
bo dado el gran Montezuma , y muchas Jo-
yas , y piez is de poco valor , que eran del 
mismo Guatemuz: y el señor de Tacuba di-
sco , que él tenia en unas casas grandes, que 
esraban de Tacuba obra de qmtro leguas, 
ciertas cosas de oro , é que le llevasen allá, 
é que d'ria d^ n^ e estaba soterrado, y lo da-
ría , y fué Pdlro de Alvarado , y seis sol-
dados con él , é yo fui en su compañía, y 
ouandn allegamos dixo, que por morirse ea 
el camino había dicho aquello, é que le ma-
tasen , que no tenia oro ni Joyas ningunas, 
y ansí nos volvimos sin ello , y ansí se que-
que no hubimos mas oro que fundir: 
ver-
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verdad es , que la recámara del Motezuma 
que después poseyó el Guatemuz, no se habia 
llegado á muchas joyas , y piezas de oro, 
que todo esto tomó, para que con ello sir-
viésemos á su Magestad: y porque habia mu-
chas joyas de diversas hechuras , y primas 
labores , y si me parase á escribir cada co-
sa , y hechura dello por sí , sería y es gran 
•prolixidad , lo dexare de decir en esta re-
lación, mas dixefon allí muchas personas, é 
yo digo de verdad , que valia dos veces mas, 
que la que habia sacado para repartir, el Real 
quinto de su Magestad : todo lo qual envia-
mos al Emperador nuestro Señor con Alon-
so de Avila , que en aquel tiempo vino de 
la Isla de Santo Domingo , y con Anto-
nio de Quiñones; lo qual diré adelante , co-
mo y donde , en qué manera , y quando 
fueron. Y dexemos de hablar dello, y vol-
vamos á decir, que en la laguna donde de-
cía Guatemuz que habia echado el oro , en-
tré yo, y otros soldados á zabullidas , y 
siempre sacábamos pecezuelas de poco pre-
cio , lo qual luego nos lo demandó Cortés, 
y el Tesorero Julián de Alderete , y ellos 
mismos fuéron con nosotros adonde lo ha-
bíamos sacado , y llevaron consigo buenos 
nadadores, y sacaron obra de noventa ó cien 
pesos de sartalejos de cuentas, y añades, y 
perrillos, y piniantes , y collarejos , y otras 
cosas de nogada, que ansí se puede decir, se-
gún había Ja fama en la laguna del oro que 
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de ántes había echado. Dexemos de hablar 
desto , y digamos , como todos los Capita-
nes y • soldados estábamos algo pensativos de 
yer el poco: oro que parecía , y , las parte-
cillas que dello nos daban: y ei Padre Fray 
Bartolomé de Olmedo de la Orden de la 
Merced , y Alonso de Avila , que entonces 
habla vuelto de la Isla de Santo Domingo, 
de quanclo le enviaron por Procurador, y 
Pedro de Al varado , y otros Caballeros, y 
Capitanes , dixéron á Cortés , que pues que 
habla poco oro , qtte las partes que habian de 
caber á todos, quedas diesen y repartiesen 
á los que quedaron mancos, y cojos y cie-
gos , y tuertos , y sordos, y á otros que 
sé habian quemado con la pólvora , y á otros 
que estaban dolientes de dolor de costado, 
que aquellos les diese todo el oro , y que 
para aquellos seria bien dárselo , é que to-
dos los demás que; estábamos sanos, lo ha-
bríamos por bien : y si esto le dixéron á 
Cortés , rué sobre cosa- pensada , creyendo 
que nos daría mas que las partes que nos 
venían , porque había mucha sospecha , que 
lo tenían escondido todo : y lo que respon-
dió fué , que vería las partes que cabían , é 
que visto, en todo pondría remedio: y co-
rno todos los Capitanes y soldados quería-
mos ver lo que nos cabía de parte , dába-
mos priesa para que se echase la cuenta, y 
se declarase á que tantos pesos salíamos ; y 
después que lo hubieron tanteado, dixéron, 
a que 
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<Jue cabían los de á caballo á cien pesos; y 
á los ballesteros , y escopeteros , y rodele-
ros , que no se me acuefda bien : y desque 
aquellas partes nos señaláron , ningún solda-
do lo quiso tomar, y entonces murmuramos 
de Cortés , y del Tesorero Aidereie , y el 
Tesorero por descargarse decía , qu^ no po-
día haber mas , porque Cortés sacaba otro 
quinto del montón como el de su Magestad 
Í)ara él , y se pagaba de muchas costas de os caballos que se habían muerto : y tam-
bién dexaban de meter en el munton otras 
muchas piezas que habíamos de enviar á su 
Magestad , y que riñésemos con Cortés , y 
ño con él : y como en todos tres Kealts 
había soldados que habían sido amigos y pa-
niaguados del Diego Velazquez Gobernador 
de Cuba, de los que habían pasado con Nar-
vaez, que no. estaban bien con Cortés, co-
mo viéron que no les daban las partes del 
oro que ellos quisieran , no lo quisieron re-
cebir lo que les daban ; y como Cortés esta-
ba en Cuyoacan, y posaba en unos gran-
des palacios que estaban blanqueados y en-
caladas las paredes , donde buenamente se 
podía escribir con carbón , y con otras tin-
tas , amanecían cada mañana escritos motes, 
unos en prosa , y otros en versos algo ma-
liciosos á manera como Mase- Pasquines , é 
niveles, y unos decían , que el sol , y la 
luna, y e! cielo , y estrellas ,_y la mar, y 
la tierra tienen sus cursos , é que si algu-
nas 
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ftas veces salen mas de la inclinación para 
que fuéron criados mas de sus medidas, que 
vuelven á su ser , y que ansí habia de ser 
la ambición de Cortés en el mandar: y otros 
decian , que mas conquistados nos traía que 
la misma Conquista que dimos á México, y 
que no nos nombrásemos Conquistadores de 
Nueva-España, sino conquistados de Her-
nando Cortés: y otros decian , que no bas-
taba tomar buena parte del oro como Ge-
neral,isino tomar parte de quinto como Rey, 
sin otros aprovechamientos que tenia: y otros 
decian, ó que triste está el alma mia, hasta 
que la parte vea: otros decian , que Diego 
Velazquez gastó su hacienda , é descubrió 
toda la costa hasta Panuco , y la vino Cor-
tés á gozar : y decian otras cosas como es-
tas , y aun decian palabras que no son pa-
ra decir en esta relación, Y como Cortés 
salia cada mañana, y lo leía, y como esta-
ban unas chanzonctas en prosa , y otras en 
metro, y por muy gentil estilo y consonan-
cia á cada mote y copla, lo que iba inclinada, 
y á la fin que tiraba su dicho , y no como 
yo aquí lo digo: y como Cortés era algo 
poeta , y se preciaba de dar respuestas incli-
nadas á loas de sus heróycos hechos , y des-
haciendo los del Diego Velazquez , y Gri-
jalva , y Narvaez , respondió también por 
buenos consonantes , y muy apropósito en 
todo lo que escribía , y de cada día iban mas 
desvergonzados los metros, hasta que Cortés 
es-
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escrilnó t pared blanca papel de necios , y 
amanecia mas adelante , y aun de sabios, y 
verdades : y aun bien supo Cortés quien lo 
escribía , y fué un fulano Tirado amigo de 
Diego Velazquez , yerno que fué de Ra-
mírez el viejo , que vivía en la Puebla , y 
un Villalobos , que fué á Castilla , y otro 
que se decia Mansilla , y otros que ayuda-
ban de buena para Cortés á los puntos que 
le tiraban : y de tal manera andaba la cosa, 
que Fray Bartolomé de Olmedo le dixó á 
Cortés , que no permitiese que aquello pa-
sase adelante , sino que con cordura vedase 
que no escribiesen en la pared. Fué buen 
consejo , y mandó Cortés, que no se atre-
viese ninguno á poner letreros , ni perqués 
de malicias , que castigaria á los desvergon-
zados que escribiesen, con graves penas: y 
á fe que aprovechó. Dexemos desto , y di-
gamos , que como habla muchas deudas en-
tre nosotros , que debíamos de ballestas á 
quarenta y á cincuenta pesos, y de una es-
copeta ciento , y de un caballo ochocientos 
y mil, y á veces mas , y una espada cin-
cuenta , y desta manera eran tan caras las 
cosas que habíamos compado: pues un Ci-
rujano que se llamaba Maestre Juan , que 
curaba algunas malas heridas , y se igualaba 
por la cura á excesivos precios , y también 
un Médico que se decia Murcia , que era 
Boticario , y Barbero , también curaba ; y 
otras treinta trampas , y zarrabusterias que 
de-
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debíamos, demandaban que les pagásemos do 
las partes que nos daban , y el remedio que 
Cortés dio fué , que puso dos personas da 
buena conciencia , que sabian de mercaderías, 
que apreciasen qué podían valer las merca-
derías , y cosas de las que habíamos toma-
do fiado , y que lo apreciasen : llamábanse 
los apreciadores , el una -Santa Clara , perso-
na muy honrada , y el otro se decía fulano 
de Llcrena ; y se mandó , que todo aquello 
que aquellos apreciadores dixesen que valia 
cada cosa de las que nos habían vendido , y 
las curas que habían hecho los Cirujanos, que 
pasasen por ello , é que sí no temarnos di-
neros , que aguardasen por ello tiempo de 
dos años. Otra cosa también se hizo , que 
todo el oro que se fundió, echaron tres qui-
lates mas de lo que tenía de ley , porque 
ayudasen á las pagas , y también porque en 
aquel tiempo habían venido mercaderes , y 
navios á la villa Rica , y creyendo que en 
echarle los tres quilates mas que ayudasen á 
la tierra , y á los Conquistadores, y no nos 
ayudó en cosa ninguna , ántes íué en nues-
tro perjuicio , porque los mercaderes porque 
aquellos tres quilates saliesen á la cabal de 
sus ganancias , cargaban en las mercaderías, 
y cosas que vendían cinco quilates , y ansí 
snduvo el oro de tres quilates Tepuzque, que 
quiere decir en la lengua de Indios cobre: 
y ansí agora tenemos aquel modo de hablar, 
que nombramos .á algunas personas que son 
Tom. J I L X pre-
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preeminentes, y de merecimiento, el señor 
Don fulano de tal nombre , Juan, ó Martin, 
ó Alonso , y otras personas que son de tanta 
calidad , les decimos no mas de su nombre, 
y por haber diferencia de los unos á los otros, 
decimos fulano de tal nombre Tepuzque. 
Volvamos á nuestra plática, que viendo que 
no era justo que el oro anduviese de aque-
lla manera , se envió á hacer saber á su Ma-
gestad j para que se quitase , y no anduvie-
se en la Nueva-España , y su MJgestad fué 
servido de mandar , que no anduviese mas, 
é que todo lo que se le hubiese de pagar 
en almoxarifazgo, y penas de Cámara , que 
se le pagase de aquel oro malo , hasta que 
se acabase, y no hubiese memoria dello , y 
desta manera se llevó todo á Castilla. Y 
quiero decir , que en aquella sazón que es-
to pasó ^ ahorcaron dos plateros que falsea-
ban las marcas, y las echaban cobre puro. 
Mucho me he detenido en contar cosas vie-
jas , y salir fuera de mi relación. Volvamos 
á elia , y diré , que como Cortés vió que 
muchos soldados se le desvergonzaban , y le 
pedian mas partes , y le decian , que se lo 
tomaba todo para sí , y le pedian prestados 
dineros , acordó de quitar de sobre sí aquel 
dominio, y de enviar á poblar á todas las 
provincias que le pareció que convenia- que 
se poblasen. A Gonzalo de Sandoval mandó 
que fuese á poblar á Tustepeque , é que 
castigase unas guarniciones Mexicanas, que 
• • ma-
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matáron quando salimos de México sesenta 
personas, y entre ellas seis mugeres de Cas-
tilla que allí habían quedado de los de Nar-
vaez , é que poblase á Medellin, é que pa-
sase á Guacacualco, é que poblase aquel puer-
to y también mandó que fuesen á conquis-
tar la provincia de Panuco : y á Rodrigo 
Rangcl, que se estuviese en la villa Rica, 
y en su compañía Pedro de Ircio: y á Juan 
Velazquez Chico mandó que fuese á Coii-
ma , y á un ViÜa-Füerte á Zacatula : y á 
Christóbal de Olí , que fuese á Mechoacan: 
ya en este tiempo se habia casado Christó-
bal de OH con una señora Portuguesa, que 
se decía Doña Filipa de Araujo : y envió á 
Francisco de Heroico á poblar á Guaxaca, 
porque en aquellos días que habíamos ga-
nado á México , como lo supieron en todas, 
estas provincias que he nombrado , que Mé-
xico estaba destruida, no lo podían creer los 
Caciques y Señores dellas como estaban lejos,' 
y enviaban principales á dar á Cortés el pa-
rabién de las Vitorias , y á darse y ofrecerse 
por vasallos de su Magestad , y á ver cosa tan 
temida, como dellos fué México, sí era verdad 
que estaba por el suelo , y todos traían gran-
des presentes de oro que daban á Cortés , y 
aun traian consigo á sus hijos pequeños, y les. 
mostraban á México ; y como solemos decir, 
aquí fué Troya, y se lo declaraban. Dextmos 
desto, y digamos una plática , que es bien que 
se declare, porque me dicen muchos curio-
X 4 sos 
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sos Lectores , ¿ que qué es la causa que las 
verdaderos conquistadores que ganamos la 
Nueva-España ,y la grande y fuerte ciudad, 
de México , porque no nos quedábamos en 
ella á poblar, y no nos veníamos á otras pro-
vincias? Tienen razón de lo preguntar , quie-
ro decir la causa porque, y es esto que diré. 
En los libros de la renta de Montezurna mi-
rábamos de qué partes le traían el oro, y 
donde había minas, y cacao , y ropa de man-
tas , y de aquellas partes que veíamos en los 
libros que traían los tributos del oro para el 
gran Montezuma, queríamos ir allá : en espe-
cial viendo que salía de México un Capitán 
principal , y amigo de Cortés, como era San-
doval , y también como víamos que en los 
pusblos de la redonda de México no tenían 
minas de oro, ni algodón, ni cacao , sino mu-
cho m.iíz , y maqueya'es de donde sacaban 
el vino , y á esta causa ia teníamos por tier-
ra pobre , y nos fuimos á otras provincias á 
poblar , y en todos fuimos muy engañados. 
Acuerdóme que fui á hablar á Cortés , que 
me diese licencia para que fuese con San-
doval i| y me dixo : en mi conciencia , her-
mano Bernal Diaz del Castillo , que vives en-
gañado , que yo quisiera que quedarades aquí 
conmigo , mas si es vuestra voluntad ir con 
vuestro amigo Gonzalo de Sandoval , id en 
buena hor^  , é yo tendré siempre cuidado de 
lo que se os ofreciere , mas bien sé que os 
arrepentiréis por me dexar. Volvamos á decir 
fóí de 
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áe las partes del oro , que todo se quedó en 
poder de los oficiales del Rey por las escla-
vas- que hablamos sacado en las almonedas. 
No quiero poner aquí por memoria que tan-
tos de á caballo, ni ballesteros , ni escopete-
ros , ni soldados , ni en quantos dias de tal 
mes despachó Cortés á los Capitanes para que 
fuesen á poblar las provincias por mí arri-
ba dichas , porque seria larga relación , bas-
ta que digo pocos dias después de ganado 
México, é preso Guatemuz ; de ahí á otros 
dos meses envió á otro Capitán á otras pro-
vincias. Dexemos agora de hablar en Cortés, 
y diré que en aquel instante vino al puerto 
de la Villa-Rica con dos navios un Christó-
Kil de Tapia Veedor de las fundaciones que 
se hacian en Santo Domingo, y otros decian, 
que era Alcaide de aquella-fortaleza que está 
en la isla de Santo Dornmgp , y traia provi-
siones y cartas misivas de Don Juan Rodri-^  
guez de Fonseca Obispo de Burgos , é se 
nombraba Arzobispo de Rosano , para que le 
diésemos la Gobernación de la Nueva-Es-
paña al Tapia , é lo que sobre ello pasó diré 
adelante. 
% 3 CA-
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C A P I T U L O Ó L V I I L 
Como ¡lego a l fuer i o de la Vi l la -Rica un 
Christobal de Tapia , que venia pa ra ser 
'(gobernador* 
IPues como Cortés hubo despachado los 
Capitanes y soldados por mí ya dichos , á 
pacificar y poblar Provincias , en aquella sa-
zón vino un Christobal de Tapia Veedor de 
la isla de Santo Domingo con provisiones de 
su Magestad , guiad is y encaminadas por Don 
Juan Rodríguez de Fonseca Obispo de Bur-
gos, y Arzobispo de Rocano , porque ansí se 
llamaba , para que le admitiesen á la Gober-
nación de la Nueva-Esoaña , y además de las 
provisiones traia muchas cartas misivas del 
mismo Obispo para Cortés , y para otros mu-
chos conquistadores y Capitanes de los que 
habían venido con N^arvaez, para que favo-
reciesen al Christobal de Tapia : y damas de 
las cartas que traía rearadas y selladas del 
Obispo, traia otras en blanco , para que el 
Tapia en la Nueva España pusiese todo lo 
que quisiese y le pareciese , y en todas ellas 
traia grandes prometimientos , que nos haría 
muchas mercedes, sí dábamos la Gobernación 
al Tapia , y por otra parte muchas amena-
zas , y decía , que su Magestad nos enviaría 
á castigar. Dexemos desto , que Tapia pre-
sentó sus provisiones en la Villa Rica de la 
Vera-Cruz delante de Gonzalo de Alvarado 
her-
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Iiermano de Pedro de Alvarado , que estaba 
en aquella sazón por Teniente de Cortés, 
porque un Rodrigo Rangel que solía estar 
allí por Alcalde m lyor, no sé que desatinos 
había hecho quando allí estaba , y le quitó 
Cortés el cargo t y presentadas las provisio-
nes , el Gonzalo de Alvarado las obedeció , y 
puso sobre su cabeza como provisiones y 
mando de su Rey y Señor , é que en quanto 
al cumolimiento , que se juntarian los Alcal-
des y Regidores de aquella Villa , é que pla-
ticarían, y veri.m cómo y de qué manera eran 
ganadas y habidas aquellas provisiones , é que 
todos juntos las obedecían , porque él solo 
era una persona , y también porque querian 
ver si su Magejtaá en sibidor qae tales pro-
visiones se enviajen : y esta respuesta no le 
qua Iró bien al Tapia , y aconsejáronle que 
se fuese luego á Mímico adonde estaba Cor-
tés con todos los mis Capitanes y soldados, 
y que allá las obedecemn , y demás de pre-
sentar las provisiones, como dicho tengo, es-
cribió á Cortés de la minera que venia por 
Gobernador : y como Cortés era muy avisa-
do , si muy buenas cartas le escribió el Ta-
pia , y vio las ofertas y ofrecimientos del 
Obispo de Borsos , y por otra parte las ame-
nazas; si muy buenas palabras , y muy llenas 
de cumplimiento': él le escribió , otras muy 
mejores y mas halagüeñas, y blandosamcnte, 
y amorosas, y llenas de cumplimientos le es-
cribió Cortés en respuesta : y luego Cortés 
X 4 árb-
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rogó y mandó á ciertos de nuestros Capita-
nes que se fuesen á ver con el Tapia, los 
quales fueron Pedro de Alvarado y Gonza-
lo de Sandoval, y Diego de Soto el de Toro, 
y un Valdenebro, y el Capitán Andrés de 
Tapia, á los quales envió á llamar por la pos-
ta , que dexasen de poblar por entonces las 
provincias en que estaban, é que fuesen á la 
Villa-Rica , donde estaba el Christóbal de 
Tapia, y con ellos mandó que fuese un Fray-
le que se decia Fray Pedro Melgarejo de 
Urrea. Ya que el Tapia iba rcamino de Mé-
xico á se ver con Cortés, encontró con nues-
tros Capitanes, y con el Frayle por mí nom-
brados , y con palabras y ofrecimientos que 1© 
hicieron volvió del camino para un pueblo 
que se decia Cempoal, y allí le demandaron 
que mostrase otra vez las provisiones , y que 
verían cómo y de qué manera lo mandaba su 
Magestad , y si venia en ellas su Real firma, 
o era sabidor dello, é que los pechen por tier-
ra las obedecerían en nombre de Hernando 
Cortés, y de toda la Nueva-España , porque 
traían poder para ello : y el Tapia les tornó 
á notificar y mostrar las provisiones , y todos 
aquellos Capitanes á una las obedecieron , y 
pnsiéron sobre sus cabezas , como provisiones 
de nuestro Rey y Señor : é que en quanto al 
cumplimiento , que suplicaban dellas para an-
te el Emperador nuestro Señor, y dixéron 
que no era sabidor dellas, ni de cosa ningu-
na , é que el Christóbal de Tapia no era sur 
fi-
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Hcíente para ser Gobernador , é que el Obis-
po de Burgos era contra todos los conquis-
tadores que serviamos á su Magestad , y an-
daba ordenando aquellas cosas , sin dar verda-
dera relación á su Magestad , y por favorecer 
al Diego Velazquez y al Tapia , por casar 
con uno dellos á una Doña fulana de Fonseca 
sobrina del mismo Obispo : y luego que el 
Tapia vio que no aprovechaban palabras, ni 
provisiones, ni cartas de ofertas, ni otros cum-
plimientos , adolesció de enojo : y aquellos 
nuestros Capitanes le escribían á Cortés todo 
lo que pasaba , y le avisaron que enviase te-
juelos de oro y barras, é que con ellos aman-
sarla la furia "del Tapia , lo qual el oro vino 
por la posta , y le compraron unos negros y 
tres caballos , y él un navio , y se volvió á 
embarcar en el otro navio, y se fué á la isla 
de Santo Domingo de donde habia salido: é 
qnando allá Ile^ o la Audiencia Real que en 
ella rcsidia , y los Frayles Gerónimos que es-
taban por Gobernadores notaron bien su vuel-
ta de aquella manera , y se enojaron con él, 
porque ántes que saliese de la isla para ir á la 
Nueva-España , le hablan rmndado expresa-
mente , que en aquella sazón no curase de 
venir, porque seria causa de quebrar el hilo 
y conquistas de México, y no les quiso obe-
decer , antes con favor del Obispo de Burgos 
Don Juan Rodríguez de Fonseca se resolvió, 
que no osaban hacer otra cosa los Oidores, 
sino lo que el Obispo de Burgos mandaba, 
por-
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porque era Presidente de Indias , porque sa 
Magestad estaba en aquella sazón, en Flandes, 
que no habla venido áOastilla. Dcxemos esto 
del Tapia, y digamos como luego envió Cor-
tés á Pedro de Alvarado á poblar á Tusce-
peque , que era tierra rica de oro. Y para que 
bien lo entiendan los que no saben los nom-
bres destos pueblos, uno es Tutepeqoe^ , adon-
de fué Gonzalo de Sandoval, y otro es Tuste-
peque adonde en esta sazón va Pedro de Al-
varado , y esto declaro , porque no me cul-
pen que digo que dos Capitanes fué'on á po-
tra1- una Provincia de un nombre , y son dos 
Provincias; y también habia enviado á poblar 
el rio de Panuco , porque Cortés tuvo noticia 
que un Francisco de Garay hacia grande ar-r 
mada para la venir á poblar : porque según 
pareció se lo habia dado su Magestad al Ca-
ray por gobernación y conquista , según mas 
largamente lo he dicho y declarado en los ca-
pítulos pasados , quando hablaba de todos los 
navios que envió adelante Garay , que des-
barataron los Indios de la misma Provincia de 
Panuco; é hizolo Cortés , porque si viniese 
el Garay la hallase por Cortés poblada. De-
xemos desto, y digamos como Cortés envió 
otra vez á Rodrigo Rangel por Teniente de 
Villa Rica , y quitó al Gonzalo de Alvara do, 
y le mandó que luego le enviase á Panfilo 
de Narvaez donde estaba -poblando Cortés en 
Cuyoacan, que aun no habla entrado á po-
blar á México , hasta que se edificasen todas 
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las caías y patieifls adonde había de vivir: y 
envió por el Panfilo de Narvaez *, porque se-
gún le dixeron . aue qmndo el Christóbal de 
Tapia llegó á la Villa-R;ca con las provisio-
nes que dicho rengo , el Narvaez habló con 
él, y en pocas palabras le divo ; Señor Tapia, 
pareceme que tan buen recaudo traéis, y tal 
le llevareis como yo : mirá en lo que yo he 
parado trayendo tan buena armada, mirá por 
"vuestra perdona no os maten , y no os curéis 
de perder tiempo, que la ventura <ie Cortés, 
é sus soldados no es acabada ; entended en 
qne os den al<7un oro por esas cosas que traéis, 
é idos á C istiUa ante su Magestad , que allá 
no faltará quien os ayude, y diréis lo que pa-
sa , en esoecial teniendo como tenéis al Se-
ñor Obispo, de Burgos , y esto es meior con-
sejo. Dejémonos desta plática , y diré como 
Narvaez fué su camino á México, y vio aque-
llas grandes ciudades y poblaciones , y quan-
do llegó á Tezcuco se admiró , y quando vio 
á Cuyoacnn mucho mas, y desque vió la gran 
laguna , y ciudades que en ella están pobla-
das , y después la gran ciudad de México : y 
como Cortés supo que venia , le mandó ha-
cer mocha honra , y llegado ante él, se hincó 
de rodillas , y le fué á besar las manos , y 
Cortés no lo consintió , y le hizo levantar, y 
le abrazó, y le mostró mucho amor, y le hi-
zo asentar cabe sí , y entonces el Narvaez le 
habló , y le dixo : Señor Capitán , agora digo 
de verdad, que la menor cosa que hizo v. mer-
ced 
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ced y sus valerosos soldados en esta Nueva 
España , fué desbaratarme á mí, y prender-
me , y aunque traxera mayor poder del que 
truxe, pues he visto tantas ciudades y tierras 
que ha domado y sujetado ál servicio de Dios 
nuestro Señor, y del Emperador Carlos Quin-
to ; y puédese v. merced alabar y tener eti 
tanta estima, que yo ansi lo digo , y dirán 
todos los Capitanes muy nombrados , que el 
dia de hoy son vivos , que en el universo se 
puede anteponer á ios muy afamados é ilus-
tres varones que ha habido , y otra tan fuerte 
ciudad como México no la hay , y v. merced, 
y sus muy esforzados soldados son dignos 
que su Magestad les haga muy crecidas mer-
cedes , y le d'ixo otras muchas alabánzas : y 
Cortés le respondió, que nosotros no eramos 
bastantes para hacer lo que estaba hecho, si-
no la gran misericordia de Dios nuestro Se-
ñor , que siempre nos ayudaba , y la buena 
ventura de nuestro gran César. Dexemonos 
desta plática, y dé las ofertas que hizo Nar-
vacz á Cortés que le seria servidor, y diré 
como en aquella sazón se pasó Cortés á po-
blar la insigne y gran Ciudad de México , y 
repartió solares para las Iglesias y Monas-
Iterios, y casas Reales, y plazas , y á todos 
os vecinos les dió solares : y por no gastar 
mas tiempo en escribir, según y de la manera 
que agora está poblada, que según dicen mu-
chas personas que se han hallado en mu-
chas partes de ia- chdsíiandad , otra mas po* 
pu-
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gulosa y mayor ciudad , y de mejores ca -
sas, y muy bien pobladas no se ha visto. 
Pues estando dando la' orden que dicho ten-
go , al mejor tiempo que estaba Cortés algo 
descansando , le vinieron cartas del Panuco, 
que toda la Provincia estaba levantada , é 
puesta en armas , y que era gente muy be-
licosa , y de muchos guerreros , porque ha-
blan muerto muchos soldados que habia en-
viado Cortés á poblar, y que con brevedad 
enviase el major socorro que pudiese ; y lue-
go acordó Cortés de ir él mismo en persona, 
porque todos los Capitanes habian ido á sus 
conquistas; y llevó todos los mas soldados 
que pudo, y hombres de á caballo , y bailes-
teros y escopeteros, porque ya habian llega-
do á México muchas personas de las que el 
Veedor Tapia traía consigo , y otros que allí 
estaban de los de Lucas Vázquez de Ayllon, 
que habian ido con él á la Florida , y ocios 
que habian venido de las Islas en aquel tiem-
po : y dexando en México buen recaudo, y 
por Capitán del á Diego de Soto , natural de 
Toro , salió Cortés de México , y en aquella 
sazón no habia herrage sino muy poco para 
los muchos caballos-que llevaba , porque pa-
saban de ciento y treinta de á caballo , y do-
cientos y cincuenta soldados y contados en-
tre los ballesteros y escopeteros y de á ca-
ballo , y también llevó diez mil Mexicanos: 
y en aquella sazón ya habia vuelto de Me-
choacan Christóbal de Oli, porque dexó aque-
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lia Provincia de paz, y traxo consigo mn-
chos Caciques , y al hijo del Cacique Conci, 
que ansi se llamaba , y era el mayor Señor 
de todas aquellas Provincias, y traxo mucho 
oro baxo,que lo tenian revuelto con pLita 
y cobre : y gastó Cortés en aquella ida que 
fué á Panuco mucha cantidad de pesos de oro, 
que después demandaba á su M.ígestad, que 
le pagase aquella costa , y los oñciales de la 
Real hacienda no se los quisieron recebir eij 
cuenta , ni le quisiéron pagar cosa dcllo; por-
que respondiéron que si había hecho aquel 
gasto en la conquista de aquella Provincia, 
que lo hizo por se apoderar della , porque 
Francisco de Garay que venia por Goberna-
dor no la hubiese, porque ya tenia noticia 
que venia de la Isla de Jamayca , con gran 
pujanza y armada. Volvamos á nuestra re-
lación , y diré como Cortés llegó con todo 
su exército á la Provincia de Panuco , y los 
halló de guerra , y los envió á llamar de paz 
muchas veces , mas no quisiéron venir , é tu-
vo con ellos en algunos dins muchos ren-
cuentros de guerra, y en dos batallas que le 
aguardáron , le mataron tres soldados, y le 
hirieron mas de treinta , y matáron quatro ca-
ballos , y hubo muchos heridos, y muriéron 
de los Mexicanos sobre ciento, sin otros mas 
de docientos que quedaron heridos , porque 
fuéron losGuastecas , que ansi se llaman en 
aquellas Provincias , sobre mas de sesenta mil 
hombres guerreros quando aguardáron á nues-
tro 
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tro Capitán Cortés, mas quiso nuestro Señor 
que fueron desbaratados , y todo el campo 
adonde fuéron estas batallas, quedó lleno de 
muertos y heridos de los Naguatecas natu-
rales de aquellas Provincias , por manera que 
no se tornaron mas á juntar por entonces pa-
ra dar guerra: y Cortés estuvo ocho dias en 
un pueblo que estaba allí cerca, donde habian 
sido aquellas reñidas batallas , por causa de 
que se curasen los heridos , y se enterrasen 
los muertos , y habia muchos bastimentos , y 
para tornarle á llamar de paz envió al Pa-
dre Fray Bartolomé de Olmedo, y diez Ca-
ciques personas principales de los que se ha-
bian prendido en aquellas batallas , y Doña 
Marina y Gerónimo de Aguiiar, que siempre 
Cortés los llevaba consigo, y el Padre Fray 
Bartolomé de Olmedo les hizo un parlamento 
muy discreto _, y les dixo : qué como se po -
dian defender todos los de aquellas Provine 
cias de no se dar por vasallos de su Magestad, 
pues han visto y tenido nueva que con el 
poder de México , siendo tan fuertes guerre-
ros , estaba asolada la ciudad y puesta'por el 
suelo , é que vengan luego de paz y no ayan 
miedo , é que lo pasado de las muertes que 
Cortés en nombre de su Magestad se lo per-
donaría, y tales palabras les dixo el buen Fray 
Bartolomé de Olmedo con amor, y otras lle-
nas de amenazas , que como estaban hostiga-^  
dos, y habian visto muertos muchos de los su-
yos , y abrasados y, asolados todos sus pue-
blos. 
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blos , viniéron de paz, y todos traxéron jo-
yas de oro, aunque no de mucho precio, que 
presentáron á Cortés: y él con halagos y 
mucho amor les recibió de paz,, y dende allí 
se fué Cortés con la mitad de sus soldados 
á un rio , que se dice Chila , que está de la 
mar obra de cinco leguas, y volvió á enviar 
mensajeros á todos los pueblos de la otra 
parte del rio á llamalles de paz , y no qui-
siéron venir , porque como estaban encarni-
zados de los muchos soldados que hablan 
muerto en obra de dos años que hablan pa-
sado de los Capitanes que Garay envió á po-
blar aquel rio, como dicho tengo en el ca-
pítulo que dello habla , ansi creyeron que ha-
rían á nuestro Cortés : y como estaban entre 
grandes lagunas, y ríos , y ciénagas , que es 
muy grande fortaleza para ellos , la respuesta 
que diéron fué matar á los mensajeros que 
Cortés les había enviado á hablar sobre las 
paces, y á estos de agora tuvieron presos 
ciertos dias^  y estuvo Cortés aguardando para 
ver ii podría acabar con ellos, que mudasen 
su mal propósito , y como no viniéron man-
dó buscar todas las canoas que en el rio pu-
do haber , y con ellas y unas barcas que se 
hiciéron de madera de navios viejos de los de 
Garay , y pasaron de noche de la otra parte 
del río ciento y cincuenta soldados, y los mas 
dellos ballesteros y escopeteros , y cincuenta 
de á caballo: y como los principaies de aque-
llas Provincias velaban sus pasos y rio§, co-
mo 
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ftio los víéron , dexáronlos pasar , y estaban 
aguardando de la otra parte ; y si muchos 
Guastecas se hablan juntado en las primeras 
batallas que dieron á Cortés , mi;chos mas es-
taban juntos esta vez-, y vienen como leones 
rabiosos á se encontrar con los nuestros; y á 
los primeros encuentros mataron dos solda-
dos , é hirieron sobre treinta , y también ma-
taron tres caballos , é hiriéron otros quince y 
muchos Mexicanos , mas tal priesa les diéron 
los nuestros, que no.pararon en el campo, é 
luego se fuéron huyendo , y quedaron dellos 
muertos y heridos gran cantidad : y después 
que pasó aquella batalla, los nuestros se fué-
xon á dormir á un pueblo que estaba despo-
blado , que se hablan huido los moradores dél, 
y con buenas velas, y escuchas, y rondas, cor-
redores del campo estuvieron, y de cenar no 
les faltó ; y quando amaneció andando por 
el pueblo vieron estar en un Cu é adoratorio 
de Idolos colgados muchos vestidos ,'y caras 
de soldados adobadas como cueros de guantes^  
y con sus barbas y cabellos, que eran de los 
soldados que habían muerto á los Capitanes 
que había enviado Garay á poblar el rio de 
Panuco , y muchas dellas fuéron conocidas 
de otros soldados , que decian que eran sus 
amigos , y á todos se les quebró los corazo-
nes de lástima de las ver de aquella manera, 
y las quitaron de donde estaban, y las lle-
váron para enterrar; y dende aquel pueblo 
Tom, 111. Y se 
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se pasaron á otro lugar, y como conocían 'que. 
toda la gente de aquella provincia era muy 
belicosa, siempre iban muy recatados , y pues-
tos en ordenanza para pel-ear , no les tomasen 
desapercebidos :..y los descubridores del cam-
f o diéron con unos grandes esquadrones de ndios que estaban en celadas, para que quan-
do estuviesen los nuestros en las casas apea--
dos , dar en los caballos y .en ellos : y como 
fuéroo sentidos no tuvieron lugar de hacer lo 
^ue querían , mas todavía' salieron muy de-
nodadamente , y pelearon con los nuestros 
como valientes guerreros, y estuvieron mas-
de media hora que los de á caballo y esco-
peteros no les podian hacer retraer , ni apar-
tar de sí , y mataron dos caballos , y hirieron 
otros siete > y también hiriéron quince sol-»»' 
dados, y muriéron tres de las heridas. Una 
cosa tenían estos Indios, que ya que los He-»; 
v-aban de vencida, se tornaban á rehacer , y 
aguardaron-tres veces en l.r pelea 5 lo qual 
pocas veces se ha visto acaecer entre estas 
gentes : y viendo que los nuestros les heriair 
y mataban se acogiéron á un rio caudaloso,, 
é corriente, y los de á caballo, y peones suel-
tos'fuéron en pos dellos, é hirieron muchos: 
é otro día acordaron de correrles el campo, 
é ir á otros pueblos que estaban despoblados, 
en ellos hallaron muchas tinajas.de vino de 
a tierra , puestas en unos soterraños á ma-
tiera de bodegas: y estuviéron en estas po-
bla-
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blaciones cinco días corriéndoles las tierra?, 
y como todo estaba sin gentes y despobla-
dos se voiviéron al rio de Chile : y Cortés tor-
nó á enviar á llamar de paz á todos los mis-
inos pueblos que estaban de guerra de aque-
lla parte del rio ; y como les habían muerto 
mucha gente , temiéron que volverían otra 
vez sobre ellos , y á esta causa enviaron á 
decir que vendrían de ahí á quatro dias, que 
buscaban joyas de oro para le presentar : y 
Cortés aguardcS todos los quatro dias que ha-
bían dicho que vendrían , y no vinieron por 
entonces : y luego mandó á un pueblo muy 
grande que estaba cabe una laguna, que era 
muy fuerte por sus ciénagas y ríos , que de 
noche escuro , y medio lloviznando, que en 
muchas canoas que luego mandó büscar , ata-
das de dos en dos , y otras sueltas , y en bar-
cas bien hechas pasasen aquella laguna á una 
parte del pueblo en parte y paraje que no fue-
sen vistos, ni sentidos de los de aquella pobla-
ción, v pasaron muchos amigos Mexicanos, y 
sin ser vistos dan en el pueblo, el qual pueblo 
destruyéron, y hubo muy gran despojo y es-
trago en él : allí cargaron los amigos de todas 
las haciendas de los naturales que dél tenían; 
y desque aquello vieron , todos los mas pue-
blos comarcanos , dende á cinco dias acorda-
ron de venir de paz , excepto otras pobla-
ciones que estaban muy á trasmano , que los 
nuestros no pudieron ir á ellos en aquella sa-
lí 2 zon: 
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zon: y por no me detener en gastar mas pa* 
labras en esta relación de muchas cosas que 
pasaron , las dexaré de decir 3 si no que en-
tonces pobló Cortés una Villa con ciento 
y treinta vecinos , y entre ellos dexo vein-
te y siete de á caballo , y treinta y seis es-
copeteros y ballesteros , por manera que to-
dos fuéron los ciento y treinta ; llamábase es-
ta villa Sant-Esteban del Puerto , y está obra 
de una legua de Chile , y en los vecinos que 
en aquella villa pobláron repartió y dió por 
encomienda todos los pueblos que hablan ve-
nido de paz j y dexó por Capitán dellos , y 
por su Teniente á un Pedro Vallejo: y estan-
do en aquella villa de partida para México, 
supo por cosa muy cierta , que tres pueblos 
que fuéron cabeceras para la rebelión de 
aquella Provincia , y fuéron en la muerte de 
muchos Españoles , andaban de nuevo des-
pués de haber ya dado la obediencia á su Ma-
gestad , y haber venido de paz, convocando 
y atrayendo á los demás pueblos sus comar-
canos , y decían que después que Cortés se 
fuese á México con los de á caballo y solda-
dos , que á los que quedaban poblados, que 
diesen un dia ó noche en ellos , y que ten-
drían buenas hartazgas con ellos : y sabido-
por Cortés la verdad muy de raíz, les mandó 
quemar las casas, mas luego se tornaron á po-
blar. Digamos que Cortés había mandado an-
tes que partiese de México para ir á aquella 
en-
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entrada , que dende la Vera-Cruz le enviase 
un barco cargado con vino, y vituallas y con-
servas , y bizcocho y herraje ; porque en 
aquella sazón no había trigo en México para 
hacer pan : é yendo que iba el barco su viage 
á la derrota de Panuco cargado de lo que fué 
mandado , parece ser que hubo muy recios 
Nortes , y dio con él en parte que se perdió, 
jjue no, se salvaron sino tres personas que 
aportaron en unas tablas á una isleta donde 
habia unos muy grandes arenales , seria tres o 
quatro leguas de tierra , donde habia muchos 
lobos marinos, que sallan de noche á dormir 
á los arenales, y mataron de los lobos , y con 
lumbre que sacaron con unos palillos , como 
la sacan en todas las Indias las personas- que 
saben como se ha de sacar , tuvieron lugar de 
asar la carne de los lobos, y cabáron en mi-
tad de la isla, é hicieron unos como pozos, y 
sacaron agua algo salobre , y también habia 
una fruta que parecían higos , y con la carne 
de los lobos marinos , y la fruta y agua salo-
bre se mantuvieron mas de dos meses : y co-
mo aguardaban en la villa de Sant-Esteban el 
refresco , y bastimento , y herrage, escribió 
Cortés á sus Mayordomos á México, que co-
mo no enviaban el refresco , y quando vieron 
la carta de Cortés , tuvieron por muy cierto 
que se habia perdido el barco , y enviaron 
luego los Mayordomos de Cortés un navio 
chico de poco porte en busca del barco que 
Y 3 se 
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se perdió, y quiso Dios que se toparon en la 
isleta donde estaban los tres Españoles de los 
que se perdiéron, con ahumadas que hacian 
de noche é de dia : é desque vieron el barco 
se alegraron , y embarcados vinieron á la vi-
lla, y llamábase el uno dellos fulano Celiano 
vecino que fué de México. Dexemonos des-
to , y digamos; como en aquella sazón nues-
tro Capitán Cortés se venia ya para México, 
tuvo noticia que en unos pueblos que estaban 
en unas sierras que eran muy agras se hablan 
rebelado, y hacian grande guerra á otros 
pueblos que estaban de paz , y acordó de Ir 
allá antes que entrase en México : é yendo 
por su camino los de aquella provincia lo su1-
piéron , é aguardaron en un paso malo, y 
diéron en la rezaga del fardaje , y le mataron 
ciertos Tamemes y robaron lo que llevaban, 
y como era el camino malo , por defender el 
fardaje los de á caballo que los iban á socor-
rer , rebentáron dos caballos : y llegados á las 
poblaciones . muy bien se lo pagaron , que co-
mo iban muchos Mexicanos nuestros amigos, 
por se vengar de lo que les robaron en el 
puerto y camino malo, como dicho tengo, 
mitáron y cautivaron muchos Indios , y aun1 
el Cacique y su Capitán murieron ahorcados 
después que hubieron vuelto lo que habian 
robado: y esto hecho , Cortés mandó á los 
Mexicanos que no hiciesen mas daño , y lue-
go envió á llamar de paz á todos los princi-
pa-
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Íjates y "Papas de aquella población , los qua-es viniecon y dieron la obediencia á su Lvla-
gestad : y el Cacicazgo mandó que lo tuviese 
•un hermano del Cacique que habían ahorca-
d o ^ los dexo en sus casas pacíhcos y muy 
bien castigados : y entonces se volvió á Mé-
xico. Y ántes que pase adelante , quiero de-
cir, que en todas las provincias de la Nueva 
España otra gente mas sucia y mala , y de 
peores costumbres no la hubo como ésta de la 
provincia de Panuco , y sacrificadores y crue-
les en demasía, y borrachos , y sucios , y ma-
los , y tenían otras treinta torpezas: y si mi-
ramos en ello fueron castigados á fuego y á 
sangra dos ó tres veces , y otros mayores ma-
les les vino en tener por Gobernador á Ñu-
ño de Guzman , que desque le dieron la go-
bernación , los hizo casi á todos esclavos, y 
los envió á vender á las islas , según mas lar-
gamente lo diré en su tiempo y lugar. V o l -
vamos á nuestra relación , y diré después que 
Cortés volvió á México , en lo que entendió 
é hizo. 
Y 4 C A -
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C A P I T U L O C L X I X . 
Como Cortés y todos los oficiales del Rey 
acordaron de enviar d su Magestad todo el 
.oro que le hahia cabido de su Real quinto 
• de los despojos de M é x i c o y como se envió 
de por s í la recamara del oro y joyas que 
fuéron d f Montezuma y de Guatemuz, 
y lo que sobre ello acaeció. 
d/omo Cortés volvió á México de la en-
trada de Panuco, anduvo entendiendo en la 
población y edificación de aquella ciudad: y 
viendo que Alonso de Avila, ya otra vez por 
mí nombrado en los capítulos pasados, habia 
vuelto en aquella sazón de la isla de Santo 
Domingo , y traxo recaudo de lo que le ha-
bían enviado á negociar con la Audiencia 
Real, é Frayles Gerónimos que estaban por 
Gobernadores de todas las islas ; é los recau-
dos que entonces traxo fué , que nos daban 
licencia para poder conquistar toda la Nueva 
España , y herrar los esclavos , según y de la 
manera que lleváron en una relación , y re-
partir y encomendar los Indios , como en las 
islas Española, éCuba, é Jamayca se tenia 
por costumbre : y esta licencia que diéron fué 
hasta en tanto que su Magestad fuese sabidor 
dello , o fuese servido mandar otra cosa, de 
lo 
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lo qml luego le hicieron relación los mis-
mos Frayles Gerónimos , y enviáron un 
navio por la posta á Castilla , y entonces su 
Magestad estaba en Flandes , que era man-
cebo , y allá supo los recaudos que los Fray-
Ies Gerónimos le enviaban ; porque el Obis-
po de Burgos , puesto que estaba por Pre-
sidente de Indias, como conocían dol, que 
nos era muy contrario , no le daban cuen-
ta dello, ni trataban con él otras muchas 
cosas de importancia , porque estaban muy 
mal con sus cosas. Dexemos esto del Obis-
po , y volvamos á decir , que como Cortés 
tenia á Alonso de Avila por hombre atrevi-
do, y no estaba muy bien con él, siempre le 
queria tener muy lejos de sí , porque verda-
deramente si quando vino el Christóbal de 
Tapia con las provisiones , el Alonso de Avi-
la se hallará en México , porque entónecs es-
taba en la isla de Santo Domingo , y como 
el Alonso de Avila era servidor del Obispo 
de Burgos, é habia sido su criado , y le traían 
cartas para él , fuera gran contraditor de Cor-
tés y de sus cosas: y á esta causa siempre 
procuraba Cortés de tenello apartado de su 
persona , y quando vino deste viage que di-
cho tengo , por consejo de Fray Bartolomé 
de Olmedo por le contentar y agradar , le 
encomendó en aquella sazón el pueblo de 
Guatitlan^ y le dió ciertos pesos de oro, y 
con palabras y ofrecimientos , y con el de-
pó. 
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pósito cbl pueblo por mí nombrado \ que es 
muy bueno , y de mucha renta , le hizo tan 
su amigo y servidor que le envió después á 
Castilla , y ¡untamente con él á su Capitán de 
la Guarda, que se decia Antonio de Quiñones, 
los quales fuéron por Procuradores de la Nue-
va-España y de Cortés , y llevaron dos na-
vios , y y en ellos ochenta y ocho mil Caste-
llanos en barras de oro ; y llevaron la reca-
mara que llamamos del gran Montezuma, que 
tenia en su poder Guatemuz, y fué un gran 
presente , en fin para nuestro gran César, 
porque fuéron muchas joyas muy ricas , y 
perlas tamañas algunas dellas como avellanas^  
y muchos chalchiaies, que son piedras finas 
como esmeraldas, y por ser tantas , y no me 
detener en escribirlas, lo dexaré de decir y 
traer á la memoria: y también enviamos unos 
pedazos de huesos de gigantes, que se halla-
ron en un Cu é adoratorio en Cuyoacan, que 
eran según , y de la manera de otros grandes 
zancarrones que nos diéron en Tlascala, los 
quales hablamos enviado la primera vez , y 
eran muy grandes en demasía , y le lleváron 
tres tigres, y otras cosas que ya no me acuer-
do : y con estos Procuradores escribió el Ca-
bildo de México á su Magestad; y ansimis-
mo todos los mas conquistadores escribimos 
con el Cabildo juntamente , é Fray Bartolo-
mé de Olmedo de la Orden de la Merced» y 
el Tesorero Julián de Alderete ; y todos á 
una 
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tina decíamos de los machos y buenos é lea-
les servicios qus Cortés y todos nosotros los 
conquistadores le habíamos hecho, y á la con-
tina hacíamos , y todo lo por nosotros suce-
dido desde que entramos á ganar la ciudad de 
México , y como estaba descubierta la mar 
del Sur , y se tenia por cierto que era cosa 
muy rica : y suplicamos á su Magestad que 
nos envíase Obispo , y Religiosos de todas 
Ordenes , que fuesen de buena vida y doc-
trina , para que nos ayudasen á plantar mas 
por entero en estas partss nuestra santa Fe 
Católica , y le suplicamos todos á una , que 
la gobarnacipn desta Nueva-Espa ña , que le 
hiciese merced della á Cortés , pues tan bue-
no y leal servidor le era , y á todos nosotros 
los conquistadores nos hiciese merced para 
nosotros y paca nuestros hijos, que todos los 
oficios Reales, ansi de Tesorero , Contador, 
y Fator, y Escribanías públicas, é Fieles Exe-
cutores, y Alcaydias de fortalezas , que no 
hiciese merced dellas á otras personas , sino 
que entre nosotros se nos quedase; y le su -
pilcamos que no enviase Letrados , porque en 
entrando en la tierra la pondrían en revuelta 
con sus libros, é habría pleytos y disensiones: 
y se le hizo saber lo de Chrístóbal de Tapia, 
como venía guiado por Don Juan Rodríguez 
de Fonseca Obispo de Burgos, y que no era 
suficiente para gobernar , y que se perdicra-
esta Nueva-España, sí él quedara por Gobsr-
na-
34S His tor ia de l a Conquista 
nador , y que hubiese por bien de saber cla-
ramente , que se habian hecho las cartas y 
relaciones que le habiamos escrito , dando 
cuenta de todo lo que habia acaecido en esta 
Nueva-España, porque temamos por muy 
cierto , que el mismo Obispó no se las en-
viaba , y antes le escribia al contrario de lo 
que pasaba en favor de Diego Velazqucz su 
amigo , y de Christóbal de Tapia, por casalle 
con una parienta suya , que se decia Doña 
Pretonila de Fonseca; y como presentó cier-
tas provisiones que venian firmadas , é guia-
das por el dicho Obispo de Burgos, y que 
todos estábamos los pechos por tierra-para las 
obedecer , como se obedecieron : mas viendo 
que el Tapia no era hombre para guerra , ni 
tenia aquel ser, ni cordura para ser Gober-
nador , que suplicaron de todas las provisio-
nes , hasta informar á su Real Persona de to-
do lo acaecido, como agora le informamos, 
y le hacíamos sabidor como sus leales vasa-
llos, é somos obligadoSsá nuestro Rey y Se-
ñor ; y que agora que ae lo que mas fuere 
servido mandar , que aquí estamos los pechos 
por tierra para cumplir su Real mando : y 
también le suplicamos que fuese servido de 
enviar á mandar al Obispo de Burgos, que no 
se entremetiese en cosas ningunas de Cortés, 
ni de todos nosotros, porque seria quebrar el 
hilo á muchas cosas de conquistas que en esta 
Nueva-España nosotros entendíamos, y en 
pa-
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•pacificar provincias , porque había mandado 
el mismo Obispo de Burgos á los oficiales que 
estaban en la casa de la Contratación de Se-
villa, quese decian Pedro de Isasaga, y Juan 
Xopez de Recalte , que no dexasen pasar nin-
gún recaudo de armas , ni soldados , ni favor 
para Cortés , ni para los soldados que con él 
estaban : y también se le hizo relación como 
Cortés habia ido á pacificar, la provincia de 
Panuco, y la dexo de paz , y las muy recias 
y fuertes batallas que con los naturales deila 
tuvo , y como era gente muy belicosa ^ y 
guerrera, y como habían muerto los de aque-
lla provincia á los Capitanes que habia en-
viado Francisco de Garay , y á todos sus sol-
dados ^  por no se saber dar maña en las guer-
ras ; y que habia gastado Cortés en la entra-
da sobre sesenta mil pesos, y que los deman-
daba á los oficiales de su Real Hacienda , y 
no se los quisieron pagar. También se le hizo 
sabidor, como agora hacia el Garay una ar-
mada en la isla de Jamayca , y que venian á 
poblar el rio de Panuco , y porqué no le 
acaeciese como á sus Capitanes, que se los 
matáron , que suplicábamos á su Magestad, 
que le enviase á mandar que no salga de la 
isla hasta que esté muy de paz aquella pro-
vincia, porque nosotros se la «onquistaremos, 
y se la entregaremos , porque si' en aquella 
sazón viniese , viendo los naturales de aques-
tas tierras dos Capitanes que manden, ten-
drán 
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drán divisiones y levantamientos , especial los 
Mexicanos , y escribiosele otras muchas co^ . 
sas. Pues Cortés por SÜ parte no se le quedó 
nada en el tintero; y aun de manera hizo mi 
lacion en su carta de todo lo acaecido , que 
fuéron veinte y una plana, é porque yo las 
leí todas, é lo entendí muy bien , lo declaro 
aquí como dicho tengo. Y demás desto en-
•viaba Cortés á suplicar á su Magestad que le 
diese licencia para ir á la isla de Cuba á pren-
der al Gobernador dolía , que se decía Diego 
Velazquez , para enviársele á Castilla , para 
que allá su Magestad le mandase castigar, por-
que no le desbaratase mas, ni revolviese la 
Nueva-España , porque enviaba desde la isla 
de Cuba á mandar que matasen á Cortés. De-
xémonos de las cartas , y digamos de su buea 
viage que ileváron nuestros Procuradores des-
pués que partiéron del puerto de la Vera-
Cruz, que fué en veinte dias del mes de Di-
ciembre de míl y quinientos é veinte y dos 
años , y con buen viage desembarcaron poí 
la canal de Bahama: y en el camino se les 
soltáron dos tigres de los tres que llevaban, 
é hirieron á unos marineros y acordaron de 
matar al que -quedaba , porque era muy bra-
vo , y no se podian valer con él , y fuéron 
su viage hasta la isla que llaman de la Terce-
ra ; y como el Antonio de Quiñones era Ca-
pitán , y se preciaba de muy valiente, y ena-
morado , parece ser que §e revolvió en aque-
lla 
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lia isla con una muger , é hubo sobre ella 
cierta qüestion, y diéronle una cuchiilada en 
la cabeza de que al cabo de algunos dias mu-
rió , y quedó solo Alonso de Avila por Ca-
ÍÑtan. E ya que iba el Alonso de Avila con os dos navios camino de España, no muy 
lejos de aquella isla, topa con ellos Juan Flo-
rín Francés cosario , y toma todo el oro y 
navios , y prende al Alonso de Avila , y lle-
vanle preso á Francia. Y también en aquella 
sazón robó el Juan Florín otro navio que 
venia de la isla de Santo Domingo , y le to-
mó sobre veinte mil pesos de oro , y muy 
^ran cantidad de perlas , y azúcar , y cueros 
de vacas , y con todo esto se volvió á Fran-
cia muy rico , é hizo grandes presentes á sn 
Rey , é al Almirante dé Francia de las cosas 
é piezas de oro que llevaba de la Nueva-Es-
paña , que toda Francia estaba maravillada de 
las riquezas que enviábamos á nuestro gran. 
Emperador : y aun al mesmo Rey de Fran-
cia le tomaba codicia de tener parte en la 
islas de la Nueva-España, y entonces es quan-
do dixo , que solamente eon el oro que le iba 
á nuestro César destas tierras , le podia dar 
guerra á su Francia , y aun Cn aquella sazón 
no era ganado , ni habla nueva del Pirú , sino 
como dicho tengo , lo de la Nueva-España, 
y las islas de Santo DomíngOj y San Juan , y 
Cuba, y Jatnayca: y entonces dice que A n o 
el Rey de Francia, ó se lo envió á decir á 
núes-
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nuestro gran Emperador , que como habíais 
partido entre él y^ el Rey de Portugal el mun-
do sin darle parte á él t que mostrasen el tes-
tamento de nuestro padre Adán , si les dexó 
á ellos solamente por herederos y señores 
de aquellas tierras, que hablan tomado entre 
ellos dos sin dalle- á él ninguna dellas , é que 
por esta causa era licito robar y tomar todo 
lo que pudiese por la mar : y luego tornó á 
mandar á Juan Florín , que volviese con otra 
armada á buscar la vida por la mar: y de 
aquel viage que volvió, ya que llevaba otra' 
gran presa de todas ropas entre Castilla y las 
islas, de Canaria dio con tres ó quatro navios 
recios y de a-rmada Vizcayíios , y los unos 
por una parte y los otros por otra envisten 
con el Juan Florin, y le rompen y desba-
ratan , y préndenle á él y á otros muchos 
Franceses , y les tomáron sus navios y ropa, 
y á Juan Florin , y á otros Capitanes llevá-
ron, presos á Sevilla á la casa de la Contra-
tación , y los enviaron presos á su Magestad, 
y después que lo supo mandó que en el ca-
mino hiciesen justicia deilos; y en el puerto 
del Pico los ahorcaron : y en esto paró nues-
tro oro, y Capitanes que lo llevaban, y el 
Juan Florin que lo robó. Pues volvamos 4 
nuestra relación , y es , que llevaron á Fran-
cia preso á Alonso de Avila, y le metieron 
en una fortaleza , creyendo haber dél gran 
rescate , porque como llevaba tanto» oro á su 
car-
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cargo, güardábanle bien : y el Alonso de 
Avila tuvo tales maneras y conciertos con el 
caballero Francés que lo tenia á cargo, ó le 
tenia por prisionero , que para que en Cas-
tilla Supiesen de la manera que estaba preso, 
y le viniesen á rescatar, dixo que fuesen por 
la posta todas las cartas y poderes que lle-
vaba de la Nueva-España , y que todas se 
diesen en la Corte de su Magestad. al Licen-
ciado Nunez primo de Cortés, que era Re-
lator del Real Consejo , ó á Martin Cortés 
padre del mismo Cortés, que vivia en Ale-
dellin, ó á Diego de Ordas que estaba en la 
Corte : y fueron á todo buen recaudo que las 
hubiéron á su poder, y luego las despacha-
ron para Flandes á su Magestad , porque al 
Obispo de Burgos no le diéron cuenta ni re-
lación dello , y todavía lo alcanzó á saber el 
Obispo de Burgos , y dixo que se holgaba 
que se hubiese perdido y robado todo el oro. 
Dexemos al Obispo , y vamos á su Magestad; 
que como luego lo supo , dixéron quien lo 
vid , y entendió que hubo algún sentimiento 
de la pérdida del oro , y de otra parte se ale-
gró , viendo que tanta riqueza le enviaban , é 
que sintiese el Rey de Francia , que con 
aquellos presentes que le enviábamos que le 
podria dar guerra; y luego envió á mandar 
al Obispo de Burgos, que en lo que tocaba 
á Cortés, é á la Nueva-España , que en todo 
le diese favor y ayuda , y que presto ven-
T o m . I I L Z diia 
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dria á Castilla , y entenderla en ver la Justi-
cia de los pleytos y contiendas de Diego Ve-
lazquez y Cortés, Y dexemos esto , y diga-
mos como luego supimos en la Nueva-Espa-
ña la pérdida del oro y riquezas de la reca-
mara , y prisión de Alonso de Avila , y todo 
lo demás aquí por mí memorado , y tuvimos 
dello gran sentimiento : y luego Cortés con 
brevedad procuró de haber é llegar todo el 
mas oro que pudo recoger , y de hacer un 
tiro de oro baxo , y de plata de lo que ha-
blan traído de Mechoacan , para enviar á su 
Magestad ^ y llamóse el tiro Fénix. Y tam-
bién quiero decir , que siempre estuvo el pue-
blo de Guatitlan, que dio Cortés á Alonso 
de Avila , por el mismo Alonso de Avila, por-
que en aquella sazón no le tuvo su hermano 
Gil González de Venavides hasta mas de tres 
años adelante , que el Gil González vino de 
la isla de Cuba , é ya el Alonso de Avila es-
taba suelto de la prisión de Francia , y habla 
venido á Yucatán por Contador; y entonces 
dio poder al hermano para que se sirviese 
dél , porque jamas se le quiso traspasar. De-
xemonos de cuentos viejos que no hacen á 
nuestra relación , y digamos todo lo que acae-
ció á Gonzalo de Sandoval, y á los demás 
Capitanes , que Cortés habla enviado á poblar 
las Provincias por mí ya nombradas , y en-
tretanto acabó Cortés de mandar forjar el ti-
ro , é allegar el oro para enviar á su Mages-
tad 
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tad. Bien sé que dirán algunos curiosos Lec-
tores, que porqué quando envió Cortés á Pe-
dro de Alvarado y á Gonzalo de Sandoval , y 
los demás Capitanes á las conquistas y paci-
ficaciones ya por mí nombradas , no concluí 
con ellos en esta mi relación lo que habian 
hecho en ellas , y en lo que en las jornadas á 
cada uno ha acaecido; y lo vuelvo ahora á 
recitar , que es volver muy atrás de nuestra 
relación : y las causas que agora doy á ello es, 
que como iban camino de sus Provincias á las 
conquistas , y en aquel instante llegó al puer-
to de la Villa-Rica el Christóbal de Tapia, 
otras muchas veces por mí nombrado , que 
venia para ser Gobernador de la Nueva-Es-
paña , y para consultar Cortés lo que sobre el 
caso se podria hacer , é tener ayuda y favor 
dellos , como Pedro de Alvarado, é Gonzalo 
de Sandoval eran tan experimentados Capi-
tanes y de buenos consejos , envió por la pos-
ta á los llamar , y dexáron sus conquistas é 
pacificaciones suspensas; é como he dicho, v ¡ -
niéron al negocio de Christóbal de Tapia, que 
era mas importante para el servicio de su Ma-
gestad, porque se tuvo por cierto, que si el 
Tapia se quedara para gobernar , que la Nue-
va-España y México , se levantaran otra vez: 
y en aquel instante también vino Christóbal 
de OH de Mechoacan , como era cerca de 
México, y la halló de paz, y le diéron mucho 
oro y plata, y como era recien casado , y la 
Z 2 mu-
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muger moza y hermosa , apresuró su venidas 
Y luego tras esto de Tapia, aconteció el 
levantamiento de Panuco , y fué Cortés á 
lo pacificar , como dicho tengo en el ca-
pítulo que dello habla; y también para- escri-
bir á su Magestad , como escribimos , y en-
viar el oro, y dar poder á nuestros Capitanes 
y Procuradores por mí ya nombrados ; y por 
estos estorbos, que fuéron los unos tras los 
otros , lo torno aquí á traer á la memoria, y 
es desta manera que diré, 
TA-
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D E L O S C A P I T U L O S 
DE ESTE TERCER TOMO. 
Cap. CXXX. Como fuimos d la p r o v i n -
cia de Te pe acá , y lo que en ella 
hicimos , y otras cosas que pasd~ 
ron , fo l . 
Cap. C X X X I . Como vino un navio de 
Cuba^ que enviaba Diego Velazquez, 
é venia en el por Capitán Pedro 
Barba , y la manera que él A l m i -
rante que dexó nuestro Capitán Cor-
tés u p e guarda de la mar , tenia. 
para los prender, y es des ta ma-
nera , fol. 
Cap. CXXXII . Como los de Guacachu-
la vinieron d demandar favor d 
Cortés , sobre que los exércitos M e -
xicanos los trataban mal ^ y los ro-
baban , y lo que sobre ello se hi~ 
Z j 90t 
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zo , fol . 17. 
Cap. C X X X I I I . Como aportó a l P e ñ o l 
y puerto que esta, junto a la V i l l a 
Rica un navio de los de Francisco 
Garay , que habia enviado A poblar 
el rio de Panuco, y lo que sobre ello 
mas pasó } fol . 24, 
Cap. C X X X I V . Como envió Cortés d 
Gonzalo de Sando&al d pacificar los 
pueblos de Xalacingo y Cacatami , y 
llevó docientos soldados y y veinte de 
dcaballo y doce vallesteros , y p a -
ra que supiese qué Españoles mata-
ron en ellos: y que mirase qué ar-
mas les hablan tomado , y qué tier~ 
r a era ^ y les demandase el oro que 
robaron , y de lo que mas en ello 
pasó , fo l . %%. 
Cap. C X X X V . Como se recogiéron to-
das las mugeres y esclavos de todo 
nuestro R e a l , que hablamos habido 
en aquello de Tepeaca y Cachula, 
Tecamechalco, y en Cas til-Blanco , y 
en sus tierras para que se herra-
sen con el hierro en nombre de su 
Magestad, y lo que sobre ello p a -
s ó , fo l . 36. 
Cap. C X X X V I . Como demandaron l i -
cencia d Cortés los Capitanes y pe r -
sonas mas principales de los que 
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Warvaet habia t ra ído en su com-
p a ñ í a para se volver d la Is la d t 
Cuba , y Cortés se la dio , y se 
fueron.', y como despachó Cortés Em-
baxadores para Castilla ^ y para 
Santo Domingo y J a nayca , y lo 
que sobre cada cosa aconteció, fo l . 4 0 . 
Cap. C X X X V I I . Como caminamos con 
todo nuestro exército camino de la 
ciudad de Tezcuco , y lo que en el 
camino nos avino , y otras cosas que 
• pasaron, fol. 52. 
Cap. C X X X V I I I . Como fuimos d I z -
tapalapa con Cor tés , y llevó en su 
compañía d Christóbal de O l i , y d 
Pedro de Alvarado , y quedó Gon-
zalo de Sandoval por guarda de 
Tezcuco , y lo que nos acaeció en la 
toma de aquel pueblo, fo l . 6 5 • 
Cap. CXXX1X. Como viniéron tres 
pueblos comarcanos ¿t Tezcuco d 
dgmmdar paces y perdón de las 
guerras pasadas y muertes de Es -
pañoles , y los descargos que da-
ban sobre elh , y como fué Gon-
zalo de Sandoval á Chalco y d 
Talmalanco en su socorro contra 
• Mexicanos j¡ y lo que mas pasó , 
f o l . 69. 
Cap. C X L . Como fué Gonzalo de San-
Z 4 do-
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dova] d Ha se al a por la madera de 
los ver^antiñes-, y lo que mas eiv el 
cami io h i z o e n un pueblo , que le a p u -
simos p o r nombre el pueblo Moris-
co yfol. • , _ 8 2 . 
C?p. C X L I . Como nuestro Capitán Cor-
tés fué d. una entrada al pueblo de 
Sal tocan , que está de la ciudad de 
México cosa de seis leguas , puesto 
y poblado en la laguna , y dende 
allí d otros pueblos , y lo que en el 
camino pasó diré adelante , fol . cpo. 
Cap. CXLIÍ. Como el Capitán Gonza-* 
lo de Sandoval fué d Chalco j é d 
Talmanalco con todo su exército , y 
lo que en aquella^ jornada pasó diré 
adelante, fol. -. IOÍ. 
Cap. CXLII1. Como se herraron los 
esclavos en Tetcuco, y como vino 
nueva qne habia venido a l puerto ; 
de la Villa-Rica^, -un navio , y los , 
pasageros que-en él viniéron , y otras 
cosas que pasaron adelante yfoh 117. 
Cap. C X L I V . Como nuestro Capitán 
Cortés fué d una entrada, y se ro-
dé 6 la laguna, y . todas las ciuda-
des y grandes pueblos, y lo que mas 
nos pasó en aquella entrada, fol. 122 . 
Cap. C X L V . De la gran sed que hu-
bo en este camino yy del peligro en 
que 
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que nos vimos en Suchimileco ^ con 
muchas batallas y rencuentros que 
con los Mexicanos y con los natu-
rales .de aquella ciudad, tuvimos : y 
de otros muchos rencuentros de guer-
ras que hasta volver d Tezcuco pa-
samos, f d . , ,., ,14o. 
Cap. C X L V I . Como desde que llegamos 
con Cortés áTezcuco con todo mies-
tro exército y soldados , de la entra-
da de rodear los pueblos de la- lagtir 
na, tenían concertado entre ciertas 
•personas: de los que habían pasado,, 
con-Narvaez ,'de matar d Cortés y 
d todos los que fuésemos en su de-
fensa : y quien fué primero aufor, de-
aquella chirinola^, fué uno, tque ha-* 
bia sido gran amigo de Diego, Ve-
, lazquez Gobernüdor de Cuba j a l 
v qual soldado Cortés le mandó ahor-
car por sentencia: y como se herrá-
ronlos esclavos , y se, apercebiq todo 
el Re a l , y los pueblos nuestros ami-
gos , .y se hizo alarde y ordenan-
zas , y oirás cosas ., que mas pasa-
ron , fot.' 1 6 2 . 
Cap. C X L V I I . Como. Cortés mandó d 
todos los pueblos nuestros amigos que 
estaban cercanos de Tezcuco , que , 
hiciesen almacén de saetas , é cas-
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quillas de cohre, y lo e¡ue en nuestro 
R e a l mas paso ^ f o L 166. 
Cap. C X L V I I I . Como se hizo alarde 
en l a c iudad de Tezcuco en los p a -
tios mayores de aquella c i u d a d ^ y 
los de d caballo , ballesteros , y es~ 
coheteros y soldados que se h a l l a -
ron , y las ordenanzas que se prego-
naron , y otras cosas que se hicié-
ron , fol. 170. 
Cap. C X L I X . Como Cortés buscó los 
marineros que eran menester p a r a 
rentar en los bergantines, y se les 
seña ló Capitanes que habían de ir en 
el los , y de otras cosas que se h i -
c i é r o n , fol. 173« 
Cap. C L . Como Cortés m a n d ó que fue-
sen tres guarniciones de soldados, 
y de d caballo , y ballesteros , y es-
copeteros por t i erra , d poner cerco 
d l a g r a n c iudad d é M é x i c o , y los 
Capitanes' que nombró p a r a cada 
g u a r n i c i ó n , y los soldados , y de d 
cabal lo , y ballesteros , y escopeteros 
que les r e p a r t i ó , y los sitios y c iu -
dades donde habiamos de asentar 
nuestros Reales , fol . 178. 
Cap. C L I . Como Cortés m a n d ó repartir 
los doce bergantines , y m a n d ó que 
se sacase la gente del mas peque-
ño 
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no bergantín , qüe se decía 'Bus-
ca ruido ) y de lo demás que pa-
só , fol. 195. 
Cap. C L I I . Como desbarataron los 
Indios Mexicanos d Cortés , y lle-
varon vivos» para sacrificar sesen-
ta y dos soldados , y le hiriéron en 
una pierna ¡y el gran peligro en que 
nos vimos por su causa , fol. 224. 
Cap. C L I I I . De la manera que peleá-
bamos , y se nos fuéron toaos los 
amigos d sus pueblos, fol 2 53* 
Cap. C L I V . Como Cortés envió d 
Guatemuz d rogalle que tuviésemos 
paz , fol. 263. 
Cap. C L V . Como fué Gonzalo de 
Sandoval contra las Provincias que 
venian d ayudar d Guatemuz , fol. 2 jo. 
Cap. C L V I . Como se prendió Guate-
muz , fol. 293. 
Cap. C L V I I . Como mandó Cortés ado-
bar los caños de Chalputepeque, y 
otras muchas cosas ¡fol. 312« 
Cap. C L V I I I . Como llegó a l fuerto 
de la Villa-Rica un Christóbal de 
Tapia , que venia para ser Gober-
nador , fol. 326. 
Cap. C L I X . Como Cortés y todos los 
oficiales del Rey acordaron de en-
viar d su Magestad tocio el oro 
c i u e 
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que le halña cabido de su R e a l 
quintó de los despojos de México, 
y como se envió de por si la reca-
mara del oro y joyas que fuéron 
-. r 1 *—' , de Monte zuma y de Guatemuz , y 
lo que sobre ello acaeció, fol, 4^4, 
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